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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    De nuevo, discutían los vecinos de la casa de al lado. Era la quinta vez aquella semana, y Alicia, como siempre, trataba de descifrar el por qué desde su gran habitación de colores beiges, blancos y azules, que ocupaba el ático de la casa. A ella, le encantaba conocer lo que se escondía detrás de las personas, sus historias, sus alegrías y sus penas. Y en muchas ocasiones, se sentaba en la pequeña terraza a la que daba al balcón a observar y escuchar. Justo lo que hacía en aquel momento. Podía tirarse en su cama doble a leer, pero le parecía más interesante saber que podía pasar en la vida de otras personas; siempre se había considerado una gran curiosa.  
 
    Además, por aquel entonces, lo de “cotillear” se había convertido en uno de sus mayores entretenimientos desde que su cuarto se había llenado de silencio dos años atrás. 
 
      
 
    A menudo pensaba en su hermana, recordándola y echándola de menos. Pensaba en el paso de su vida juntas. Alicia pensaba en todo. Todavía podía revivir las noches en las que su hermana hablaba por los codos, centrándose en todo tipo de motos y en las que ella le mandaba a callar para que pudieran dormirse. Aún podía sentir como acariciaba su pelo cuando después de tener un mal día se apoyaban mutuamente. Todavía resonaba en su mente la gran carcajada de su hermana cuando la acusaba de ser una torpe total. Alicia, tenía en la cabeza todos los secretos y las gamberradas escolares que su hermana le había confesado. Ambas se conocían como un poema conoce el verso, siendo dos gotas de agua formando una; pero ya no estaba, la gota de agua. Pero las risas y las confidencias se habían desvanecido. Su hermana Sophie había fallecido un día antes de su dieciochoavo cumpleaños. Y desde entonces, en el silencio de su habitación a Alicia solo le quedaba aquello que se puede intentar revivir desde la mente, pero que al final queda en simples recuerdos.  
 
      
 
    Todo había ocurrido el día en el que Alicia regresaba de un largo día en la universidad. Volvía en el coche después de una jornada divertida, como de costumbre, junto a unos amigos que conseguían robarle carcajadas. Por ello, aquel día, Alicia volvía a casa con una sonrisa, deseando contarle todos los cotilleos a Sophie. Pero no se imaginaba lo que escucharía al otro lado del teléfono al coger la llamada de su madre: «Tu hermana ha tenido un accidente Alicia» le había dicho con voz entrecortada. «Ven al hospital por favor. No saben…» Fue en ese momento que su padre cogió el teléfono al ver que su madre no podía seguir hablando. «Ven rápido hija… quizá tengamos que despedirnos de ella». Al llegar al hospital, Alicia escuchó los llantos y lamentos interminables desde el otro lado de la planta.  
 
    Y cuando entró en la habitación, no tuvo más opción que dirigir su vista hacia la camilla donde iba a presenciar su peor pesadilla. Su hermana estaba tendida en ella, rodeada de médicos y de los sonidos que emitían unas máquinas que aparentaban funcionar para algo, pero que resultaron ser completamente inútiles. 
 
    Alicia se quedó paralizada por el espanto. No salía del asombro. Permanecía callada, quieta e incapaz de derramar una sola lágrima. Solo podía fijar la vista en el pálido rostro de su hermana; en sus parpados cerrados de los que aun podían verse unas largas pestañas. Había llegado tarde. Sophie parecía dormida y Alicia sintió la necesidad de acercarse para despertarla, aunque sabía que su esfuerzo no tenía sentido. Así era cada mañana cuando iban juntas al colegio. Alicia siempre era la primera en despertarse, y le gustaba darle los buenos días haciéndola rabiar. Subía las persianas con la intención de que pasara tanta luz como fuera posible, y se aprovechaba de que ambas compartían habitación.  
 
    Sin embargo, aquello no volvería a suceder. Alicia no volvería a escuchar sus gruñidos recién levantada. No volvería a ver sus preciosos y enormes ojos verdes mirarla con la admiración con la que lo hacía. Sophie era tan solo un año menor que ella, pero se adoraban. 
 
    Jamás volvería a escucharla reír cuando hacía el tonto ante el espejo, ni volvería a oírla cantar en los largos viajes familiares en el coche. Tampoco podría aconsejarla con las dudas con el tema chicos.  
 
    Alicia siempre había sido consciente de que todo, en la vida, tenía un final, pero su hermana no se merecía partir de aquella forma. 
 
      
 
    Los vecinos seguían discutiendo, y Alicia empezaba a cansarse de escuchar sus movimientos. Hubiera deseado llamar a su timbre para decirles que dejasen de gritar. No se imaginaban todo lo que el destino podía arrebatarles y en lugar de perder el tiempo con lamentos, deberían estar aprovechando la vida. Aún estaban a tiempo. Pero ¿para qué iba a molestarse si tampoco iban a escucharla? Lo único cierto era que nadie creía que podía pasarle nada malo a corto plazo. Todo el mundo cree que la vida está planeada, que existe un mapa marcado de antemano y que la muerte suele quedar lejos. La humanidad, en ese aspecto, le parecía ingenua e ignorante.  
 
      
 
    Absorta observando desde su pequeño balcón, Alicia apreciaba las tonalidades rojizas y amarillentas de los árboles. A ella, siempre le había encantado el otoño. Junto a Sophie, solían pasear y hacerse fotos mientras jugueteaban con las hojas caídas en los parques. Podía recordar —casi como si lo estuviera viviendo—, cómo su hermana se reía cuando ella resbalaba torpemente al pisarlas. Ojalá hubiese sabido en su momento cuanto echaría de menos aquella risa.  
 
      
 
    Mientras se despertaba de su ensueño, Alicia escuchó inesperadamente el timbre de su casa. 
 
    Se levantó rápidamente de la silla de mimbre de su balcón y bajó las escaleras pasando por un pasillo de entrada repleto de fotos familiares de los cuatro. Salió al jardín para abrir la puerta azul metálica de la entrada principal.  
 
    Al abrir se encontró con sus padres. Regresaban juntos de sus quehaceres, aunque no lo hacían solos. Tras ellos, irrumpió un torbellino peludo, saltando lleno de alegría. Se trataba de un cachorro de samoyedo, blanco. La cara de asombro de Alicia sorprendió a sus padres.  
 
    —Alicia, ¿qué te ocurre? ¿No te alegras de vernos? Mira lo que nos hemos traído— dijo Inés, con preocupación, mientras se amarraba su melena negra y lisa en un moño alto. Algo que solía hacer cuando se empezaba a agobiar. Era muy propensa a preocuparse de más.  
 
    —Hola mamá… —consiguió decir Alicia, con esfuerzo—. Si que me alegro de veros… solo que no me esperaba esto...  
 
    —¡Pues felicidades, Alicia! Sabemos que aún queda una semana para tu cumpleaños, pero hemos pensado que te haría ilusión algo así—afirmó Teodoro, su inconfundible padre, de pelo castaño y ojos verdes. Desde siempre, era único saliendo de situaciones incómodas, consiguiendo que todo pareciese ideal y como si no existiesen las preocupaciones. 
 
    —Gracias papá y mamá. La cuidaré y mimaré mucho—soltó Alicia, al tiempo que recogía a la pequeña samoyedo y se la llevaba a su cuarto.  
 
    Una vez arriba, cuando iba a entrar al ático con su nueva amiga, vio como esta parecía algo asustada. «Cómo te entiendo» pensó Alicia. Para calmarla, le lanzó una pelotita que le dieron sus padres, hacia el interior de la habitación. La cachorrita entró corriendo y dando saltos de alegría y no tardó en subirse por todos los muebles y olfatearlos. Revisó con atención la cama y el pequeño sofá que estaba al otro lado del cuarto, junto a la mesa baja y redonda dónde su hermana dibujaba sus preciosas pinturas...  
 
    —¡Baja de ahí! —gritó entre risas Alicia, a la perrita. 
 
    Al acto, la pequeña corrió hacía ella para recibir una buena dosis de caricias.   
 
    «A ver, cómo te llamo yo ahora…» expresó en alto Alicia, sin darse cuenta. Era algo que le ocurría con frecuencia. Sin prestarle mucha atención, su nueva amiga corría de un lado al otro de la habitación, acercándole una y otra vez la pelota, que ella le iba lanzando.  
 
    De repente, se abrió la puerta de su cuarto, escuchando una voz conocida: «¿Por qué no la llamas Lupa? Significa “loba” en italiano. ¿No te parece una?»  
 
    Al instante, Alicia reconoció la voz de su mejor amiga. Era habitual que la visitara sin avisar y por sorpresa.  
 
    De hecho, desde que había perdido a su hermana, lo hacía con mayor frecuencia, quizás porque sabía que la necesitaba, aunque Alicia no se lo expresara. Desde siempre habían tenido ese tipo de conexión que se tiene con contadas personas. Anna había crecido casi con ellos. Los padres de su mejor amiga, que eran italianos, habían aterrizado en España cuando Anna solo tenía cinco años, conociendo a sus padres en el mismo aeropuerto. Tras un susto, habían ayudado a los padres de Alicia a encontrarlas a ella y a su hermana, al perderse en el mismo aeropuerto. Estaban allí tras volver de veranear en Oviedo, como cada año. Aquel día, les había unido para siempre.  
 
    —¡Anna!—gritó Alicia con alegría, al tiempo que se incorporaba y corría para darle un abrazo. Junto a ella, la pequeña samoyedo la seguía al trote.  
 
    —¿Qué haces aquí? Pensé que estarías de viaje hasta el martes —preguntó extrañada, Alicia. 
 
    —¡Al final he vuelto antes! —soltó Anna, entre carcajadas—. Y quería aprovechar el último día del puente para haceros una visita a ti, y a la cachorrilla. Conocía la sorpresa, porque tus padres me preguntaron si me parecía una buena idea, y por lo que veo he acertado 
 
    —¡Que calladito te lo tenías! Pues sí, la llamaré Lupa—respondió Alicia, con una marcada sonrisa.  
 
      
 
    Alicia, Anna y su nueva amiga decidieron dar un paseo. Bajaron para salir por la puerta de la cocina dónde se encontraba su padre, sentado en una de las cuatro sillas de colores que rodeaban la mesa de madera azul claro, hablando por teléfono con un compañero de trabajo. Teodoro, se dedicaba a las inversiones bancarias, algo que siempre le mantenía ocupado. Alicia le hizo un gesto para avisarle de que se iban y su padre se lo devolvió, dando su aprobación.  
 
      
 
    Durante las siguientes horas, salieron a pasear con la recién llegada, y Anna comenzó a explicar lo que le había sucedido en el puente. Pasando unos días en la costa amalfitana italiana, donde su familia tenía una residencia, había conocido a un chico del que se había quedado prendada.  
 
    Mientras se lo explicaba con pasión, Alicia apreció como en el brillo de los ojos verdes de su amiga, se reflejaba la ilusión. Anna era una chica muy bonita, de pelo castaño, rizado y largo, que solía llevar recogido en una coleta alta. Habitualmente se arreglaba con esmero, decantándose por vestidos y faldas, y demostraba ser muy coqueta con pequeños detalles.  De las tres, siempre había sido la más romántica y le gustaba todo lo que era extremadamente femenino. Tenía miedo a las motos y a las actividades de riesgo, pero nunca se cortaba cuando se trataba de un chico. Siempre estaba contando historias de nuevos amores. Al fin y al cabo, era un alma libre, como ella solía decir, y era una buena amiga a pesar de ser diferente en varios sentidos. Por su parte, Sophie era más rebelde, le encantaban las motos y era menos femenina. Alicia, era más calmada, sencilla y alegre y siempre buscaba la opción más pacífica en los conflictos. Las tres habían hecho un muy buen grupo, convirtiéndose Anna en una miembro más de la familia, aunque siempre viviese largas épocas fuera de España por el trabajo de sus padres. Pero cuando regresaban, todo era igual que siempre; cómo si la distancia jamás cambiara su rutina.  
 
      
 
    —Entonces, caminando junto a la orilla del mar, cogidos de la mano, nos paramos un instante. Sin que pudiera reaccionar ¡me cogió por la cintura para mirarme fijamente y besarme! —explicó Anna, emocionada por el beso que le había dado aquel idílico surfero de las costas italianas. 
 
    Mientras la escuchaba, Alicia empezó a pensar en Bruno, el chico con el que llevaba saliendo un par de semanas. Un chico de melena corta y oscura, piel morena y ojos de color caramelo como los de ella; tenía un porte esbelto de deportista. Se habían conocido en una cafetería frente a un campo de fútbol americano. Él había aparecido con sus hombreras y echándose el pelo hacia atrás y Alicia, al verlo, pensó que era el típico flipado que se lo tenía creído. Aquel día estaba sentada en una mesa redonda con su ordenador y sus cascos, realizando los deberes que tenía para el día siguiente. Pero para su sorpresa, Bruno se sentó a su lado y le hizo un gesto para que se quitara los cascos. Al instante ella se quedó alucinada. Era la primera vez que le sucedía algo así.  
 
    —Perdona que te moleste —dijo el chico con voz grave, pero con tono educado—. Es que se nota que conoces este sitio, y quería saber cuál era el mejor batido de la carta. ¿Podrías ayudarme? 
 
    Ante tal propuesta, Alicia comenzó a reír a carcajadas. 
 
    —¿Por qué te ríes? —preguntó él. 
 
    —Es que es la estrategia para ligar más mala que jamás he visto en mi vida... 
 
    El joven, bajó la mirada, avergonzado, y se rio con ella  
 
    —Tienes toda la razón del mundo… es que me has parecido una chica muy guapa y al acto me he preguntado que estarías haciendo. 
 
    Y así fue como Bruno y Alicia comenzaron a hablar y a quedar en esa misma cafetería, en los parques de alrededor. Pronto, él le presentó a sus amigos del equipo y en la misma cafetería dónde se conocieron, le propuso salir, mientras saboreaban unos batidos de mango.  
 
    Para Alicia, hasta entonces, Bruno había sido su escapatoria de la vida real; con él podía centrarse un poco más en el presente. Aunque aún no le había contado lo de su hermana, pero él se había convertido en algo así como una segunda oportunidad vital.  
 
    —Ali, ¿me estas escuchando? 
 
    —Sí, sí, Anna… perdona ¿Y para cuando la boda?—soltó Alicia, a modo de burla. Ella también era algo despistada y solía distraerse con ensoñaciones o recuerdos, aunque sus amigos cercanos la conocían y no se lo tomaban mal. 
 
    —¡Mira que eres boba! —respondió Anna – Mientras que de repente escucharon un sonido pegajoso – cuando descubrieron lo que era, resultaba que Anna había metido uno de sus nuevos tacones amarillos en una caca que había hecho la torbellino blanca. – ¡Me cago en...! – Soltó Anna entonces – Alicia comenzó a reír y Anna empezó a perseguir a la perrita por aquel bosque para echarle su primera regañina.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Alicia se sentó en su sitio habitual de clase. Cursaba su tercer año de universidad y había hecho buenos lazos con Daniel y Thomas —a los que llamaba “Dani” y “Tom”-. Los tres solían sentarse en la segunda fila, porque Dani no quería perderse ni una sola palabra de la que dijesen los profesores. Su meta era obtener la matrícula de honor en todas las asignaturas que pudiera, para destacar. El aula estaba construida con una inclinación superior para que los sesenta alumnos de la clase pudieran ver bien a los profesores. Las mesas eran blancas, continuas, alargadas y curvas. Tras los alumnos de la última fila, había unos enormes ventanales que ocupaban totalmente las paredes y por donde entraba la suficiente luz como para iluminar bien la zona. A Alicia, aquel detalle le llamaba la atención, dado que siempre había preferido la luz natural. 
 
    Dani, Alicia y Tom, habían conectado casi al instante y solían reírse por todo. Pasaban días enteros juntos, en la universidad o tomando algo con la excusa de que tenían que hacer un trabajo en grupo.  
 
    Aquel día sus dos amigos llegaban tarde a clase y al lado de Alicia, se sentó una chica de origen asiático que no había visto antes. De oscuro pelo larguísimo y ojos tonalidad miel, como los suyos, no tardó en hablarle. 
 
    —Hola, soy Emma. ¿Es esta la clase 301 C? 
 
    —Sí, ¿eres nueva? —preguntó Alicia, intrigada.  
 
    —Sí, es mi primer día. Bueno en realidad, es mi segundo primer día —dijo mientras emitía una pequeña y tímida carcajada—. Empecé hace tres años, como todos, pero cursé la doble carrera de ADE con Derecho y me he dado cuenta de que lo de las leyes me sobra; no es para mí. La cantidad de libros y sus tamaños han hecho que huya lo más rápido que he podido. Además, centrándome tan solo en la carrera de ADE podré ayudar mejor al negocio familiar.  
 
    Alicia le devolvió la sonrisa. «Qué chica más espontanea. Está claro que cuando quiere algo lo persigue al instante» pensó mientras la escuchaba.  
 
    —¿Y de dónde eres? —preguntó Alicia, con curiosidad. 
 
    —¿No está claro? —dijo Emma con sana ironía—. Pues ya habrás imaginado que europea no soy, más bien oriental. Vengo de China. Nos hemos trasladado aquí porque mi familia tiene un negocio de exportación de vinos y en España estaba subiendo la masa crítica de clientes. Así que mi padre decidió que lo mejor era venderlos directamente. ¿Y tú?  
 
    —Creo que habrás imaginado que soy de aquí —soltó Alicia, siguiendo con el cachondeo.  
 
    —¿Y vives con tus padres? ¿Tienes hermanos? – preguntó Emma. 
 
    —Sí… aún vivo con ellos —contestó Alicia algo cortada y sin saber muy bien como seguir la conversación. Muchos aún desconocían la tragedia de su hermana. Era algo que solo había conseguido contar a Anna, Dani y Tom.  
 
    Mientras Alicia y Emma conversaban, se sentó al otro lado de Alicia un chico de ojos azules y pelo castaño, que había visto alguna vez al otro lado de clase —aunque nunca habían hablado—.  
 
    La impresión que Alicia tenía de él era que se trataba de un chico muy callado que no para de observarlo todo. Al sentarse a su lado, simplemente le miró esbozando una amable sonrisa. Alicia pretendía romper el hielo y evitar una situación incómoda, pero el joven no se dio cuenta, dado que miraba fijamente a Amanda; la más guapa de la clase. Alta, delgada, siempre a la moda y muy risueña y habladora, cautivaba la atención de todos los chicos, que se morían por estar con ella.  
 
    Tras el profesor llegaron Dani y Tom corriendo. Al ver con decepción que sus habituales sitios estaban ocupados tuvieron que irse a las últimas filas dónde quedaban los últimos huecos. 
 
    Alicia se rio, por lo bajo, al ver las caras de sus amigos, pero pronto se centró en el profesor. Pero lo que realmente intentaba era soportar el largo día de universidad que le quedaba por delante.  
 
      
 
      
 
    De camino a casa, el móvil de Alicia se le iluminó al recibir un WhatsApp. Era un mensaje de su amigo Dani:  
 
    «¡Hola Ali! Esta noche iré a tomar algo al Medianoche con Tom y otros dos amigos de clase, Roberto y Simón, que no se si conoces. ¡Vente que es viernes y el cuerpo lo sabe!» 
 
    Al leer el mensaje, Alicia pensó en el “Medianoche”, el bar al que solía ir con Dani y Tom desde el día en el que se habían conocido.  
 
    Sin darle muchas vueltas al mensaje, Alicia llegó a casa, se enfundó unos pitillos negros y un top del mismo color a juego, para sumarle su cazadora de ante marrón favorita.  
 
    Cuando se disponía a bajar por las escaleras de la planta intermedia, dónde se encontraba la habitación de sus padres, irrumpió su padre, que acaba de colgar una llamada de trabajo. 
 
    —¿A dónde vas, hija? —preguntó Teodoro con cara de cansancio, pero esforzándose por sonreír—. Vas muy guapa. 
 
    —Nada importante. Solo voy a tomar algo con unos amigos. 
 
    —De acuerdo, hija. Se lo comentaré a tu madre que está abajo con un pedido, pero no vuelvas tarde que ya sabes que se preocupa. 
 
    Alicia asintió en silencio, y abandonó la estancia. Lo cierto era que su padre no era muy estricto y cuando preguntaba, lo hacía más por curiosidad que por control. Algo muy diferente a lo que sucedía con su madre, que siempre quería saber dónde estaban sus niñas en cada momento —y especialmente después de lo sucedido con Sophie—. 
 
      
 
    Tras abandonar su casa, Alicia cogió el autobús que le llevaría cerca de dónde solía quedar con Dani y Tom. 
 
    Al llegar al “Medianoche”, Alicia se acercó a la mesa alta donde se encontraban sus amigos, que se habían sentado en su sitio favorito. Se trataba de una mesa larga y alta, rodeada por taburetes al lado de un muro bajo, que daba a unas vistas preciosas de la ciudad. El lugar estaba en una terraza situada en un ático a las afueras de Madrid. Desde las alturas se podían ver todos los árboles y campos, y tras ellos, la ciudad iluminada. Aquella noche, la terraza estaba bastante llena de gente, que se deleitaba con música house ambiental. Un vaivén de camareros, que parecían sombras entre los farolillos de colores que recorrían la terraza, acababan de darle un toque diferente al local. Había gente de pie, sentada e incluso algunos bailando. Era viernes y todos querían disfrutarlo. Aquel local les había encantado desde que lo habían conocido en una página de internet. De hecho, lo había encontrado el organizado de Tom dentro de las terrazas más recomendadas de Madrid. 
 
      
 
    A primer golpe de vista, descubrió que estaba Roberto, un chico alto y delgado, con el pelo negro peinado hacia el lateral. Iba bastante arreglado y enseguida lo identificó. Era uno de los que solían participar con frecuencia en clase. Por su parte, cuando se presentó Simón, Alicia lo reconoció al instante. Era el chico que se había sentado a su lado, en clase.  
 
    Sin decir nada, le saludó con una sonrisa ladeada. A Alicia le siguió pareciendo algo tímido.  
 
    Tras las “presentaciones”, se saludó con Dani y Tom, con efusivos abrazos y besos —como siempre—.  
 
    Ambos tenían todo su cariño, dado que conocían la historia de Sophie, y siempre que ella se había venido abajo, habían estado a su lado para animarla. En cierto modo, intentaban llenar sutilmente parte del vacío que le había dejado su hermana.  
 
    —Bueno, Ali, no conocías a Roberto y a Simón de antes, ¿verdad? —preguntó Dani para hacer las presentaciones. 
 
    —No, la verdad es que no. Solo de vista en clase— dijo Alicia mientras miraba por el rabillo del ojo a Simón.  
 
    —Creo que nunca hemos tenido la oportunidad de hablar —comentó Roberto, con amabilidad—. ¿Vosotros cómo os conocisteis?—preguntó de nuevo, mientras miraba alternativamente a Alicia, Dani y a Tom.  
 
      
 
     Entre los tres, explicaron cómo se habían conocido en el pasillo de la universidad, buscando la clase que les tocaba el primer día. Por su parte, Roberto contó como acabó en la misma universidad y carrera. A él, le apasionaban los negocios a pesar de que sus padres querían que hubiese estudiado medicina.  
 
    —Pues el primer día, estos dos venían juntos y me preguntaron dónde estaba la clase de primer año de ADE. Obviamente les dije cuál era, pero en lugar de dejarme en paz e irse a buscarla, se sentaron a mi lado en la cafetería. Yo estaba leyendo las noticias en el ordenador esperando a que tocara la clase, pero estos dos no pararon de preguntarme sobre mí, así que desistí y enseguida nos hicimos colegas —comentó Roberto, entre risas. 
 
    —Eh, la verdad es que te hicimos un favor —comentó Dani, bromeando—. Anda que era divertido leer las noticias… 
 
    —Lo curioso es que estos dos ya eran muy amigos por la semana de actividades de integración. Creo que eran los únicos de nuestra promoción que asistieron —dijo Roberto, siguiendo con el buen rollo— ¡Eso suele ser para los guiris!  
 
    —Pues diré que fue bastante divertido, la verdad. Os lo perdisteis —comentó por su parte Tom, haciéndose el ofendido. 
 
    —Venga, que estoy de broma —soltó Roberto—. Me alegro de no haber hecho caso a mis padres porque además de que me está encantando la carrera, os he podido conocer.  
 
    —¡Ohh, que bonito! —dijo Dani en tono de burla—. Pues yo estoy en esta carrera porque el que estaba empeñado era mi padre. Pero tampoco me importa demasiado porque no he tenido tiempo a pensar o encontrar algo que me apasione de verdad.  
 
    —A mí me pasa algo parecido —comentó Tom—. Pero la verdad es que me está gustando bastante la carrera, así que quizá esto me lleve a lo que me gusta.  
 
    —¿Y con este otro? —preguntó Dani, señalando a Simón—. No hablamos con él el primer día de carrera.  
 
    —Éste siempre ha ido por su cuenta, hasta que un día empecé a hablar con él de camino al metro —comentó Tom.  
 
    —Sí, bueno… —comentó Simón—. Sois un poco pesados…En eso tiene razón Roberto—. Soltó bromeando  
 
    Alicia intervino en la conversación. 
 
    —¿Y cómo es que yo no había hablado o quedado con vosotros dos hasta ahora? —preguntó la joven. 
 
    Cuando Simón iba a contestar, le interrumpió Dani. 
 
    —Ali, pues porque somos tíos y nosotros también hemos tenido quedadas de solo chicos. Además, tú siempre has estado muy en tu mundo. 
 
    Alicia se quedó pensativa. Era cierto que en clase siempre había estado ensimismada en su mundo. Pensaba en sus cosas, prioritariamente. Desde el primer año había congeniado con Dani y Tom, pero sus salidas solían ser esencialmente con Sophie, su hermana, hasta el terrible accidente. Además de con Anna, cuando los dos chicos se habían enterado de la tragedia, había quedado con ellos de vez en cuando. Se habían convertido en un gran apoyo para ella. Sin embargo, no había tenido ganas de forjar nuevas amistades hasta ese momento. 
 
    —¿Pero tú por qué elegiste la carrera? —le preguntó Roberto a Simón.  
 
    —La verdad es que yo vine porque no sabía que hacer—reconoció el joven, sin mucho detalle—. Administración de empresas tiene muchas salidas…  
 
    —Estoy totalmente de acuerdo —contestó Dani—. No estaría mal que luego hicieras algún máster en algo que te gustara de verdad. Hay que seguir los sueños que uno tiene y coger toda la experiencia posible. Yo ya me he metido en varios seminarios de la “uni” para empezar a rellenar el currículo. 
 
    Mientras les escuchaba, Tom dio la sensación de que empezaba a cansarse de la misma conversación. 
 
    —Genial… podemos hablar de algo que no sean estudios ¿por favor? Es viernes y llevamos toda la semana en la universidad, y no sé vosotros, pero yo necesito una copa urgentemente.  
 
    —Pues luego podríamos ir a bailar a algún club— comentó Alicia, algo más animada.  
 
    Al escuchar su propuesta, todos afirmaron al instante, menos Simón que tardó unos segundos de más, aunque acabó cediendo.  
 
    De camino a la discoteca, Alicia iba agarrada del brazo de Dani riendo por una anécdota que habían recordado de clase. Una chica había empezado a vomitar a mitad de un examen y por el olor que había dejado, se tuvo que cancelar. 
 
    Tom y Roberto charlaban y reían con Simón, hasta que se unieron los cinco en la misma línea, acompasando sus pasos. Alicia y Dani se habían dado prisa para alcanzar a los demás y contarles la anécdota que habían recordado.  
 
    El grupo llegó a la discoteca riendo por la anécdota. Se notaba que habían tomado un par de copas y que estaban de lo más alegre. Algo que no pareció hacerle mucha gracia al portero de la discoteca por la cara que les puso.  
 
    Simón se fijó en el portero y seguidamente no pudo evitar sacar su irónico sarcasmo para evitar una situación incómoda con un hombre grande y musculado de rasgos latinos.  
 
    —¿Este tío tiene esa cara por que nos ve riendo, por qué ha sido tan desafortunado de nacer con ella o por qué le debe molestar la droga que lleva en el culo? —comentó sin que el portero le escuchara. 
 
    El grupo, empezó a reírse a carcajadas, aunque a Alicia, a pesar de saber que era broma, ese tipo de comentarios nunca le habían parecido bien. 
 
    —¡Chicos! ¡¿Cómo podéis decir esas cosas ?! —preguntó sin malicia.  
 
    El resto, no podían parar de reír; a Dani se le salían las lágrimas de la risa.  
 
    —Admite que es un comentario gracioso, Alicia —dijo Tom, descojonándose.  
 
    Entonces Alicia, miró al portero y no pudo evitar reírse también, al tiempo que miraba a Simón y le llamaba la atención su humor. 
 
    Solo entrar en el club, Alicia no dudó en acercarse corriendo a la pista de bailando, arrastrando a Tom por el brazo y el resto del grupo, les siguieron.  
 
    Aquella noche Alicia bailó hasta perder la noción del tiempo y de lo que pasaba a su alrededor.  
 
    Bailaba para olvidar todo lo que le atormentaba. Bailaba para saborear la vida y disfrutar de sus amigos y de una música que la transportaba a otra dimensión.  
 
    Al ir a la barra, a por una nueva copa, y esperar a que el camarero la atendiera, Alicia sintió que alguien le tocaba la espalda. Al darse la vuelta, descubrió que era Anna, que había ido con sus amigas de la universidad dónde estudiaban la carrera de moda.  
 
    —¡Anna! ¿Qué haces aquí?  
 
    —He venido con las chicas de la uni. Ya veo que tú has hecho lo mismo —comentó Anna, riendo.  
 
    —¡Sí! —respondió Alicia, con entusiasmo—. Creo que es la primera vez que coincidís. Ahora te los presento. 
 
    Alegres por el encuentro, pidieron un par de chupitos de Jagger, y luego un par de vodkas limón —su bebida favorita—. 
 
    Tras el feliz reencuentro, Alicia llevó a Anna a conocer al grupo.  
 
    Todos fueron muy simpáticos y Anna decidió quedarse a bailar con el grupo. Anna y Alicia saltaban y bailaban al ritmo de la música del momento, como si fueran adolescentes.  
 
    Alicia por un momento, no pensó en nada. Tan solo en ese momento junto a sus amigos, en las luces de colores, la gente, la música que retumbaba bajo sus pies y en sus enormes ganas de seguir bailando. Sentía como el alcohol había hecho su efecto gracias a que no estaba acostumbrada a beber con frecuencia.  
 
    —¡Me alegro mucho de que por fin te hayas animado a salir! —escuchó Alicia de boca de su amigo Tom. 
 
    Alicia intentó seguir el ritmo del baile y de la música, pero de repente sintió un mareo incontrolable y fue corriendo al servicio a echar todo el alcohol que había ingerido.  
 
    Al verla, Anna la acompañó.  
 
    —Joder tía, se nota que hace tiempo que no sales. Te diría de venir a mi casa, pero están mis padres… —comentó Anna en voz alta, mientras la esperaba fuera del compartimento del inodoro. Al no recibir respuesta, entró y vio que Alicia se había quedado dormida sobre él.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    Aquel sábado por la mañana, Alicia se despertó en un lugar extraño que no supo reconocer. No estaba en su casa, sino en una cama con sábanas blancas y un ventanal enorme a su derecha, con vistas a la sierra.  
 
    Estaba sola en aquel cuarto que olía a ambientador de Zara Home de vainilla. Un aroma que le encantaba.  
 
    Algo desconcertada, se incorporó y abrió una puerta que daba al pasillo de la casa. Al instante, y a su izquierda se abrió otra puerta de la que salió Dani. Alicia se sobresaltó.  
 
    —¡Joder! ¡que susto me has dado! —dijo ella, entre suspiros 
 
    —Tranquila, Ali. ¿Estás bien? Anoche te pusiste fatal en la discoteca... 
 
    —¿En serio? Sí, estoy bien, pero ¿dónde estamos? Esta no es tu casa que yo recuerde. Aunque recuerdo pocas cosas de esta noche… 
 
    —Bueno, es una larga historia... —dijo Dani, al tiempo que entraba en cuarto donde Alicia había dormido y cerró la puerta—. Cuando Anna nos avisó de lo que había pasado, nadie sabía qué hacer y no podíamos llevarte a tu casa porque no queríamos que tus padres te viesen en ese estado. Y tampoco podíamos llevarte a las nuestras porque también estaban nuestros padres… Así que te trajimos a casa de Simón que ofreció su casa.  
 
    —¡¿De Simón?! ¡Pero qué vergüenza! ¡si no me conoce de nada! 
 
    —Ya Ali, pero ofreció su casa. Y también fue idea suya que no vinieses sola, justamente porque no quería que te asustases al despertarte. Solo le conocías desde ayer.  
 
    —Pues gracias por venirte, Dani. 
 
    —La verdad es que fue idea suya, aunque hubiese sido el primero en ofrecerme si mi casa no estuviese llena de gente—soltó Dani, esbozando una sonrisa.  
 
    —Te lo agradezco de verdad. 
 
    De repente, e interrumpiendo el momento, se abrió la puerta del fondo del pasillo, apareciendo Simón. Con el pelo despeinado y solo un pantalón largo de pijama iba sin camiseta. Se notaba que iba al gimnasio o que hacía algún tipo de ejercicio. Alicia le pareció que estaba en muy buena forma.  
 
    —¡Buenos días, bello durmiente! —gritó a todo volumen, Dani 
 
    —¡Joder! Vaya formas de darme los buenos días… que dolor de cabeza...  
 
    Dani se empezó a partir de risa. 
 
    —¡Anda! que la resaca se pasa en un rato. Voy al baño—gritó de nuevo Dani, antes de levantarse e irse escalera abajo al servicio de invitados. 
 
    Sin esperarlo, Simón y Alicia se quedaron solos en el pasillo, incómodos. Alicia también estaba despeinada, y llevaba la ropa de la noche anterior.  
 
    —Gracias por ofrecer tu casa para que mis padres no se enfadasen. Es todo un detalle —reconoció Alicia, agradecida. 
 
    Simón sonrió. 
 
    —A todos nos ha pasado alguna vez… —comentó Simón con amabilidad—. Solo que no todos parecíamos mapaches al día siguiente —bromeó sin malicia, haciendo referencia al maquillaje corrido de Alicia. 
 
    —¡Mierda! —dijo entonces Alicia, mientras seguía la broma.  
 
    —Con esa cara podría ser tu comienzo como “payasa” —siguió Simón, intentando romper el hielo.  
 
    Alicia se rio con él y cuando terminaron la inocente broma, Simón tomó la palabra.  
 
    —Creo que Dani tardará un rato. ¿te parece si bajamos a desayunar algo? Vamos…—afirmó Simón, antes de que se diera media vuelta y tomara el mismo camino, escaleras abajo, para dirigirse hacia la cocina.  
 
      
 
    Después de tomar un café en casa de Simón, Dani llevó a Alicia a su casa. De camino, en el coche, fueron hablando.  
 
    —La verdad que ha estado genial que por fin te animases a venir de fiesta, Ali, pero ten más cuidado la próxima vez —comentó Dani. 
 
    —Tienes razón. No recuerdo ni siquiera que cenara y quizá eso también me afectó. De todas formas, me lo pasé muy bien —comentó ella, con cierta alegría. 
 
    —¡Nos ha jodido! —rio Dani—. Hacía tiempo que no te veía así.  
 
    —Lo sé y me vino bien desconectar para variar.  
 
    Durante unos segundos se hizo un silencio hasta que Dani volvió a pronunciarse.  
 
    —Ali… ¿cómo llevas lo de Sophie? —preguntó el joven, directamente. 
 
    —Prefiero no hablar de ello… creo que es algo que nunca podré llevar bien.  
 
    —Ya… Ali, si me dejas darte un consejo, aunque no lo haya vivido, sé que tu hermana hubiese querido que fueras feliz. 
 
    Alicia no dijo nada y enseguida llegaron a la puerta de su casa. Se había salvado de darle vueltas a una cuestión que le dolía con toda el alma. 
 
    Dani se dio cuenta de la incomodidad que había generado con el tema y quiso disculparse. 
 
    —Perdona, no debería meterme donde no me llaman.  
 
    —No te preocupes Dani —dijo ella tratando de tranquilizar a su amigo. Sabía que él se preocupaba por cómo estaba y que no lo hacía con mala intención—. Estoy cansada de ayer, solo es eso. Muchas gracias por todo. 
 
    Dani le sonrió y Alicia se bajó del viejo Mazda que su amigo compartía con su hermano mayor.  
 
      
 
    Al entrar en casa, no había nadie y Alicia encontró una nota en la misma entrada:  
 
    «Nos hemos ido a por material para los muebles. Tienes comida en la nevera. Mamá» 
 
    Inés, restauraba muebles y por lo visto a primera hora había estado restaurando algunas piezas. Hasta la entrada llegaba el olor de la pintura fresca que provenía del sótano. La estancia en la que su madre hacía el trabajo.  
 
    A Alicia le encantaba ese olor porque le recordaba a cuando ella y Sophie eran pequeñas y correteaban por el jardín en verano. En aquellos años, Inés solía trabajar en el jardín para tenerlas vigiladas.  
 
    Mientras le venían los recuerdos a la mente, Alicia pensó en que lo daría todo por volver a aquellos años. 
 
    El resto del día Alicia lo pasó durmiendo. Estaba agotada de la noche anterior y aprovechó que no había nadie en casa. Horas más tarde, cuando atardecía, le despertó el sonido de la puerta de casa.  
 
    Al instante escuchó los pasos de su madre, subiendo las escaleras, hacia su cuarto. Al escucharlos, Alicia empezó a sentirse nerviosa. Sabía lo que se avecinaba. 
 
    Algo molesta, Inés entró en su cuarto, para advertirle. 
 
    —Alicia, que sea la última vez que duermes fuera sin avisar. Me mandaste un mensaje tardísimo y no me diste el número de Anna para poder localizarte. Ni siquiera sabía que ibas a verla y menos aún, a dormir en su casa. 
 
    —Lo siento mamá —dijo Alicia, sin más. Sabía que su madre tenía razón y no tenía excusa. Suerte que sus amigos le habían mandado aquel mensaje con su móvil, sino se hubiese generado la tercera guerra mundial con el carácter que tenía su madre cuando se enfadaba.  
 
    —Está bien… pero que no vuelva a ocurrir —sentenció su madre, cerrando la puerta y dejándola tranquila.  
 
    Alicia se quedó pensando en todo lo que había ocurrido aquella noche y en lo irresponsable que había sido. Ella, que siempre lo tenía todo bajo control, había acabado en casa de un desconocido. Debía tener más cuidado la próxima vez, aunque sorprendentemente, sintió que le gustaba aquella sensación de mostrar algo de rebeldía.  
 
      
 
      
 
    Simón entró en la ducha del baño que se encontraba junto a su habitación. Mientras sentía como los rayos de sol entraban por la ventana de la pequeña estancia y se posaban sobre su rostro, no dejaba de pensar en la noche anterior; en lo mucho que le había desconcertado la actitud de Alicia, y con la que, a su vez, se sentía identificado. Aquella rebeldía escondida que había desprendido la noche anterior era algo que el conocía. La discordancia entre querer ser uno mismo dentro de lo que se espera que hiciera, pero también de dejar de echar el freno de vez en cuando. Él también había dejado sus emociones en caída libre, en fluir y simplemente dejarse llevar, de vez en cuando. Sabía lo que era y tenía el presentimiento de que su nueva amiga, por mucho que pareciese estar bien, deseaba olvidarse de todo, por un instante.  
 
    Mientras le daba vueltas al asunto, cerró el grifo de la ducha y se dispuso a salir. La ventana ubicada a su espalda, y el espejo sobre el largo lavabo e inodoro, estaban empañados. Pensó que le hubiera encantado pasarse mucho más tiempo bajo el agua, reflexionando.  
 
    Tratando de desempañar el espejo con una pequeña toalla recordó como él también a veces había pisado el acelerador de su coche, solo para tener aquella sensación de libertad por un momento; solo por no sentir y simplemente de la velocidad. A menudo, pensaba en su vida, en cómo sentía que le faltaba algo pero que aún no había descifrado de lo que se trataba. Y entonces pensó que Alicia podría sentir algo parecido. Pese a ello, al verla en clase, siempre le había dado otra sensación, como si fuese una chica sin muchos dolores de cabeza. Pero según lo que había apreciado la noche anterior, tuvo la sensación de que escondía algo duro. 
 
      
 
    Despertándole del ensoñamiento, Simón escuchó a su madre llamándole a gritos. Para no hacerla esperar se lavó los dientes y se vistió en cuestión de segundos.  
 
    Antes de que su madre pudiera golpear la puerta del baño, salió para atenderla. 
 
    — Simón, ¿qué ha pasado aquí? ¿cómo puede estar la cocina patas arriba por hacer un par de cafés ¿desde cuándo tomas tanto? —preguntó la madre, con la mosca detrás de la oreja. 
 
    —Es que han dormido aquí unos amigos, pero se han ido temprano… 
 
    —Vaya… podías habérmelos presentado. 
 
    Su madre siempre había estado a su lado. Había tenido que hacerse cargo de ambos roles paternos, dado que su padre, contando Simón con solo cinco años, se había ido de casa. Tenía algunos recuerdos agradables de él y su madre juntos, pero sentía que jamás le había llegado a conocer. No recordaba su olor o sus abrazos. Solo vagos recuerdos que aparecerían como flashbacks de vez en cuando. Nunca había entendido por qué les había abandonado. Simplemente se había ido sin avisar y su madre, en lugar de quedarse destrozada, había decidido mudarse para tirar hacia adelante y empezar de cero con él.  
 
    —No iba a llamarte, mamá. Pensé que aún estarías en el hotel… 
 
    La madre de Simón, Rebeca, había pasado la noche con una amiga en un conocido hotel con SPA. La hija de una amiga se casaba y habían celebrado la despedida de soltera en aquel lujoso espacio.  
 
    —No, hijo. Ya estaba de camino a casa. Tanta parafernalia y la despedida consistió en ir al SPA y luego a cenar por la zona del hotel. Ya tenía ganas de volver a casa para ver cómo estabas.  
 
    —Mamá, no tienes que preocuparte tanto por mí. Sé cuidarme solito —soltó amablemente Simón, mientras le acariciaba el brazo a su madre. 
 
    Rebeca sonrió y le besó en la frente. 
 
    —Hijo, me cuesta creer que te hagas mayor —reconoció, mientras Simón veía como estaba a punto de emocionarse—. Voy a descansar un rato que estoy agotada...  
 
    —De acuerdo, mamá —dijo Simón al tiempo que observaba como su madre subía las escaleras hacia el tercer piso, donde se encontraba su habitación.  
 
    Simón se quedó pensando en la reacción de su madre. Era cierto que él se estaba haciendo mayor y que no habían tenido una vida fácil. Ella era profesora de infantil, pero había conseguido un trabajo como coordinadora de primaria en una escuela que le pagaban más, y se había decantado por ese oficio para tener un mayor margen económico.  
 
    Fue en el mismo colegio, donde Simón pasó cinco años de su evolución escolar. Un centro agradable rodeado de jardines verdes, columpios y zonas con máquinas de refrescos y comida. Sin embargo, los niños no siempre habían sido agradables con él. De hecho, solo llegar al instituto tuvo que hacerse más fuerte, al ver como los demás insistían en meterse con él. Fue entonces cuando empezó con el deporte, se apuntó a boxeo y una vez ensanchada la espalda —y viéndose más fuerte—, nadie volvió a meterse con él. Lo de darle a los guantes formaba parte del pasado, ya no lo necesitaba, y ahora prefería desahogarse en el gimnasio, aunque no había perdido la buena forma. Aquella, había sido una buena idea de su madre, que siempre le había alentado a enfrentarse a sus miedos. Incluso había sido ella quién le había aconsejado lo del boxeo. Simón todavía recordaba la mirada cansada de Rebeca después de un largo día de trabajo mientras cenaban juntos. Siempre solía decirle: «Hijo, la vida nos pone a prueba para que podamos ver de lo que somos capaces; de nuestra fuerza. Tú la tienes. Así que no dejes que los demás vean lo contrario. Demuéstrales que no eres un blandengue».  
 
    Un consejo materno, recurrente cuando él tenía 14 años y le habían dejado el ojo morado, le acompañó durante muchos años. Su madre era el ejemplo que seguir. Nunca la vio llorar por tristeza o derrumbamiento, sino más bien todo lo contrario. Siempre seguía adelante. Aunque le vino a la cabeza otra frase recurrente de su madre: «No dejes que los demás piensen que no eres fuerte».  
 
    Tras darle vueltas al asunto, e ir un rato al gimnasio, decidió descansar el resto del domingo, viendo una película con su madre. Lo mínimo que le debía era pasar tiempo de calidad con ella. 
 
    Al sonar el despertador por quinta vez, Alicia se despertó de un brinco. Se dio cuenta de que era lunes y recordó el examen que tenía. Sin perder tiempo se vistió corriendo y de camino a la universidad estudió lo que pudo.  
 
    Sentada en el autobús, y repasando sus apuntes, trató de concentrarse a pesar del ruido que hacían dos chicas hablando a todo volumen tras ella. Alicia podía escuchar claramente su conversación sobre como una amiga de ambas, había dejado su vida, de repente, y se había mudado a Croacia.  
 
    Por un momento, Alicia dejó de atender los apuntes y empezó a mirar por la ventana pasar los edificios y rascacielos del centro de la ciudad. Pensó entonces en un documental que había visto, tiempo atrás, de Croacia y en la buena idea que había tenido la amiga de aquellas dos cotorras. «Ojalá pudiera estar ahora en las playas de Croacia y no estudiando para aquel estúpido examen de Economía» pensó algo despistada.  
 
    Con el tiempo mordiéndole los talones, llegó corriendo al aula y se encontró que otro estudiante ocupaba el asiento donde solía sentarse, por lo que tuvo que correr para coger un sitio libre al fondo de la clase. No le gustaba sentarse allí porque como tenía detrás los ventanales, cuando hacía sol, le daba en la espalda y pasaba un calor de espanto. Sin embargo, en aquella ocasión no tuvo alternativa. Echando un vistazo rápido, localizó a Emma en la otra punta de la clase y le deseó suerte con un gesto. Emma le sonrió y le devolvió la amabilidad, deseándole también suerte.  
 
      
 
    Tras el examen, Alicia, Emma, Tom y Simón se encontraron en el pasillo. Habían salido de los primeros mientras otros compañeros seguían apurando el tiempo de la prueba.  
 
    Mientras comentaban como les había ido el examen, Simón miraba a Alicia de reojo, tratando de comprender qué le llamaba tanto la atención de ella. Se fijó en que tenía unos ojos marrones normales y corrientes, pero su sonrisa era encantadora. La miraba y no podía dejar de preguntarse que se escondía en su interior. Parecía tan tranquila y normal que, si no lo hubiese visto con sus propios ojos, no se hubiera creído que era la misma chica de la noche anterior.  
 
    Mientras tanto, Dani y Roberto salían del aula tras haber terminado el examen.  
 
    —¡Simón! —insistió Tom—. ¡vuelve a la tierra! 
 
    —Perdón… me he empanado. 
 
    —Ya, claro… —dijo Dani, mientras él y Roberto encontraban un hueco en el círculo que el grupo había creado en el largo pasillo frente a la clase y era consciente de lo que pasaba por la cabeza de Simón. Si tenía una cualidad era la de observar y descifrar a los demás.  
 
    —Bueno chicos, os dejo que he quedado con Bruno —comentó Alicia, con una leve sonrisa. 
 
    —¿Bruno? —preguntó instintivamente Simón 
 
    —Sí —contestó Tom—. Es su “noviete”. 
 
    Alicia aumentó su sonrisa inicial y asintió con cierta vergüenza.  
 
    —Bueno, me voy corriendo que me está esperando —insistió la joven, ante la atenta mirada de sus compañeros. 
 
    Al descubrir que no estaba sola, Simón se sintió desconcertado. Se sorprendió al sentir una ligera e incómoda sensación al enterarse de ello. Apenas la conocía, pero sentía una enorme curiosidad por saber más. Quizás fuera su sonrisa o lo divertida que le había parecido la noche del sábado, o incluso lo “corriente” que parecía ser, como contraste. Deseaba descubrir su “secreto” para dejar atrás aquel encaprichamiento tonto.  
 
    —Uuhhh, alguien se ha quedado colgadito… —insinuó Tom, con cierto retintín. 
 
    —¡Anda calla! Pero si está loca.  
 
    Al escucharle, Dani comenzó a reír. Conocía bien a Alicia de los dos años que llevaban de amistad en la carrera, y en cierta forma, reconocía que existía algo de locura en ella.  
 
    —Vamos, reconócelo…¡te gusta! —insistió Tom. 
 
    —Que no, de verdad. Solo que me choca que tenga novio. No sé quién podría aguantarla… —Soltó de nuevo Simón, intentando excusarse. 
 
    —Pues ya que lo mencionas no creo que duren mucho —replicó Tom, sin reparos—. No parecen combinar mucho.  
 
    Mientras sus amigos seguían hablando del tema, Simón extrajo su teléfono para mirar las noticias. Trataba de evadirse de una conversación que le estaba resultando incómoda. Nunca le había gustado comentar con los demás sus sentimientos. Y menos aún que tratasen de adivinarlos. 
 
    —Bueno, eso no se puede juzgar tan a la ligera. A lo mejor es un tío majo. Al fin y al cabo, solo los hemos visto juntos una vez y de lejos. Démosle otra oportunidad —dijo Dani, interviniendo en la conversación.  
 
      
 
      
 
    Alicia se subió al Peugeot azul que la esperaba en la misma puerta de la universidad y saludó al chico con el que llevaba tres semanas saliendo, dándole un tierno beso.  
 
    —¡Como has tardado! Vamos, que aún me van a multar por estar aquí esperando —soltó Bruno con una expresión seria y cansada. 
 
    Alicia intuyó que había tenido un mal día y se lo dejó pasar. El camino hacia el parque al que solían ir desde que se conocían, fue en silencio y al llegar, se sentaron en su banco de siempre.  
 
    —Toma —dijo Bruno, al tiempo que extraía una rosa que había llevado oculta en la guantera del copiloto—. Es para ti… —aclaró mientras esbozaba una media sonrisa 
 
    —¿De verdad? —respondió Alicia, emocionada. Le encantaban aquel tipo de detalles románticos y era el primero que Bruno tenía con ella, así de repente y sin razón—. ¿Y eso? 
 
    —Bueno, llevamos dos semanas juntos y me pareció que era una fecha importante para celebrar. Es cuando las cosas empiezan a ponerse serias…  
 
    Alicia cogió la rosa, y le dio otro beso, aunque esta vez se alargó. Bruno, empezándose a encender, empezó a bajar la mano por su espalda. 
 
    —¿Qué haces? —preguntó Alicia, mientras se apartaba, incómoda. 
 
    —Bueno… pensé que, ya que estamos en un punto más serio, podríamos ir pensando en… ya sabes… 
 
    —Prefiero esperar, Bruno —aclaró Alicia al tiempo que su chico ponía mala cara, y asentía. 
 
    Tras un incómodo silencio, al joven le cogieron todas las prisas. 
 
    —Vamos, que se hace tarde. Te llevo a casa… 
 
    El camino se hizo desagradable por culpa del silencio, por lo que Alicia decidió tomar la palabra, para romper el hielo.  
 
    —Bruno, no quiero correr… —aclaró—. Creo que lo que merece la pena, lleva su tiempo. Así que no tengas prisa con esto, si es que de verdad te gusto. 
 
    Bruno suspiró al escucharla. 
 
    —No es que tenga prisa, solo es que me moría de ganas porque me gustas mucho —soltó con cierto hastío al tiempo que Alicia fruncía el ceño. 
 
    —¿Por qué lo dices con ese tono? —preguntó con tono de sospecha.  
 
    —Perdona. He dormido mal esta noche y me siento agotado. No te preocupes, tienes toda la razón del mundo. Hay tiempo para todo —aclaró el joven, tratando de cambiar su tono pese a que se le notaba a kilómetros la desgana.  
 
    Cuando aparcó, Alicia volvió a quedarse en silencio.  
 
    —¿No vas a decirme nada? —preguntó Bruno al tiempo que Alicia le daba vueltas a cómo le había molestado que la llevara de regreso a casa al no conseguir lo que quería. Pensó en preguntárselo, pero si estaba de ese extraño humor por culpa de una mala noche, prefería dejarlo pasar. Quizás tendría más oportunidades de cuestionárselo en una nueva cita. 
 
    —Gracias por la rosa… —comentó ella con cierta sequedad y seguidamente se bajó del coche.  
 
      
 
      
 
    Tras subir a su habitación y sacar a pasear a Lupa, Alicia llamó a Anna, para contarle lo que le había sucedido aquella tarde con Bruno.  
 
    —¡Qué fuerte! —exclamó Anna—. Lo de la rosa es todo un detalle, pero tía, cuidado con Bruno. Si tu no quieres ir tan rápido párale los pies siempre que sientas que te presiona. O sea, lo que has hecho hoy. 
 
    —Lo sé, Anna, no te preocupes —afirmó Alicia, creyendo que tenía la situación controlada. 
 
    —En serio Alicia. Parece un buen chico y puede que sea cierto que estaba cansado, pero no te fíes al cien por ciento. Al fin y al cabo, solo le conoces desde hace unas semanas 
 
    —Anna, tú siempre has sido muy desconfiada. A mí lo de hoy tampoco me ha gustado nada, pero también es cierto que luego se ha disculpado. De todas formas, estaré atenta para que no vuelva a ocurrir. 
 
    —¡Así me gusta! —exclamó su amiga, para expresar algo de autoridad y dejar claro su papel de hermana mayor.  
 
    Desde el fallecimiento de Sophie, Anna se había vuelto muy protectora con Alicia. Ella y su hermana siempre habían estado unidas para protegerse la una a la otra, y ahora que Sophie ya no estaba, Anna se sentía responsable de que no le sucediera nada. 
 
      
 
    Alicia llegaba a casa tras el paseo con Lupa, por la manzana contigua a la de su casa. De camino, pasó frente a muchas casas de distintas formas y colores, con jardines cercados por vallas cubiertas de enredaderas. Había escuchado a algunos niños jugando en el jardín, olido la barbacoa que hacían otros y alejado a Lupa de otras vallas desde las que le ladraban otros perros para marcar territorio.  
 
    Cuando traspasó el portón de metal azul de su casa, ya había anochecido. 
 
    Mientras hablaban, se iluminó el teléfono de Alicia con la entrada de un mensaje. Era de Simón.  
 
    —Anna, cuelgo que me están llegando mensajes en “whats”—soltó Alicia, sonriendo.  
 
    —Vale, tía. ¡Nos vemos! 
 
    —¡Besos! 
 
    Tras colgar, Alicia dejó a Lupa suelta en el jardín y entró en casa antes de contestar. Sin embargo, pudo ver en el interior como su madre acababa de servir la mesa del comedor a la derecha. 
 
    Fue entonces cuando Alicia se dio prisa para sentarse en una de las sillas de tela beige que rodeaban la mesa de madera rústica. A la estancia le acompañaban unas bonitas ventanas que daban al jardín y un salón con un cómodo sofá de «Chaise Longue» y dos sillones que rodeaban una mesa baja. Al fondo, podía verse una chimenea sobre la que había una enorme televisión, y al otro lado del espacio, las puertas que daban al porche delantero de la casa.  
 
    —Tu padre no va a bajar a comer, cielo. Así que estamos solas tú y yo —dijo Inés 
 
    —¿Y por qué no va a bajar?  
 
    —Porque está cansado. Tiene mucho trabajo, últimamente —comentó la madre sin darle mayor importancia. 
 
    Tras su reacción, Alicia decidió no seguir preguntando. «Quizá han vuelto a discutir» pensó. 
 
    Los últimos años, desde lo de Sophie, parecían no entenderse, y discutían con mucha frecuencia, así que para Alicia ya era algo normal. Por cualquier tontería explotaba alguno de los dos. Así que decidió no meterse en medio. 
 
    — ¿Tú qué tal estás mamá? —preguntó Alicia, mientras su madre se sentaba frente a ella y se disponía a comer los macarrones con atún que había cocinado 
 
    —Bien hija —dijo su madre algo cansada—. Aunque tengo varios muebles que me están costando restaurar. Y si además el fin de semana me das la preocupación que me diste, pues acabo agotada —prosiguió Inés, mientras cambiaba a un tono más autoritario al recordar que parte de ese cansancio lo había causado su hija.  
 
    —Mamá, ya te dije que lo siento —respondió a la defensiva Alicia, con un leve enfado. 
 
    Al verle la expresión, su madre comprendió que ya le había echado suficiente la bronca por aquel asunto.  
 
    —Bueno hija, ya está. Solo que no vuelva a ocurrir, ¿vale? 
 
    —De acuerdo, mamá.  
 
    Tras terminar la cena y ayudar a su madre a recoger los platos, Alicia dejó entrar en la casa a la pequeña Lupa para subir con ella a la habitación.  
 
    Cuando llegó, se sentó en la silla de su escritorio junto al balcón y abrió el mensaje que le había escrito Simón, con una extraña sensación de nervios que empezaron a recorrerle todo el cuerpo. Aquello le extrañó. 
 
    El mensaje, parecía una excusa para entablar una conversación. 
 
    «¿Has leído el artículo de Macroeconomía para mañana?»  
 
    «No, creo que voy a pasar » respondió Alicia, casi al acto. Lo cierto era que no tenía ninguna intención de leerlo, porque se sentía agotada. 
 
    «Jajaja… ¡y te quedas tan tranquila!» comentó el joven. 
 
    «Dudo que se dé cuenta la profesora» 
 
    «Pues nada. Quería saber si podías contarme de qué iba. Tendré que seguir buscando ayuda» confesó Simón, tratando de ser simpático. 
 
    Al leerle, Alicia sintió que le apetecía seguir hablando con él. Seguía pareciéndole muy agradable. 
 
    «¿Qué tal llevas las demás asignaturas?» dijo Alicia, casi por inercia. Al instante, se dio cuenta de lo aburrido que resultaría hablar de temas académicos y saltó con otro rápido mensaje para solucionarlo. 
 
    «¿Bueno y la vida en general?» 
 
    Al acto Simón se desconectó y no recibió respuesta. 
 
    A Alicia le pareció mal que solo le hubiera hablado para pedirle cosas de estudios, pero tampoco le dio demasiada importancia. Estaba demasiado concentrada en admirar la rosa de Bruno, que había colocado sobre su escritorio. Solo le apetecía pensar en lo ocurrido y en lo que la depararía el futuro a su lado. Y de nuevo pensó en Sophie —como de costumbre—. Añoraba tenerla allí, a su lado, para contarle los pormenores y conocer su opinión sobre su novio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    «Chicos. Sintiéndolo mucho la clase ha sido anulada por asuntos personales. Os informaré pronto de cuando la recuperamos. Un saludo. Paloma» rezaba la nota en la puerta del aula. 
 
    —¡Joder! Me hacen venir hasta aquí a las 9 de la mañana para cancelarlo a último minuto. De verdad, que hay que joderse. La organización de esta universidad siempre va igual de mal —soltó Roberto, de mala leche, para expresar su queja por la situación. Roberto, a primera vista, parecía un joven serio y “trajeado”; de los que se decantaban por los negocios como tendencia del futuro. Las clases le servían para apoyar la gran cantidad de sabiduría respecto a un tema que él ya controlaba, porque ya tenía planes de negocio desarrollados, que, en cuanto consiguiese algo de recaudación iba a poner en marcha. Siempre llegaba puntual a todos los sitios y tenía un gran sentido de la justicia, a la hora de que cada uno cumpliera con su deber. No conseguir alguno de sus objetivos le hacía sacar su lado de “bróker de bolsa estresado”, aunque pese a ello, nunca rechazaba un buen plan.  
 
    —Al menos podremos ir a desayunar todos —afirmó Dani con su positivismo diario.  
 
    —¡Yo me metía unas buenas tortitas, huevos y beicon del VIPS! —soltó inocentemente Tom. 
 
    Alicia se rio al verle la cara de hambriento mientras lo comentaba, y se apuntó al plan. Roberto se sumó a la iniciativa, y junto a él, lo hizo Simón.  
 
    Mientras el grupo se engrosaba, Alicia vio como Emma, la chica nueva, se quedaba sola y quiso remediarlo.  
 
    —Emma ¿te apetece venirte a desayunar con nosotros? Ya que han cancelado la clase supongo que no tendrás nada que hacer… 
 
    —¡Vale! ¡Que ganas! —contestó Emma con una sonrisa educada.  
 
      
 
    De camino al VIPS, el grupo caminaba con buen rollo. Poco a poco, Emma se integraba conversando con Tom. Roberto y Dani charlaban sobre política, y en última posición estaban Alicia y Simón caminando en silencio. Intuyendo que la situación podría ponerse incómoda, —y más después del WhatsApp del día anterior— Alicia decidió romper el hielo.  
 
    —Muchas gracias, otra vez, por lo del otro día… —soltó tratando de disimular su timidez, lo máximo posible. 
 
    —¡De nada! Ya te dije que no me suponía ningún problema. Mi madre no estaba en casa y, además, le da igual a quien invite siempre que sea gente educada. Y no tienes pinta de ser ninguna persona malvada que fuera a hacer nada malo en mi casa. Aunque de ser así, y tal y como estabas, tampoco creo que hubieses tenido fuerzas —comentó Simón, con su inconfundible humor.  
 
    Alicia notó como se sonrojaba por el comentario de Simón, e intentó disimularlo quitándose el pelo de detrás de las orejas para ocultar el efecto del rubor que ascendía por sus mejillas.  
 
    —Qué simpática tu madre. Dale gracias de mi parte ¿Y tu padre? —preguntó Alicia, tratando de averiguar más sobre la vida de Simón. Pretendía que la conversación fuera más allá de los asuntos de la universidad. Así tendría la oportunidad de conocerle un poco mejor, como al resto de sus compañeros. 
 
    —Si no te importa, es un tema del que no quiero hablar… —respondió secamente Simón. 
 
    Alicia sintió que la había “cagado” y que siempre se metía dónde no la llamaban. Al instante pensó que su compañero no querría seguir con la conversación y se limitó a continuar en silencio 
 
    —¿Y tú? ¿Vives con tus padres? —preguntó él, sin más.  
 
    —Sí…  
 
    —¿Y hermanos? ¿Tienes? 
 
    —Tenía… —confesó instintivamente Alicia, mientras sentía como se le formaba un nudo en la garganta y todos los pensamientos y recuerdos de Sophie le invadían la mente en oleada. Y al acto, notó como las lágrimas le encharcaban sus ojos, y se le nublaba la vista. Alicia hizo un esfuerzo por contenerse, pero le fue imposible. Para disimularlo, apartó el rostro rápidamente hacia un lado mientras se secaba las lágrimas.  
 
    —Lo siento —se disculpó Simón —. Veo que tampoco es un tema del que quieras hablar 
 
    —No te preocupes. Mi hermana murió hace poco —continuó Alicia con toda la firmeza que pudo reunir—. Sophie era mi vida… —continuó, sintiendo como el nudo de la garganta volvía a formarse y le impedía continuar.  
 
    Tras unos instantes de silencio, Simón intentó consolarla. 
 
    —¿Sabes? Mi padre se fue de casa. Yo era muy pequeño y tengo pocos recuerdos, pero, aun así, me cuesta hablar del tema. Ya lo has visto antes. No imagino lo que debe ser para ti. Gracias por compartirlo conmigo —confesó con amabilidad el joven. Podía entender lo que aquella pérdida significaba. 
 
    Tras la confesión, ambos sonrieron y se adentraron en el Vips donde les esperaban el resto de sus compañeros. Sin darse cuenta se habían quedado atrás, así que se apresuraron para alcanzarles y conseguir que les dieran una mesa a todos juntos.  
 
    Cuando llegó la camarera, una chica de pelo rizado largo y negro y con cara cansada de pocos amigos, les dirigió al fondo de aquel restaurante de tonalidades rojas; a una mesa redonda bastante amplia y rodeada por unos típicos sillones de restaurante americano a juego.  
 
    Sin más, todos se sentaron alrededor de la mesa menos Alicia.  
 
    —Voy al baño chicos. Si vienen a preguntar, pedirme un croissant por favor —comentó Alicia. 
 
    El grupo se quedó a solas con Emma, sin conocerla de nada, por lo que se produjo un breve silencio.  
 
    No había ventanas en la zona dónde se habían sentado y la única luz que alumbraba el espacio era la del propio restaurante. Emma, que observaba curiosamente a su alrededor, comprendió que a los clientes del lugar les encantaban los desayunos típicamente americanos compuestos por huevos, tortitas y beicon. Nunca había estado en un VIPS, pero sí en Denny´s —en los Estados Unidos— y pensó que habían logrado un lejano parecido a la idea norteamericana. Aunque había nacido en China, desde muy pequeña había vivido con su familia en distintas zonas del mundo. Una dinámica que había terminado en España, donde se habían asentado hasta la fecha. Aunque nunca, se había llegado a sentir como en casa en ninguna parte.  
 
    Roberto, pensó que odiaba aquellos momentos de silencio incómodos y no pudo evitar sacar uno de sus temas favoritos de conversación: “los negocios”.  
 
      
 
    Simón estaba ensimismado y reflexionando sobre lo que había ocurrido de camino al restaurante. Por su parte, Dani y Tom, lo miraban de reojo mientras escuchaban como Roberto había roto el hielo y se había puesto a indagar con Emma, sobre el mercado tecnológico actual y sus restricciones en el mercado asiático. 
 
    Simón solo podía pensar, en lo especial que le parecía Alicia. Siempre la veía sonreír, a pesar de lo que le acababa de contar, y se sorprendía de la impresión que le había causado en solo un par de días. Incluso había conseguido que le contara lo de su padre, cuando era uno de sus secretos mejor guardados. Solo sus amigos más cercanos – Como Dani, Roberto y Tom -conocían su realidad, y jamás se había abierto tan rápidamente con nadie. 
 
    —¡Tierra llamando a Simón! —soltó Tom, intentándole llamar la atención (a la par que le vacilaba).  
 
    Y Dani se reía con su rostro casi de recién levantado.  
 
    —Sí, sí. Vosotros reíros, pero luego no os sorprendáis si os caéis por las escaleras —advirtió Simón, con su peculiar ironía. Para muchos era más humor negro, y solía utilizarlo para todo. Aquella era una de las características que trazaba su personalidad.  
 
      
 
    Al ver cómo Alicia regresaba del baño, Simón se quedó mirándola fijamente. Y sin darle tiempo de reaccionar, se sentó a su lado en el largo sofá que les había tocado de la mesa. Cuando Simón notó que un mechón del larguísimo pelo cobrizo de Alicia le rozaba el brazo, sintió que se le erizaba la piel.  
 
    —Perdonad chicos. Había una cola infernal para entrar al baño. 
 
    Dani y Tom se reían tratando de aguantar las carcajadas ante la mirada de Simón a Alicia. Cuando se dio cuenta, Simón les lanzó una mirada fulminante, mientras que Alicia no comprendió que estaba pasando.  
 
    —¿Qué os pasa chicos? 
 
    —¿Has escuchado la canción de «Love is in the Air»? —preguntó Tom irónicamente y entre carcajadas. 
 
    —Déjales… hoy están muy tontos —soltó Simón tratando de que Alicia creyera que la situación no tenía que ver con ellos, aunque ella siguiera sin comprender la situación. Durante su visita al baño había estado pensando en la historia de Simón y en que, por una vez, había alguien con algo personal que podía empatizar con su relato. Y por un instante, se había sentido menos sola en su desgracia.  
 
    —No te preocupes —respondió Emma, después de acabar lo que parecía un intenso cambio de impresiones con Roberto—. Aún no nos han atendido.  
 
    Aprovechando el comentario, Dani llamó desde la distancia a un camarero, quejándose a su vez de la tardanza. Solventada la situación, les atendieron rápidamente y pasaron el resto de la mañana riendo y conversando entre todos.  
 
    —Oye, Roberto… —dijo Emma, para empezar, mientras cortaba sus tortitas—. ¿Cómo es que te interesa tanto el mercado tecnológico de China? 
 
    —El proyecto que quiero poner en marcha necesita tener proveedores tecnológicos buenos. Y quería saber cómo está la situación en China en ese sentido, para ver si podría contratar a alguien local. Tengo una gran idea con este tema y quiero hacer las cosas bien.  
 
    —¿Y qué clase de negocio quieres poner? —preguntó Alicia, cogiendo turno.  
 
    —¿Este? —preguntó Simón retóricamente—. Seguro que algo ilícito como la trata de blancas o el tráfico de drogas ilegal —soltó Simón con su basta ironía.  
 
    Todos comenzaron a reír.  
 
    —Sí, sí. Vosotros reíros, pero luego no vengáis a pedirme limosna cuando haya sido el joven con mayor éxito empresarial de España —dijo, siguiendo la broma. 
 
    Mientras les escuchaba, Tom se dispuso a probar el café que le acababan de traer y lo soltó rápidamente con un aspaviento. 
 
    —¡¡Ah!! ¿Pero es que quieren que me abrase? ¡Me podían haber avisado!  
 
    El grupo volvió a reír de nuevo al ver que Tom acababa de desparramarse el café sobre sus pantalones de tela blanca —a juego con una camisa de tonalidad asalmonada—. Por regla general, le gustaba arreglarse con pantalones estrechos y camisas de diferentes colores llamativos.  
 
    Al instante, el rostro se le coloreó con una notoria expresión de enfado, mientras trataba de limpiarse el pantalón con las servilletas que sus amigos aún no habían utilizado.  
 
    —Vaya mierda. Voy a tenerme que ir a casa. Así no puedo estar...  
 
    —Venga ya tío, si no hace falta. Estás bien —soltó Dani tratando de tranquilizar a su amigo. Le conocía bien y sabía que odiaba ir desarreglado; incluso si algún hilillo salía de sus prendas.  
 
    Cuando Tom ya estaba recogiendo sus cosas, interrumpió Alicia, quién se había levantado de su asiento para ir al otro lado de la mesa dónde estaba su amigo y agarrarle el brazo.  
 
    —Vamos Tom, que no pasa nada —dijo ella con una sonrisa—. Además, no nos queda mucho rato aquí, así que te invito yo a otro café.  
 
    Al acto Tom cambió de expresión y al ver cómo su amiga intentaba “sobornarle” le dieron ganas de reír.  
 
    —De acuerdo, pero que sepas que voy a elegir el café más caro que tengan —bromeó él, mientras volvía a sentarse. Se sentía incómodo, pero era incapaz de rechazar la invitación a un buen café.  
 
    Mientras interactuaban entre ellos, Alicia pensó en el bonito grupo que habían formado rápidamente.  
 
      
 
    La adorable Emma, Roberto con su elegancia, el optimista Dani, el perfeccionista Tom, el misterioso Simón y ella misma. 
 
      
 
      
 
    De camino a casa, en el autobús, Alicia sonreía mientras observaba por la ventana los altos edificios de la ciudad y el vaivén del gentío por las aceras. Mientras estaban parados en un semáforo, observó a un grupo de amigos riendo y haciendo tonterías y pensó en lo cómoda que estaba con el grupo que estaban formando. Dani y Tom habían sido muy buenos amigos desde el primer momento, pero al incorporarse el resto, algo había cambiado. En especial con la aparición de Simón, que seguía siendo todo un misterio para ella; alguien que a pesar de aún ser más desconocido que amigo, comprendía lo que significaba perder a alguien. Y era difícil encontrar personas lo suficientemente empáticas para entenderlo. Bruno no había tenido a sus padres muy presentes, dado que se dedicaban a viajar por el mundo para expandir sus fábricas de cerveza. De hecho, él había pasado la mayor parte del tiempo con su tía Marna. Dadas las circunstancias, y salvando las distancias, no podía comprender lo que Alicia sentía cada día de su vida. Un enorme vacío que la hacía sentirse sola, aunque estuviese rodeada de gente. Cuando hablaba del tema Bruno, este aseguraba sentirlo, pero enseguida redirigía la conversación y aseguraba que él estaba contento con su vida. Su tía siempre le daba libertad, así que el hecho de que sus padres viajasen tanto, le había permitido hacer un poco lo que le daba la gana. Alicia recordó como en alguna ocasión, se había sentido mal ante la incomprensión de su novio, pero pese a ello, no podía culparle ya que no todo el mundo había perdido a alguien de la manera en la que ella lo había hecho. Por eso, le pareció una coincidencia que Simón hubiese pasado por algo parecido, además de crear una extraña empatía con ella. 
 
      
 
    Al llegar a casa, después de un largo trayecto de autobús, Alicia se encontró que no había nadie. Al ver a la pequeña Lupa correteando por el jardín, la llamó cariñosamente para que la acompañara a su cuarto. 
 
    Cansada, se tumbó en su cama mientras acariciaba a la cachorrita, y cuando se le estaban cerrando los ojos, saltó un mensaje de Bruno.  
 
    «Hola guapa ¿nos vemos más tarde en mi casa? La tengo sola para mí» 
 
    Alicia, casi por inercia le respondió afirmativamente y pensó que era una buena idea el verse.  
 
    Así que se ducho rápidamente en el pequeño baño con azulejos rosas que había en su habitación, se puso unos vaqueros y una camiseta blanca y salió para casa de Bruno. Cómo solía vestirse de forma sencilla no le llevaba demasiado tiempo arreglarse. 
 
    Para llegar antes al encuentro, pidió un taxi y se fue dejando una nota en la entrada por si volvía alguno de sus padres. 
 
    «Me he ido a dar una vuelta. No me esperéis para cenar».  
 
      
 
    Al llegar a casa de su novio, le empezó a invadir una sensación de nervios. Después de lo sucedido en el último encuentro, temía lo que pudiese pasar ¿Estaba realmente preparada para dar un paso más?  
 
    Bruno era un chico muy romántico y tenía experiencia en ese tema. Además, se querían, así que se suponía que debía ser más que suficiente, pero cierta duda la perseguía. Tras llamar al timbre, y esperar unos minutos, Bruno abrió con una sonrisa de oreja a oreja. Y sin más, Alicia entró en aquel dúplex que parecía de lujo, con todos los muebles de cristal y madera maciza negra y con grandes ventanales. Alicia pensó que parecía algo frío, pero enseguida cruzó el umbral para que Bruno la abrazara y besara.  
 
    —Ya te echaba de menos… —soltó mientras le acariciaba su larga melena—. Ven que he hecho palomitas por si te apetece ver una película: Pero podemos lo que te apetezca. Yo, con estar contigo, ya estoy feliz 
 
    La primera impresión de Alicia fue que Bruno se mostraba muy cariñoso y más tranquilo que el día anterior. Volvía a ser el joven amable que había conocido semanas antes.  
 
    —Te noto más relajado… que bien —soltó Alicia, casi sin darse cuenta. 
 
    —Sí, es que algunos favores que me había pedido mi tía me tenían muy estresado. Pero ahora ya soy todo tuyo…  
 
    Mientras Alicia se sentaba en el sofá del salón del dúplex, observó lo que le rodeaba. Destacaba una cocina americana escondida tras las escaleras en espiral junto al salón y que llevaban a una segunda planta. Tonalidades blancas y negras la recubrían por completo. Aquel era un apartamento bastante lujoso, aunque le seguía extrañando lo poco acogedor que le resultaba. No parecía el hogar de una familia feliz, sino el típico piso de soltero, con mucho dinero, que iba de flor en flor.  
 
    Bruno se había sentado cerca y la miraba sonriendo, pero Alicia aún guardaba algo de rencor por lo del último encuentro.  
 
    —Bruno —dijo Alicia para empezar la conversación—. Sé que estabas estresado, pero no estuvo bien como me trataste el otro día. Yo no te hice nada y me dio la sensación de que solo habías querido quedar conmigo para ya sabes…  
 
    —No, no, no… —dijo él, disculpándose—. Siento si te hice parecer eso. Las ganas me superaron y se sumaron a lo que viví el resto del día, pero si no quieres no tenemos por qué hacerlo. Claro que me gustaría porque me parece que es el paso importante para formalizar la relación, pero podemos esperar todo lo que quieras. Lo siento…  
 
    Alicia analizó lo que su novio le acababa de decir y pensó que quizás había exagerado. Al instante, empezó a sentir cierta culpa por no haber pensado que dar un paso más, era formalizar la relación. De todas formas, una disculpa sincera demostraba que la quería y respetaba. Así que sonrió por el comentario y le besó.  
 
    En apenas tres semanas, Bruno ya se sabía su vida entera, y ella, la de él. Y a pesar de que ella pensara que él nunca llegaría a comprender su situación, sus detalles y sorpresas románticas le hacían ver que se trataba de un chico que merecía la pena conocer. 
 
    —Vamos a ver esa peli —comentó Alicia, antes de tumbarse en el sofá negro que se encontraba frente a la televisión de plasma de la casa.  
 
    A los segundos se decantaron por una comedia romántica protagonizada por Jennifer Anniston, gracias a que, para Alicia, aquella era una de sus actrices favoritas.  
 
    Al principio, disfrutaron de la compañía, pero llegados a la mitad de la película, la mano de Bruno empezó a recorrer la espalda de Alicia haciéndole sutiles caricias. Poco a poco, empezó a notar como su novio seguía descendiendo su mano, pasando de la espalda a la zona del abdomen, y notó su intención de seguir descendiendo hacia más abajo. 
 
    Fue entonces cuando Alicia decidió pararle los pies, aunque notó cierto placer en la intención y su cuerpo tomó el control de su voluntad, encendiéndose. Sin pensar en lo que estaba sucediendo, se dio la vuelta para besarle de forma apasionada. Y se subió sobre él, para soltarse por completo. Le quería y eso era lo único que le importaba en aquel instante. Antes de que se quedase completamente sin ropa, Bruno hizo una pausa.  
 
    —Espera… —le susurró antes de irse y volver con un par de sorpresas. Sonriente, sostenía otra rosa y un collar con un corazón en la mano—. Se me había olvidado de que te había preparado algo… 
 
    Junto a las sorpresas le entregó una carta con un mensaje romántico: «Te quiero, Alicia. Alegras mis días y quiero que esto dure para siempre» 
 
    Un sentimiento de ternura, amor y deseo la invadió por dentro, y no dudó en lanzarse a sus brazos. Sin más dilación se tumbaron sobre la alfombra de la estancia, besándose y hundiéndose en sus pasiones y deseos, mientras las luces de la ciudad que entraban por los ventanales se tendían sobre sus cuerpos desnudos. 
 
      
 
      
 
    Alicia empezó a parpadear, abriendo los ojos con dificultad. Se encontraba en el sofá del salón de Bruno, tapada con una manta de punto amarilla mientras sentía los rayos del sol entrando por la ventana, acariciándole el rostro. Bruno no estaba a su lado, pero escuchaba ruidos desde una estancia cercana.  
 
    Frente a ella, podía ver el lujoso patio interior de los edificios claroscuros de la urbanización de su chico. En el jardín había una niña que se acababa de tropezar por correr cerca de uno de los bordillos y lloraba por la herida de su rodilla. Al verla, Alicia deseó no tener la misma suerte que la niña. Empezaba a plantearse que quizás había dado un mal paso aquella misma noche, junto a Bruno. Pensativa, se sentó en el sillón y se tomó un respiro, antes de incorporarse.  
 
    «Confía en ti, Alicia» resonó la voz de Sophie en su cabeza. Aquella frase era algo que su hermana le decía cada vez que dudaba en alguna decisión. Incluso era capaz de recordar la última vez que se lo había advertido. Estaba haciendo su aplicación para la universidad y acceder a la carrera de Administración y Dirección de Empresas. Más tarde su hermana iba a aplicar a la carrera de diseño de interiores, para juntas, abrir una empresa que se dedicase a ello. Alicia había dudado de su valía para ese tipo de carrera, pero su hermana siempre la animaba. Ojalá hubiese podido tenerla aquellos días para que le ayudase a enfrentarse y superar sus miedos.  
 
    Alicia escuchó el golpe de una puerta cerrarse, y vio a Bruno bajar por las escaleras. Estaba recién duchado.  
 
    —¿Ya estás despierta? —dijo él, sonriendo —Creía que tardarías más en despertarte y no he querido molestarte.  
 
    —No te preocupes —dijo ella mientras Bruno se sentaba a su lado—. Debería irme ya… —Yo también —respondió él, antes de besarla —. Mi tía me ha pedido que vaya a recogerla al aeropuerto. Hoy regresa de un viaje que ha hecho con amigas, a Miami. Pero ojalá no tuviera que irme. Me encantaría quedarme contigo todo el día —dijo mientras le daba la mano.  
 
    Alicia sonrió y no pudo evitar el impulso de besarle en los labios.  
 
    —Aunque pudieras, debería irme igualmente. Ya les envié un WhatsApp a mis padres, por la noche, diciéndoles que me quedaba en casa de una amiga.  
 
    —¿Aún no les has hablado de mí? 
 
    —La verdad es que no —dijo Alicia, algo ruborizada—. No te lo tomes mal, pero prefiero esperar al momento adecuado. 
 
    Bruno no le dio gran importancia al comentario de su chica, y evitó seguir con el tema. 
 
    —¿Te llevo a casa?  
 
    —No te preocupes, que tienes prisa. Cogeré el autobús. 
 
    —De acuerdo, preciosa. Gracias por anoche. Me lo he pasado genial. Siéntete como en casa. Puedes quedarte cuanto quieras. Solo cierra de golpe y ya está. Aquí hay seguridad y no suele ocurrir nada. Alicia asintió, con complicidad. 
 
    Tras darse otro beso, esta vez algo más largo, Alicia se quedó en aquel lujoso piso en una urbanización en la ciudad.  
 
    Simón respondió al teléfono mientras seguía su rutina de ejercicios matutina en el patio de su casa adosada, a las afueras de la ciudad. A pesar de ir a veces al gimnasio, prefería ejercitarse en casa. Se había dado cuenta de que con unas pesas y su propio cuerpo podía hacer el mismo ejercicio tranquilo y sin agobios externos. Y desde entonces, aquella había sido su rutina un par de veces a la semana.  
 
    Los rayos de sol caían sobre la pequeña piscina a la que Simón daba la espalda. Sutilmente podía verse reflejado en los cristales de las puertas del salón, mientras levantaba unas pesas con cada brazo. Si se concentraba un poco más, podía ver a su madre tomando un café mientras leía un libro, sentada en el sofá de la estancia. Muy cerca, había una foto sobre una mesita baja. La conocía de memoria, de tantas veces que la había contemplado. En aquella instantánea estaba él junto a sus padres, de espaldas y caminando de la mano. Siempre que la observaba, sentía el impulso de preguntarle a su madre sobre su padre. Tenía curiosidad por si habían vuelto a contactar o por cómo podría hacerlo él. Pero no se atrevía a dar ese paso ni tampoco sabía si se trataba de una buena idea buscar a alguien que había decidido abandonarles sin más.  
 
    Inesperadamente, sonó el teléfono interrumpiendo sus reflexiones. Simón se incorporó y contestó.  
 
    —¿Sí? 
 
    —¡Buenos días! Esta noche vamos a salir los chicos a cenar algo, aprovechando que hoy y mañana no hay clase ¿Te apuntas? —Preguntó Tom, sin preámbulos, al otro lado de la línea. 
 
    —Ufff, no sé —contestó Simón, pensando en la pereza que le daba salir de casa.  
 
    —A lo mejor viene Alicia. Por lo menos la vamos a avisar y no suele decirnos que no —aclaró Tom, con una pícara sonrisa por lo bajo 
 
    —No sé porque crees que eso me debería condicionar —soltó Simón, a la defensiva. 
 
    —Vale, vale. Pero dime que vas a hacer, tío. Necesito saber para cuantos hago la reserva. 
 
    Tras pensarlo unos segundos, Simón confirmó su asistencia. No le iba a ir nada mal despejarse un poco.  
 
    —De acuerdo. Iré. Pero deja de insinuar que me gusta remotamente Alicia, porque no es así.  
 
    —¿Quién yo? ¿Yo he dicho eso? —soltó irónicamente Tom. 
 
    —Lo digo en serio —recalcó Simón, sin bromear.  
 
    —De acuerdo, de acuerdo —dijo Tom con tono pacífico—. ¡Qué seriedad! Bueno, venga, nos vemos esta noche. 
 
    Sin responderle Simón colgó el teléfono. «Debería meterse en sus asuntos» pensó al instante, antes de sentarse en el borde de la piscina e introducir los pies en el agua. Al acto, expresó un pequeño grito, sacándolos a toda velocidad. Acababa de darse cuenta de que estaban en pleno otoño y, que a pesar del calor que tenía de su rutina de ejercicios, el agua estaba helada. Aún con la conversación en la mente, entró al salón y subió las a la segunda planta, para darse una ducha.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    El grupo había quedado en el «Medianoche» ya que allí también servían cenas. Al llegar, se sentaron en una de las mesas bajas del interior, sobre la que colgaba una lámpara de araña con enredaderas de hiedra. Dani, Simón, Tom y Roberto tomaron asiento.  
 
    —¿Dónde está Alicia? —preguntó Dani, extrañado. 
 
    —Al final me dijo que no podía venir. Creo que estaba ocupada con Bruno o algo así —respondió Tom sin darle mucha importancia. 
 
    — Simón no pudo evitar sentirse algo decepcionado. En el fondo esperaba volverla a ver aquella noche. Sus emociones seguían intensificándose respecto a Alicia. Realmente le caía genial.  
 
    —¿Y Emma? —preguntó a continuación Roberto, al que le apetecía seguir charlando de negocios en China.  
 
    —No la he avisado, porque si no venía Alicia igual era un poco raro. Aún tiene más confianza con ella que con nosotros —aclaró Tom. 
 
    —Ya. Eso es cierto —dijo Roberto desilusionado. De todas formas, pensó que ya habría más ocasiones para seguir con el debate mercantil. 
 
      
 
    Los cuatro amigos continuaron su charla mientras cenaban dos pizzas compartidas, y unos cócteles especiales de fresa y mora, típicos del “medianoche”.  
 
      
 
    Empezaba a atardecer y Alicia leía su novela favorita, junto a Lupa, en su jardín.  
 
    Era un soleado día de octubre, y aunque el tiempo aún era bueno, había cubierto sus piernas con una fina manta. Disfrutando del instante, Alicia reposaba en la cómoda hamaca sostenida entre dos pinos que había colgado con Sophie años atrás.  
 
    El reposo era casi obligado, dado que habían comido el famoso cordero al horno de su madre y su padre estaba trabajando. Además, Alicia no tenía clase —al igual que sus compañeros— así que había optado por disfrutar de un día casero, mientras su madre trabajaba en la restauración de muebles. Aprovechando la compañía, Inés le había estado contando un problema con una clienta que no estaba conforme con el pedido.  
 
      
 
    Al sonarle el móvil, puso el punto en el libro para no perderse, y miró el mensaje que acababa de recibir de Bruno. 
 
    «Estaba pensando que, como no tienes clase, podría llevarte a un sitio que quiero que conozcas. Sé que nos hemos visto esta mañana, pero no puedo esperar a volver a verte» A continuación, recibió otro mensaje, esta vez de Tom: «Hola Alicia. Vente esta noche a cenar con todos. Puedes avisar a Emma si quieres ». 
 
    Alicia dudó del plan a elegir, y se acabó decantando por ir con Bruno a pesar de que le apetecía ver a sus amigos. Tenía curiosidad por el plan que le proponía “su chico”.  
 
    Con rapidez, le contestó: «Iré». 
 
    «Perfecto. Te recojo dentro de una hora, a las 20:00»  
 
    Tras la confirmación, escribió a Tom: «Lo siento. La verdad es que me encantaría, pero ya he quedado con Bruno».  
 
      
 
    Al abrir el portón del jardín para acercarse al coche de Bruno, Alicia vio que se había presentado en moto. El joven lucía una cazadora vaquera de tonalidad azul clara, con roturas en los brazos y llevaba un casco negro en un brazo y uno gris en el otro. Alicia dudó por un momento, pero Bruno se le acercó para, reposar los cascos en el suelo y rodearla por la cintura. 
 
    —¿Confías en mí? Le preguntó mientras la besaba en la frente. 
 
    Alicia se quedó dubitativa unos segundos. Le costaba decirse a hacerlo, aunque, se dio cuenta que ya lo había decidido al aceptar el plan. Así que le besó en los labios y sonrío mientras recogía el casco gris del suelo. Bruno le devolvió la sonrisa y subieron a la Honda roja y azul. Sin más, su chico arrancó al tiempo que ella se agarraba con fuerza de su cintura. Ahora sí, ya no le quedaba otra opción que confiar. 
 
      
 
    Después de dos cócteles y una copa de “vodka limón”, Simón empezaba a sentirse animado. Sus compañeros también se mostraban desinhibidos por el efecto del alcohol, y Tom propuso ir a una discoteca nueva llamada “BMAS”, que habían abierto cerca del “Medianoche”.   
 
    Al llegar al local, se sorprendieron del ambiente. Parecía una mansión normal, en la que podría vivir alguien, pero “tuneada”. Del interior irrumpía música electrónica a todo volumen y un espectáculo de luces atravesaba las puertas y ventanas de aquella enorme casa de piedra beige.  
 
    Dani pensó en que su novia Celia se preocuparía por si no le contestaba en toda la noche, y le envió un mensaje contándole donde estaba. Al mismo tiempo, Tom insistía en entrar lo antes posible y Roberto observaba en silencio la cantidad de gente a su alrededor. Por su parte, Simón empezaba a sentir la emoción que transmitía aquel lugar.  
 
    Solo entrar, Simón se acercó a la barra para pedirse otra copa mientras Tom y Dani empezaban a saltar y bailar al ritmo de la música “house”. Disfrutaban del baile de las gogós, ubicadas en los escalones que subían a una segunda planta donde había una piscina con globos de colores y luces.  
 
    En el camino de vuelta hacia sus amigos, con una copa, varias chicas se acercaron a Simón para bailar, pero él las ignoró. Solo quería desconectar con sus amigos. No conseguía quitarse a Alicia de la cabeza y no entendía por qué. Aunque empezaba a temer que Tom tuviese razón con sus insinuaciones. Al llegar al grupo, pudo escuchar como Tom cantaba a todo volumen —junto a Dani— la famosa canción de «Hawái» del cantante de reggaetón más importante del momento. Al verles, Roberto y Simón empezaron a reírse. 
 
      
 
      
 
    Bruno aparcó en una calle algo oculta. La primera impresión de Alicia fue de desconcierto. No sabía dónde se encontraban. El trayecto había sido largo y lo había pasado descansando, con los ojos cerrados.  
 
    Al descender de la moto, Bruno la guio, cogiéndole la mano, hacia una pequeña puerta de madera oscura, situada en el fondo de la vía. 
 
    Cuando Bruno llamó al timbre, la puerta se abrió automáticamente dando la bienvenida a unas escaleras que ascendían a un piso superior. Y gentilmente, dejó que Alicia subiera primero.  
 
    A cada escalón superado, a Alicia le venía un olor conocido. Un aroma que la transportó a cuando era niña, y visitaba el puesto de helados con su hermana Sophie. Estaba en una playa asturiana donde siempre veraneaban con sus padres, ya que su familia era de aquellas tierras. Junto a su hermana, lo primero que hacían al ir a la playa era pedirles a sus padres unas monedas con las que ir corriendo a por sus helados favoritos al puesto que se encontraba en la misma entrada de la playa. Aún recordaba el extraño acento del heladero, que siempre había identificado con Brasil, y cuando Sophie pedía un helado de chocolate y vainilla, y ella de avellana y coco, aquel hombre les regalaba una pegatina a cada una.  
 
    Cuando Alicia acabó de subir los escalones, se encontró en una azotea con un alto techo hecho de enredaderas de las que caían flores de vainilla. Había mesas de todos los tamaños y en múltiples colores como rojo, verde o azul, combinadas con taburetes de madera pintada en verde y con flores bordadas sobre sus asientos y patas.  
 
      
 
    Había zonas en las que se concentraban sofás bajos de color amarillo claro, donde la gente jugaba a juegos de mesa, y junto a pequeñas lámparas en forma de plantas. 
 
      
 
    Los camareros, disfrazados de elfos, iban y venían de un lado a otro, desplazándose sobre patines. Cada taza, copa o batido tenía flores de vainilla como las del techo, y se les echaba una pequeña dosis de líquido verde, que espumaba la bebida.  
 
    Alicia miraba con asombro el ambiente, observando cada plato que los camareros distribuían. Brownies en macetas, hamburguesas con el pan en forma de hoja, flores de sushi y batidos amarillos con bayas de colores rojos y turquesas flotando en su interior. Jamás había visto un festival de alegría, magia y color como el de aquel escenario, y en el ambiente sonaba la canción “Reality” del grupo Lost Frequencies. Al fijarse en el nombre del local, Alicia sonrió. Casualmente el lugar se llamaba “Empieza por V”. 
 
    Tras la indicación de uno de los camareros disfrazados, tomaron asiento en una mesa alta.  
 
    Cuando se sentaron, otra camarera les puso una porta velas de metal verde que parecían las hojas de un capullo en flor, cerrado. A su lado se encontraba una manilla en la que ponía «tirar». En seguida Alicia hizo caso a las instrucciones y el portavelas comenzó a abrirse lentamente hasta convertirse en una flor de vainilla y mostrar la pequeña vela encendida de su interior.  
 
    Después de comer una “Vanila Burger” y un batido de plátano y vainilla, se desplazaron a los sofás. Al lado de Alicia se encontraba una chica delgada, con la piel tostada, los ojos verdes y un pelo largo y oscuro decorado con trenzas y flores de distintos colores. Llevaba un vestido blanco hasta las rodillas e iba descalza. Se encontraba acompañada por un grupo compuesto por otra chica y dos jóvenes más y parecían mantener una entretenida partida de póker. Bruno les pidió unos dados prestados y le propuso un juego a Alicia.  
 
    —En cada ronda, al tirar los dados, gana el que saque un número mayor. El otro tendrá que tomarse un tomarse un chupito.  
 
    Ante la propuesta, Alicia rio. El azar siempre solía estar de su lado, así que aceptó.  
 
    —Vamos a ver si te atreves. ¿Jugamos? —dijo con cierta gracia e ironía. 
 
    Y sin más, empezaron a jugar dejándose llevar por luces de colores, los duendes y las flores de vainilla. 
 
      
 
      
 
    Al cabo de un par de horas —y después de que se hubieran reído, bebido y cantado hasta la extenuación—, Roberto dijo que iba a irse. Era tarde y los demás siguieron el ejemplo.  
 
    Fue de camino al taxi cuando comenzó a hablar Dani.  
 
    —Chicos, me lo he pasado genial. Tenemos que repetirlo. 
 
    —Sí, pero a la próxima, con Alicia —dijo Tom.  
 
    —¡Y con Emma! —exclamó Roberto.  
 
    —Vaya, entonces te va lo de comer perro, ¿eh? —bromeó Simón insinuando que a Roberto le había atraído Emma. 
 
    El grupo rio al unísono y tras la pausa, Roberto contestó.  
 
    —Pues no sé qué decirte, la verdad —comentó Roberto, contestando a Simón como si se lo hubiera preguntado de una manera corriente—. Me gustaría conocerla mejor. Creo que es muy interesante 
 
    —Pues a por ella, tío —dijo Dani, para darle ánimos.  
 
    A Simón le sorprendió la facilidad con la que Roberto había sabido que Emma le atraía y lo abiertamente que lo había comentado. Él no podría jamás decir algo así como si nada y mucho menos admitirlo. Quizá se encontraba en la misma situación con Alicia, pero aún no tenía claro si lo que él sentía era solo ganas de tener una bonita amistad o algo más.  
 
    Llegando a la parada de taxis se despidieron. Dani y Simón compartieron uno aprovechando que la casa de Dani le pillaba camino a la de Simón. 
 
    —¿Te lo has pasado bien? —preguntó Simón, ya de camino. 
 
    —Pues sí, aunque ya tengo algún mensaje de mi padre preguntándome que dónde estoy… 
 
    —¿En serio? Pero si son las tres de la mañana  
 
    —Ya… pero se preocupa mucho —soltó Dani, intentando justificar a su padre, que estaba lejos de ser alguien permisivo—. No le gusta mucho que salga, porque le preocupa que baje el ritmo en los estudios. Tiene muy claro que quiere que me dedique a lo mismo que él. Así podría suplirle cuando él este preparado para irse. 
 
    —¿Y a qué se dedica? —preguntó Simón, con ignorancia total del asunto. 
 
    —Es director del departamento de finanzas en una empresa de telecomunicaciones de toda la vida. 
 
    —¿Y a ti te gusta eso? 
 
    —A ver, tampoco me disgusta. Hasta ahora es lo que mejor se me da en la carrera; los números. Lo único es que preferiría que me presionase menos. 
 
    —Piensa que por lo menos se preocupa para que consigas lo que cree que es mejor —comentó Simón, pensando en su padre ausente. En el hombre que no aparecía desde hacía muchos años y al que jamás le había importado cómo estaba su hijo. Incongruentemente, le recordaba cómo a un padre maravilloso, pero seguía sin encontrar la explicación del por qué nunca le había intentado contactar.  
 
    En medio del silencio que se había formado, intervino el taxista. 
 
    —Chico —soltó refiriéndose a Dani con la voz ronca del que lleva décadas fumando—. ¿Sabes lo que tienes que hacer? 
 
    Dani y Simón se miraron entre ellos con sorpresa. 
 
    —¿Respecto a qué? —preguntó con curiosidad, Dani.  
 
    —Respecto al control de tu padre. Si me dejas darte un consejo, deberías dejarle las cosas claras. Créeme. Mi padre siempre me presionaba en Rumanía con todo lo que tenía que hacer… «que si tienes que arar las tierras», «que si tienes que cuidar de los cerdos» … 
 
    Dani y Simón intentaron contener la risa. Aquella les parecía una situación un tanto extraña. No era muy normal que un desconocido les empezase a contar su vida.  
 
    —¿Sabes que le dije al final? ¡Hazlo tú! Y me vine a España.  
 
    Dani y Simón no pudieron aguantar más ante la graciosa forma de contarles la historia y comenzaron a reír a carcajadas, a las que se les unió el taxista.  
 
    —Lo cuento así, de una manera ligera, pero sé por lo que pasas chico… 
 
    Tras la graciosa conversación llegaron a casa de Dani cerca del centro de la ciudad. Tras bajarse y despedirse desde el exterior, se dirigió a su portal mientras iba dándole vueltas al consejo de aquel desconocido.  
 
      
 
      
 
    Simón llegó a casa de madrugada y su madre llevaba algunas horas durmiendo. Para evitar despertarla, subió con cuidado a su habitación, se cambió y se metió en la cama. Salir había sido una buena decisión. Aunque seguramente era fruto del alcohol, se sentía bastante animado, y la imagen de Alicia seguía viniéndole a la cabeza. Era como si empezara a obsesionarse con aquella historia, y de tanto darle vueltas, se durmió pensando en ella. De alguna forma, le dio una paz que no hubiera sabido explicar.  
 
      
 
    Después de llegar a un empate, tras lanzar los dados en varias ocasiones, Alicia empezaba a sentirse muy exaltada y contenta. Pensaba en lo bien que se lo estaba pasando y no paraba de reír y sonrojarse. Bruno, que la observaba risueño, también parecía estar en el mismo estado, y en un arrebato, la agarró de la mano y la llevó a la segunda planta del local. 
 
    En la estancia superior, había un largo pasillo lleno de puertas bordadas de flores como los taburetes de la planta inferior. Bruno se paró con Alicia delante de una de ellas y sacó una tarjeta dorada. Abrió la puerta y Alicia quedó maravillada. Al otro lado de la puerta había una suite con enormes ventanales por donde se veía resplandecer la ciudad de noche. Ocupando gran parte de la estancia, había una enorme cama de matrimonio sobre la que pendían telas y guirnaldas de flores. Las sábanas eran de seda y de una tonalidad blanca, rosa palo y verde. No muy lejos de la cama podía verse una enorme bañera con muchos accesorios, y dos lavabos sobre los que había dos espejos grandes rodeados de luces en forma de flores de vainilla, apagadas. Bruno encendió unas velas como las del piso inferior, que se encontraban sobre una cómoda, y fue tirando de una en una, mientras se iban abriendo. Al acto, apagó la luz y se acercó a Alicia para rodearla con los brazos. 
 
    —Es probablemente la experiencia más bonita que haya tenido nunca, Bruno. Gracias por esta maravillosa noche —confesó Alicia antes de darle un cálido beso y acariciarle el pelo.  
 
    —Y aún no ha acabado —dijo Bruno, sonriéndole.  
 
    Los dos comenzaron a besarse hasta que acabaron enredados el uno con el otro sobre las coloridas sábanas. La magia de la noche les envolvió definitivamente. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Simón recibió una llamada de Tom. No contestó el teléfono, pero sí lo hizo al mensaje de WhatsApp que recibió tras terminar los tonos.  
 
    «¿Qué tal te has despertado, tío? » 
 
    «Uff, no te he cogido el teléfono porque recién levantado lo último que necesito es escuchar tu voz » escribió Simón, con su peculiar sinceridad. 
 
    «Ya lo he supuesto… ¿Qué tal te lo pasaste ayer? Mira que vi que alguna chica intentaba acercarse a ti, pero tú ni caso, ¿eh?»  
 
    «Ya… es que no me apetecía ese plan » contestó escuetamente, Simón. 
 
    «¿No tendrá algo que ver con Alicia?» 
 
    Al ver el mensaje, Simón tuvo ganas de lanzar el teléfono contra el suelo. «¡Joder, qué insistencia!» pensó. Sin embargo, lo peor no era lo pesado que estaba siendo Tom, sino que temía que tuviese razón. Aunque trató de no pensar en ello por si acaso. 
 
    «Venga tío. Ya está bien con la broma. Cuéntame ¿Qué harás hoy?»  
 
    Tom, miró hacia su derecha, hacia la cocina americana donde su primo estaba preparándose un café, desordenando todo y haciendo un ruido insoportable mediante portazos con los cajones.  
 
    —¿Podrías ser algo más delicado? —le propuso Tom a su primo, desesperado. 
 
    —Puedes “ñañañaña” —repitió su primo, para burlarse, y haciéndole una mueca cogió su café y se fue a su habitación. 
 
    Tom resopló y volvió a dirigir su mirada a la pantalla de su teléfono. 
 
    «Pues lo que sea mientras consista en salir de casa. No soporto a mi primo. A lo mejor le digo a Dani si le apetece desayunar o comer. ¿Te apuntarías?» 
 
    «Que va tío. Estoy muy cansado —escribió Simón, agotado. 
 
    «Te dejo entonces. Voy a llamar a Dani a ver si se anima. Si cambias de opinión, avísame» 
 
    Simón volvió a dejar el teléfono sobre la cama. Seguía tumbado en la oscuridad de su habitación. A los pocos segundos escuchó los pasos de su madre. Se acercaba a la habitación. Seguidamente, irrumpieron tres golpes de cortesía, en la puerta.  
 
    —Pasa —sugirió el joven.  
 
    —Hijo, levántate ya que hemos quedado a comer con la familia —le dijo su madre tras abrir la puerta y mientras se dirigía al otro lado de la habitación para abrir las cortinas.  
 
    Simón observó a su madre. Podía ver sus claros signos de cansancio. Las ojeras, el pelo sin arreglar y sus frecuentes bostezos. Y pese a ello, jamás paraba.  
 
    «Cuando termine la universidad espero encontrar un buen trabajo. No quiero que se preocupe más por mantenerme» pensó para sí mismo.  
 
    —Ahora me ducho y me arreglo. En nada bajo —dijo Simón mientras se levantaba de la cama y se acercaba a darle un beso. 
 
    Rebeca se sorprendió ante un gesto de cariño tan repentino, pero no pudo evitar asquearse del olor a sudor, tabaco y alcohol que desprendía su hijo.  
 
    —¡Uf! Dúchate ya, por favor. ¡Como hueles a tabaco! ¿No habrás fumado?  
 
    Rebeca sabía que su hijo a veces podía tomarse una copa, o dos, pero lo que no podía tolerar era que cogiera un cigarro ni por asomo. Su tío había fallecido por el tabaco cuando ella era niña y no iba a permitir que su hijo se acercase a aquel veneno.  
 
    —Mamá… sabes que no fumo— le dijo él, consciente de que necesitaba que la tranquilizase en ese aspecto.  
 
    —Lo sé, pero no está de más preguntar —dijo Rebeca al tiempo que le removía el pelo cómo si aún tuviera 10 años.  
 
    Y sin más, abandonó la habitación mientras Simón se disponía a arreglarse para salir. 
 
      
 
      
 
    Un rayo de luz entraba por un hueco de la cortina de la pintoresca habitación donde Alicia dormía al lado de Bruno. Al notar el calor sobre su rostro, ya que dormía encogida mirando hacia la ventana, Alicia, se despertó lentamente hasta darse cuenta de donde estaba. Se incorporó y vio a Bruno durmiendo hacia el lado contrario, y no quiso despertarle. Salió a la terraza donde se encontraban dos sillas de mimbre con una mesa de cristal, desde donde se veía la ciudad bañada del brillo de aquel soleado día. Con una fina manta que había sobre una de las sillas, Alicia se tapó, mientras tomaba un café que se había hecho con la cafetera que había en la habitación. Analizaba la noche, y se daba cuenta de lo importante que había sido, de la magia que había tenido y de cómo había sentido que ambos se pertenecían. Fue entonces cuando Bruno apareció en la terraza.  
 
    —Veo que te has despertado pronto —dijo él, mientras la abrazaba por detrás y la besaba en el pelo. 
 
    —Solo hace un ratito —confesó Alicia, mientras Bruno se sentaba en la silla de su lado. 
 
    Al instante, la joven recibió un mensaje de su madre: «¿Vas a venir a casa a comer?» 
 
    Ya estaba otra vez. Alicia la había avisado la noche anterior, de que iba a dormir fuera y solo eran las once de la mañana y su madre ya estaba pensando en la comida  
 
    «¡Para un día que quería desconectar por completo, y no me deja en paz!» pensó Alicia, molesta. Con rabia resopló y cogió aire mientras echaba la cabeza hacia atrás y la respaldaba en la silla 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Bruno 
 
    —Nada… que ya está mi madre preguntándome si comeré en casa o no. No me deja respirar. 
 
    —Quizás no sea mala idea… quiero decir, que podría ser buen día para conocerla —soltó Bruno, mirándola con seguridad. Si se caracterizaba por algo, era por ser muy decidido. 
 
    Al escucharle, Alicia pensó en lo que le gustaría ser como él en eso, y afirmar las cosas con tanta seguridad. Sin embargo, dudó por un momento sobre la propuesta de su chico.  
 
    —No sé, si es el momento adecuado… —confesó, pensando en sus padres, en su hermana y en el poco tiempo que había pasado desde lo ocurrido. No tenía claro de que fuera buena idea meter a Bruno en la vida de su familia. 
 
    —Vamos, Alicia. Sabes que soy educado y es el siguiente paso… 
 
    —Entonces ¿yo también debería conocer a tus padres dentro de poco? —preguntó ella, algo nerviosa. Se encontraba en una situación dubitativa. 
 
    —Efectivamente, aunque no sé cuándo porque ahora mismo llevan dos meses fuera. Pero si quieres, puedes conocer a mi tía —reconoció Bruno, levantando los brazos en gesto de incertidumbre. 
 
    Alicia aterrorizada por la idea, reaccionó casi al instante. 
 
    —Mira, si quieres conocer a mis padres, vale, pero yo no pienso meterme en el berenjenal de conocer a la famosa tía Marna.  
 
    Bruno reaccionó con una carcajada. 
 
    —Entonces, ¿eso significa…? 
 
    Alicia cogió el móvil y le escribió a su madre para decirle que iría a comer acompañada de su novio Bruno. Pensó que ya era hora de presentárselo, ya que empezaba a ser algo más serio lo que tenían. Y de paso, sus padres verían algo de felicidad en su vida.  
 
    —Significa que sí, Bruno. Conocerás a mis padres...  
 
      
 
      
 
    Simón conducía el coche con su madre de copiloto. Iban camino a un restaurante de carne, donde su familia siempre se reunía para las comidas familiares. Aquel día se reunían con su familia materna, sus abuelos, tíos y sus dos primas pequeñas. Los Navarro eran una familia pequeña pero unida. Nunca habían tenido mucho dinero, pero eran eternamente luchadores. Amelia, su abuela, había conocido a su marido en los establos donde ambos trabajaban. Ella se encargaba de lavar y cuidar de los caballos y él, de limpiar las cuadras. Desde entonces, habían sido inseparables y cuando se casaron, abrieron una hípica que tuvo un éxito moderado. Cuando su abuelo falleció, Amelia vendió la hípica y hasta la fecha, seguía viviendo de las ganancias de la venta. 
 
    Al llegar al restaurante, la familia ya había ocupado su posición en la mesa y Simón y su madre se incorporaron los últimos. El joven saludó a todos los presentes, empezando con su abuela, y terminando con su tío Felipe, el hermano mayor de su madre, y a su mujer, Donna, que era italiana. 
 
    Finalmente abrazó con cariño a sus dos hijas, Laura y Cecilia que aún estaban en la edad en la que la mayor preocupación era el color que escogían para pintar.  
 
    Al cabo de un rato, Simón seguía sin poder escuchar las distintas conversaciones que se habían formado alrededor de la mesa. Su abuela se había puesto a cotillear con Rebeca, su madre. Su tío Felipe le hablaba de las travesuras que hacían sus primas pequeñas y Donna vigilaba a Ceci y Laura que correteaban alrededor de la mesa.  
 
    Algo distraído, y cuando su tío hizo una pausa para ir al baño, Simón extrajo el móvil del bolsillo y abrió el chat con Alicia. A decir verdad, era la persona con la que le apetecía hablar en ese momento, tenía ganas de saber cómo estaba, aunque desistió del intento al darse cuenta de que, a lo mejor, ella, seguía con sus otros planes.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    Alicia y Bruno bajaron del coche, frente al domicilio de Alicia. Sonrientes, se dieron la mano y se acercaron hasta la puerta principal. La joven abrió la puerta y al instante, les rodeó el aroma de la salsa de tomate. Sin pensarlo, se dirigieron hacia la cocina, sin soltarse. 
 
    —¿Mamá? —preguntó Alicia mientras entraban a la cocina.  
 
    Su madre lucía un delantal de mariposas, cocinaba pasta con tomate y estaba sacando del horno una bandeja de pescado. Por su parte, el padre buscaba los platos y vasos para ir a colocarlos en la mesa del comedor.  
 
    —¡Alicia! —exclamó su madre con alegría al tiempo que entraba en la cocina como un torbellino la pequeña Lupa, a saludarla también.  
 
    Alicia acarició a la cachorrita y luego se abrazó a su madre y besó a su padre, que había dejado la vajilla y miraba a Bruno con una sonrisa forzada. 
 
    —Este es mi novio —confesó Alicia, expectante. 
 
    Bruno se acercó al padre y le tendió la mano. A la madre, le dio un par de besos en las mejillas.  
 
    —Encantado. Espero no ser ninguna molestia. 
 
    —¡Para nada! —exclamó Inés—. Si Alicia te ha traído a casa, es porque realmente eres bienvenido.  
 
    Al escucharla, Alicia sintió como se le sonrojaban las mejillas.  
 
    —Ya está puesta la mesa —advirtió Teodoro tras haber llevado finalmente los platos. 
 
    —Perfecto, ¡pues todos a comer! 
 
    Alicia reflexionaba mientras se dirigían a la mesa del comedor y se preguntaba cómo acabaría aquella curiosa tarde. Notaba a sus padres muy contentos; sobre todo a su madre. Era como si llevara tiempo esperando a que alguien les visitase. 
 
    Bruno y Alicia estaban sentados uno al lado del otro, y sus padres en frente. Mientras se servían la ensalada y los filetes de pollo que había cocinado Inés, esta decidió romper el silencio. 
 
    —Bruno, y ¿tú qué estudias? ¿vas a la universidad? 
 
    Teodoro se quedó atento a la respuesta y Alicia pensó que era la pregunta más complicada que podía hacerle a su chico, ya que Bruno no llevaba una vida convencional. 
 
    —Estoy estudiando un curso a distancia de contabilidad. Me dedico a ayudar a mi tía en su tienda de zapatos on-line.  
 
    Inés levantó las cejas al tiempo que miraba a Teodoro, con cara de sorpresa.  
 
    —Vaya… ¿y cómo te lo compaginas para hacer ambas cosas a la vez?  
 
    Alicia sintió que empezaba el interrogatorio y decidió interrumpir. 
 
    —Mamá… ¿no podríamos hablar de algo que no sea estudios o trabajo? —preguntó su hija, con hastío. 
 
    —No te preocupes, Alicia. No me molestan las preguntas. La verdad es que estudio por las mañanas y trabajo por las tardes. Aunque también la ayudo alguna mañana del fin de semana. 
 
    —Eso está muy bien —dijo Teodoro como si la actitud del joven fuera la correcta.  
 
    Durante el resto de la comida los padres de Alicia consiguieron que Bruno les diera más información. Además de a qué se dedicaba, supieron dónde vivía, por qué vivía con su tía Marna y qué aún no tenía muy claro su futuro. Alicia se sonrojó varias veces por el cuestionario de bienvenida que le acababan de hacer a su novio, pero se alegró de que él no se lo tomase de mala manera, sino con total naturalidad.  
 
      
 
    Tras la comida, Simón y su madre llegaron a casa. Su madre se fue al garaje a cambiar unas bombillas que se habían fundido aquel mismo día y él, se puso a hacer ejercicio, aunque en esta ocasión lo hizo en su habitación. Mientras realizaba sus series con las pesas, Simón pensó en lo bien que se lo había pasado con su familia. Sus primas pequeñas eran adorables y sus tíos siempre tenían alguna historia divertida que contar. Pensó que sus tíos estaban hechos el uno para el otro y que se entendían a la perfección.  
 
    «Ojalá encuentre algo así, algún día» pensó, aunque sabía que aquel tipo de historias ocurrían una entre un millón de veces; o al menos eso era lo que había pensado siempre.  
 
      
 
    Después de comer Alicia y Bruno salieron al jardín. Alicia no quiso que su chico subiera al ático, porque no se sentía preparada para que nadie nuevo entrase allí. Nadie que Sophie no hubiese conocido. Alicia seguía considerándolo el cuarto de ambas y no quería traicionar aquella intimidad.  
 
    Durante un buen rato, permanecieron tumbados sobre la hamaca, y ella sobre él. Aquella sensación le pareció a Alicia maravillosa, y Bruno quiso mejorarla, ofreciéndole una pequeña caja sorpresa. 
 
    —Ábrelo —le dijo sonriendo.  
 
    En su interior había una vela como las del cuarto del mágico lugar en el que habían estado. Igualita a la que tanto le habían gustado. Alicia no salía de su asombro. 
 
    —¿Cómo la has conseguido?  
 
    —El hijo del dueño es amigo mío. Así que mientras ibas al coche hable con él y me dio una del almacén.  
 
    —¡Me encanta, Bruno! —soltó Alicia emocionada, antes de voltearse sobre la hamaca, con dificultad, y besarle. Su chico no dejaba de sorprenderla y empezaba a poner el listón altísimo.  
 
    —En tres días es tu cumpleaños y he pensado que necesitabas una vela especial para pedir un buen deseo…  
 
    Alicia volvió a darse la vela para apreciar la vela. Era un regalo maravilloso.  
 
    Tras el presente, pasaron toda la tarde juntos en aquella hamaca, mientras los rayos de sol traspasaban las hojas del árbol que les sujetaba, y Alicia sentía que la felicidad podía ser algo parecido a lo que estaba viviendo. 
 
      
 
    Dani se dirigía a casa de su novia cuando recibió un mensaje.  
 
    «Dani, no voy a poder quedar al final, lo siento. No me encuentro muy bien. Te quiero» 
 
    «¿Estás bien? Puedo ir a cuidarte” 
 
    «No, no hace falta. Mi madre está por mí, y tengo a “Ginger” ronroneando a mi lado. Me hace compañía» 
 
    Tras leerla, Dani se quedó pensativo y se despidió de su novia. En su interior sabía que quizá había algo de verdad en aquel mensaje, pero era mucha casualidad que siempre tuviese las mismas excusas. Sin embargo, decidió dejarlo estar y esperar a valorarlo en otro momento. Solo necesitaba un plan alternativo, y tuvo claro a quién debía llamar para ir a comer.  
 
    —¿Sí? —contestó Tom, con voz ronca. 
 
    —Seguramente te acabas de despertar y aún no habrás comido nada, así que te propongo recogerte en tu casa e irnos a comer unas hamburguesas por tu zona, si te apetece —propuso sin pelos en la lengua, Dani. 
 
    Tom tardó unos segundos en pronunciarse. 
 
    —Te ha dejado tirado Celia otra vez ¿eh?  
 
    —Sí… pero es que en la última semana no ha estado encontrándose muy bien. 
 
    —Va, dame diez minutos y estaré listo.  
 
    —De acuerdo lo que tarde en llegar. 
 
      
 
    Alicia se había despedido de Bruno y estaba en su habitación. Acababa de pasar un puente lleno de emociones, diversión y magia. Pero, a pesar de todo, no conseguía sentirse completa. Sabía que le faltaba algo, y tenía muy claro que se trataba de Sophie.  
 
    Mientras Alicia pensaba en ello, Lupa se acurrucó junto a ella lamiéndola la mano. Era como si consiguiera leerle la mente. Alicia miraba a su alrededor e imaginaba a su hermana tirada en el suelo de su cuarto dibujando alguno de sus fantásticos paisajes. Se le daba genial pintar. Entonces recordó que aún guardaba un folio que le había dado Sophie una vez. Fue al armario y abrió una caja que tenía guardada en el fondo. En su interior se encontró con pequeños regalos que su hermana solía hacerle: una piruleta en forma de corazón, una pulsera de hilos y una foto juntas en un marco hecho por ella. En el fondo, encontró el dibujo con el paisaje favorito de Alicia, la playa de Ribadesella, en Asturias. Al observarlo, Alicia siempre pensó en lo increíble que resultaba como su hermana podía plasmar cosas tan bellas en una simple hoja blanca. Tras unos segundos, guardó de nuevo la caja, y dejó el dibujo sobre su mesa de estudio. En tres días cumpliría veinte años, pero en dos, se cumplirían dos años desde la muerte de su hermana. Otro año más sin ella, otro año más en el que tenía que asumir que no volvería y que no lo haría jamás. Debía asumir que la existencia de Sophie solo dependía de su imaginación y de sus recuerdos.  
 
      
 
      
 
    Dani y Tom habían terminado de comer dos hamburguesas con beicon y queso de su hamburguesería favorita. Un local gourmet que por fuera parecía una hamburguesería normal y corriente. Tenía el típico cartel negro con letras blancas dónde ponía «Classic Burgers», pero por dentro, era de lo más elegante. La habían descubierto juntos el primer año de universidad, y les había parecido un sitio agradable en cuanto al entorno, la comida y, sobre todo, adecuado para sus bolsillos universitarios.  
 
    Al llegar, tuvieron suerte y la simpática camarera que ya les conocía (y le hacía ojitos a Tom) les sentó en una mesa al lado de uno de los espejos. 
 
     Habían estado hablando de fútbol, de la universidad y de lo que les gustaría hacer en el futuro. Tom no lo tenía muy claro, y Dani, seguía los pasos que su padre le iba marcando sin replanteárselo demasiado.  
 
    —¿Me vas a contar lo que pasa con Celia? ¿O lo voy a tener que adivinar yo solo? —preguntó por sorpresa, Tom. Solía hablar de forma directa y sin tapujos. 
 
    —No sé… últimamente no quiere quedar porque dice que se encuentra mal. Es cierto que la noto más distante, pero he creído que era mejor no agobiarla. 
 
    —Tío, yo lo siento, pero a mí me suena a excusa. De verdad ¿no crees que pasa algo más? 
 
    Tom solo confirmaba la duda que le había surgido a Dani, pero quería a Celia. Sin duda, al principio eran más apasionados, pero ya llevaban dos años juntos y se suponía que la ilusión del principio desaparecía pero que el amor seguía intacto. O al menos eso era lo que él creía.  
 
    —Prefiero que dejemos de hablar del tema —confesó Dani, molesto.  
 
    —Sé que es difícil hablar de este tipo de cosas, pero creo que deberías hablar seriamente con Celia y dejar las cosas claras. 
 
    —Tienes razón, pero ahora no quiero darle vueltas. Alguna razón tendrá para este comportamiento. Oye, ¿por qué no hablamos de que la camarera lleva flirteando contigo desde primer día, y sigues sin hacerle caso?  
 
    Tom miró a la chica, y se percató de lo que le comentaba su amigo.  
 
    —Tío, ni me había dado cuenta… 
 
    Ambos empezaron a reírse y siguieron un buen rato con el cachondeo.  
 
    —Bueno, pues ya te la has dado —soltó Dani, rizando el rizo.  
 
    —La verdad es que no es mi tipo...  
 
    La camarera interrumpió la escena llevándoles los batidos de frutas y las hamburguesas que habían pedido, y volvió a ponerle ojitos a Tom.  
 
    —Joder, ahora sí que me he dado cuenta —dijo éste, cuando la chica se fue y sin darle más importancia, siguieron hablando de las clases y de temas más banales como el fútbol o lo insoportable que era el primo de Tom. A ambos, les caía fatal. 
 
      
 
      
 
    Al llegar al apartamento que compartía con su primo Alan, Tom se sentó en la terraza para finalizar una tarea de la universidad que tenía pendiente. Mientras tanto pensaba en Dani y en su novia, y en cómo le gustaría encontrar a alguien con quien compartir emociones y experiencias. Él quería alguien que le quisiese incondicionalmente y que a su vez le dejase espacio. Siempre había creído que era complicado encontrar a una persona que le respetase de aquella forma, pero sentía que lo bueno se hacía esperar.  
 
    Su madre —que vivía en Londres con su padre, porque era inglesa y había regresado al empezar Tom la universidad—, siempre le había animado a conseguir lo que quería. Por su parte, su padre le había enseñado a valorarse a sí mismo. Y aunque siempre habían sido muy exigentes con él respecto a las calificaciones, la limpieza y las normas, ambos formaban una buena combinación. Por eso, Tom buscaba algo parecido en su vida. Una compañera con la que complementarse, aunque al fin y al cabo ¿no era lo que quería todo el mundo? 
 
      
 
      
 
    Después de despedirse de Bruno, Alicia subió a su habitación para contemplar recuerdos de su hermana mientras le lanzaba la pelota a Lupa. Extraía pulseras de la amistad, fotos, dibujos y la cazadora de cuero de Sophie, y trataba de imaginar cómo sería contarle todo lo que estaba viviendo. La extrañaba una infinidad. 
 
    Repentinamente, recibió un mensaje de Simón.  
 
    —Hola, ¿cómo estás? 
 
    —Hola Simón. Bien ¿y tú? ¿Qué tal ayer con los chicos? 
 
    —Bien, aunque ya vi que te rajaste de venir a la quedada. 
 
    —Sí, es que ya había quedado con Bruno, y no pude cancelarlo. 
 
      
 
    Simón sintió una punzada en el estómago mientras miraba la pantalla y trató de cambiar de tema. 
 
    —A ver si mañana no te rajas para ir a clase. 
 
    —¡Qué gracioso! —escribió Alicia con ironía, mientras se reía.  
 
    Simón le envió un gif de una persona riéndose y Alicia siguió escribiendo. 
 
    —¿Y tú día de hoy qué tal? —preguntó ella, sin más. 
 
    Al instante, Simón le contó la comida con su familia, lo bien que le caían sus tíos y lo graciosas que estaban sus primas. Alicia hasta le pidió fotos de ellas, y Simón se las envió. 
 
    Tras varios temas de conversación relacionados con la familia de Simón, a lo que se dedicaban los padres de Alicia y sobre la divertida personalidad de cada uno de su grupo de amigos, Simón se quedó dormido. 
 
    Al ver que no recibía respuesta, Alicia pensó que su interlocutor se había dormido y dejó el teléfono para seguir admirando las cosas de su hermana.  
 
      
 
      
 
    Alicia había pasado dos días de mucho trabajo en la universidad y estaba agotada.  
 
    Aquel día no quería salir de la cama; existían otras razones que se lo impedían más allá del cansancio por estudiar tanto.  
 
    Se trataba del día del año que más sufría y en el que no se sentía capaz de nada más que de quedarse en casa, añorando a su hermana y reviviendo aquella pesadilla una y otra vez. No podía evitar ver a Sophie, tendida, sin vida.  
 
    A pesar de que habían pasado tres años, Alicia revivía el maldito día en el que le habían arrebatado lo más preciado de su vida. Sus padres no la presionaban para ir a clase en esa fecha, dándole un espacio que le resultaba vital, y ellos también sufrían en silencio.  
 
    Teodoro, su padre, se iba a trabajar como de costumbre. Era su forma de no pensar en la tragedia, y su madre, pasaba el día con una amiga.  
 
    Alicia, sin embargo, solía incrustarse en su mullida cama doble, de sábanas blancas y cabezal que su madre le había restaurado. Se trataba de una pieza de madera blanca con un grabado de ramas y hojas que rellenaban armoniosamente su contorno. Ausente, observó a través de la ventana del balcón, el vaivén de gorriones, urracas y periquitos de la zona que se iban posando sobre el banquito de madera de la pequeña terraza. Una forma, como cualquier otra, de dejar que pasaran las horas.  
 
    Alicia se sentía muy mal, dado que se cumplían tres años desde el fallecimiento de su hermana. La extrañaba con una intensidad que dolía, y decidió incorporarse para acercarse de nuevo a la caja de los recuerdos de Sophie. En primer lugar, cogió una foto en la que estaban juntas del día que le habían regalado la moto a Sophie para celebrar el fin de la secundaria. En la foto, ambas estaban sobre el vehículo. Su hermana con la cazadora de cuero que se compró cuando supo que tendría la moto que tanto había deseado y Alicia con un vestido corto, negro y de lo más cotidiano. Y aunque las dos se parecían en la forma de la cara, eran inconfundibles. Sophie lucía el pelo rizado, rubio y más “salvaje” y Alicia, liso y cobrizo. Tras dejar la foto, encontró la pulsera que le había regalado aquel mismo día, y a la mente le vino la escena del momento en el que se la había entregado.  
 
    —¿Pero te crees que aún tengo cinco años? —le preguntó irónicamente Sophie 
 
    —¡Oye! ¡que te la he hecho con todo mi cariño! —le respondió Alicia, simulando que estaba ofendida.  
 
    —¡Tú lo que querías era no gastarte un mango! —bromeó Sophie, mientras seguía con la broma. 
 
    Mientras revivía el recuerdo, no pudo evitar soltar una pequeña carcajada de felicidad. 
 
      
 
    Ante su sorpresa, le llegó un mensaje: «Alicia, soy Emma. Dani me ha dicho que en esta fecha sueles quedarte en casa, pero es urgente que vengas porque la próxima hora habrá un examen sorpresa de economía».  
 
    Al leerlo, la joven se sobresaltó. Aquello sí que no se lo esperaba, así que se apresuró a vestirse y salió corriendo hacia clase, a pesar de que el alma le pesaba una tonelada. 
 
    Por las prisas llegó al aula sudada y resoplando por el cansancio, aunque tuvo la suerte de conseguir un sitio detrás de Emma. Su amiga, consciente del día que era para Alicia, no dudó en levantar la hoja de su examen de vez en cuando para que pudiera ver alguna respuesta; todo un detalle que Alicia agradeció enormemente con un sutil gesto. 
 
    Tras el examen Alicia mostró su intención de regresar a casa sin saludar ni despedirse de nadie. Solo quería meterse en la cama, y olvidarse de todo, aprovechando que aquella era la última clase del día. Sin embargo, cuando se disponía a cruzar la puerta del aula, sintió que alguien la agarraba del brazo.  
 
    —Alicia, espera… —dijo Tom, con expresión melancólica antes de acompañarla al pasillo. Y sin más, se acercó a su amiga para darle un fuerte abrazo.  
 
    Simón, que salía de clase en ese momento, no pudo evitar mirarles de reojo.  
 
    —Tom, aquí no... —le pidió Alicia, con tristeza. 
 
    —No te preocupes, los abrazos no son nada extraño. Nadie va a alucinar por esto. 
 
    —Ya, pero debo irme… 
 
    —¿A dónde? ¿A casa a deprimirte lo que queda de día? ¿Por qué no vienes a distraerte con nosotros? Será solo un rato y te irá bien… 
 
    —Tom… —empezó a decir Alicia antes de que Dani se les acercara y se uniera a la conversación.  
 
    —¿Queréis que vayamos de compras por Serrano? Habría que aprovechar las rebajas, ¿no? 
 
    Alicia bajó la mirada tratando de no responder. Pretendía evitar el plan y regresar a casa. 
 
    —Sé que hoy es un día difícil para ti —continuó Dani—. Pero deberías dejarnos acompañarte. Los dos anteriores años te has aislado, pero este año no dejaremos que se repita. 
 
    —Chicos, sabéis que os quiero… —dijo Alicia aguantando las lágrimas—. Pero dejadme tranquila, ¿vale? Necesito irme a casa. 
 
    Sin darles opción a réplica, Alicia salió a toda prisa hacia la salida del edificio de su universidad, que, al ser viernes, estaba lleno de gente con prisa para iniciar el fin de semana. Mientras se dirigía al autobús, llorando disimuladamente, Simón se cruzó en su camino y la paró. Alicia, sorprendida, se le quedó mirando unos segundos. En silencio, y con la expresión llena de dolor, intentó seguir su camino. 
 
    —Te llevo a casa— afirmó Simón, sin darle opción de negarse.  
 
    Alicia no tenía tanta confianza con su compañero como para rechazar un gesto tan amable. Además, tampoco le iba mal llegar a casa cuanto antes, sin tener que soportar el gentío acumulado en el transporte público, así que caminaron hacia el coche de Simón, que lo había aparcado frente a la universidad. Durante el trayecto el joven respetó el silencio que ella mantuvo por voluntad propia. Tom y Dani le habían contado que Alicia no tenía un buen día, aunque le aconsejaron que lo mejor era que se lo contase su compañera. Se trataba de un asunto personal, por lo que pensó que lo mejor era respetar su silencio y conformarse con acompañarla.  
 
    Al llegar al coche, Simón le abrió la puerta y Alicia se sorprendió del caballeroso gesto. Había dejado de llorar, y se colocó en el asiento del copiloto, mientras él daba la vuelta, y se disponía a darle a la llave de contacto.  
 
    Fue entonces cuando Simón intentó establecer una cálida conversación. 
 
    —Sé que no debo entrometerme... pero ¿qué te pasa?  
 
    Por más que lo había intentado, Simón no podía evitar sentir un pinchazo de dolor en el corazón. Un sentimiento de angustia recorría su alma al ver como Alicia estaba sufriendo. A pesar de conocerla poco, Simón empatizaba extrañamente con ella.  
 
    —Hoy es el día en el que falleció mi hermana —dijo escuetamente Alicia.  
 
    Simón enmudeció por un momento. 
 
    —¿Quieres hablar de ello? 
 
    Alicia se sorprendió con aquella pregunta. En los últimos dos años nadie la había hecho tal propuesta. Siempre habían tratado de dejarle su espacio o distraerla, pero nunca le habían permitido desahogarse en voz alta. 
 
    —No te preocupes. No es algo agradable que contar… —respondió Alicia, sin ilusión, aunque realmente necesitaba aquella conversación. 
 
    —Espera —soltó Simón, cambiando de dirección y aparcando el coche al lado de un colegio situado en el límite del centro madrileño—. No me aburres en absoluto y tenemos todo el tiempo del mundo para que me cuentes cómo te sientes. Y si quieres, todo lo que te apetezca contarme. Te escucho. 
 
    Mientras a Alicia volvían a caerle las lágrimas, se liberó —en voz alta— del peso que había estado ocultando durante un par de años.  
 
    —La verdad es que la echo mucho de menos… ¿nadie tiene ni idea de lo unidas que estábamos? —comentó ella, retóricamente y con notable frustración. 
 
    Mientras Alicia se abría emocionalmente, pararon por culpa de un atasco en pleno barrio Salamanca de Madrid, Simón aprovechó para mostrar su interés. 
 
    —¿Y cómo era?  
 
    —Maravillosa… lo cierto es que tenía un sentido del humor bastante parecido al tuyo. Era irónica y le encantaba jugar con el humor negro. Siempre conseguía hacerme reír. Teníamos algunas diferencias, pero solíamos encontrar puntos en común. Por ejemplo, a ella le entusiasmaban las películas de acción, pero nunca se negaba a una de esas comedias tronchantes que tanto me gustan a mí. Las dos pasábamos juntas grandes momentos; éramos un tándem perfecto. Sophie tenía un lado más atrevido, y me empujaba a montarme en las atracciones que me daban miedo o a montar en su moto. O sea, a vivir más la vida y experimentar la adrenalina de ciertos momentos —prosiguió Alicia, con un tono algo más animado—. Recuerdo que solía ayudarla con los deberes porque odiaba hincar los codos y solíamos contárnoslo todo.  
 
    Mientras Alicia seguía recordando, salieron del atasco y abandonaron el centro de Madrid. Poco a poco, Alicia consiguió parar de reírse observó como Simón iba mirándola de vez en cuando, con un rostro radiante. Realmente parecía interesarle todo lo que le estaba contando.  
 
    —Gracias, Simón. No había entendido porque me hacías esa pregunta, pero ahora lo tengo claro.  
 
    —Es bueno recordar lo bueno, en días en los que estamos más afectados. ¿Quieres que ponga algo de música? ¿Qué le gustaba a Sophie? 
 
    Alicia sonrió pícaramente y puso inmediatamente Rock FM, donde sonaba la canción de «Born in the USA» de Bruce Springsteen, y ambos fueron cantándola el resto del trayecto.  
 
      
 
      
 
    Dani y Tom paseaban por la calle Serrano rodeada de tiendas con ropa en rebajas. Empezaba a refrescar y no querían gastar mucho dinero, así que aquel era un buen lugar para encontrar algo interesante. A Tom siempre le había encantado esa calle, pero más la zona dónde se encontraban las grandes firmas, zona que solo observaba o miraba porque cuando iba de compras lo hacía en las tiendas más cotidianas y con precios asequibles para gente joven con pocos ingresos. Sin embargo, a Tom le hubiera encantado entrar en Armani y arrasar con toda la ropa y accesorios que tenían: sin duda, un sueño que estaba dispuesto a cumplir cuando tuviera un trabajo decente.  
 
    —Teníamos que haberle insistido más… —dijo Dani, preocupado. 
 
    —Hemos hecho lo que hemos podido y su reacción es comprensible —aclaró Tom. 
 
    — ¿Y por qué sí se ha ido con Simón? —insistió Dani. 
 
    —Pues porque le habrá ofrecido llevarla a casa. Al fin y al cabo, es lo que ella quería, ¿no? 
 
    —Supongo… no sé, nuestras intenciones eran buenas —dijo Dani, algo molesto.  
 
    —Ella ya lo sabe, pero es un día complicado. Venga, no le des más vueltas. Oye, cambiando de tema, tú con Celia, ¿qué? —soltó sin más, Tom, algo indiscreto. 
 
    Dani no sabía cómo responder a aquella pregunta. Celia le había pedido un tiempo de reflexión y espacio, por lo que su relación estaba en el aire. Aunque interiormente, se sentía roto. Llevaban un año juntos, y ahora, sin más, todo parecía pender de un hilo.  
 
    —Es complicado... —se limitó a contestar—. Pero resumiéndolo, quizás no sigamos juntos. Celia no lo tiene claro… 
 
    —¿Y tú? ¿Lo tienes claro? No deberías dejar que te trate así, tío. No tienes por qué esperar a que se decida. Deberías apreciarte más para que no jueguen contigo.  
 
    —Lo sé, pero la verdad es que la quiero, y cuando se trata de amor, las reglas no existen.  
 
    —Claro, te entiendo, pero ya veo por dónde van los tiros y no quiero que te hagan daño. 
 
    —Es un riesgo que debo asumir —sentenció Dani, dejando el tema aparcado por el momento. 
 
    Tras el sermón de Tom, los dos amigos siguieron caminando por la madrileña calle de Serrano. Aunque Alicia no se había sumado al plan de las rebajas, se habían decantado por la idea de darse una vuelta por las tiendas. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    Tras vaciarse, Alicia soltó un largo suspiro. Sus mejillas empezaban a secarse, a la vez que desprendía las últimas lágrimas de dolor. 
 
    Simón observaba con cariño y admiración cada uno de sus gestos; su mirada sufrida, su pelo alborotado y sus mejillas coloradas de tanto llorar. En aquel momento le hubiera ofrecido un cálido abrazo, pero algo se lo impedía. Lo mejor era mantener una distancia educada, para no complicar las cosas. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le preguntó él, con amabilidad. 
 
    —No sabría decirte… pero siento que me he liberado de un pequeño peso. Gracias Simón, necesitaba hablarlo… 
 
    —No hay nada que agradecer. Ha sido un placer escucharte.  
 
    Alicia no dijo nada durante unos segundos. 
 
    —¿Cómo sabías que era esto justo lo que necesitaba? —le preguntó ella, consciente de la empatía de su compañero de clase. 
 
    —Bueno, cuando mi padre se fue, mi madre siempre me animó a ser fuerte, explicándome que hablar las cosas era una buena herramienta para solucionarlo. Fue cuando le conté lo que sentía y me preocupaba, que me di cuenta de que sentirte comprendido, ayuda a seguir adelante. 
 
    —Entonces… ¿me entiendes? —preguntó Alicia sin tapujos.  
 
    Antes de que Simón pudiera responderle afirmativamente, empezó a sonar su teléfono.  
 
    Tras una furtiva y mutua mirada, Alicia decidió responder.  
 
    Al acto, Simón pudo escuchar la voz de otro chico al otro lado del teléfono y, disimulando, se mantuvo atento a lo que respondía Alicia, mirando hacia otro lado para ofrecerle cierta intimidad. 
 
    —Estoy con un amigo… 
 
    «Amigo» reformuló Simón en su interior.  
 
    La amistad le parecía curiosa. Cuando uno se abría con la persona adecuada, podía llevarse una buena amistad de por vida, y al mirar a Alicia, sintió que aquella podía ser una de esas amistades verdaderas. 
 
    —¿Qué más te da? No entiendo… —susurró Alicia, mientras seguía con la conversación telefónica y su expresión era una gran interrogación—. Vale. Ya me voy a casa … 
 
    Al colgar, Alicia se quedó pensativa por un momento. Necesitaba procesar la conversación que acababa de tener. 
 
    — Simón, de verdad no sabes cuanto agradezco lo que has hecho por mi hoy. Lo recordaré siempre.  
 
    —Puedes contar conmigo, siempre que quieras —sentenció Simón, de corazón. 
 
    —Gracias. ¿Te importaría llevarme a casa? A Bruno no le ha sentado muy bien que no le avisase de donde estaba…  
 
    A Simón le sorprendió aquella confesión. Que su novio la controlara de aquella manera, le resultó de lo más asfixiante. Tenía ganas de explotar y confesarle que ese tío era un idiota y que se aleje de su lado, pero le pareció más respetuoso no meterse en sus asuntos y simplemente le dijo algo más alentador.  
 
    —No le des mucha importancia. Se le pasará pronto. No te preocupes, te llevo a casa.  
 
    —Gracias —dijo ella sonriendo al mismo tiempo que se ponían en marcha.  
 
      
 
    Al llegar a su casa, Alicia se despidió amablemente, al bajarse del coche. 
 
    —Muchas gracias por acompañarme y por la compañía —soltó sin dejar de sonreír.  
 
    Simón le devolvió el gesto con cierta pena , al presentir que Alicia mostraba cierto tono de preocupación en su voz.  
 
    —En serio, estate tranquila. Llámale y le explicas que no estabas atenta al móvil por el día que es. Seguro que lo entiende. 
 
    —Lo haré. Gracias de nuevo —confesó antes de empezar a caminar hacia el portal de casa. Simón la vio alejarse durante unos segundos, antes de arrancar y desaparecer por el final de la calle. 
 
      
 
    Al entrar, Alicia escuchó cómo su madre estaba utilizando la lija eléctrica en el sótano y subió a su cuarto. Al abrir la puerta, se llevó una buena sorpresa. Bruno estaba sentado sobre su cama.  
 
    —Sí que has tardado… —soltó su chico—. Me tenías preocupado. 
 
    Alicia se quedó paralizada. No sabía cómo reaccionar porque no estaba acostumbrada a lidiar con nadie en una fecha tan señalada. 
 
    —Perdón por presentarme así, pero tu madre me ha dejado pasar. Quería darte una sorpresa porque sé que para ti hoy es un día difícil, pero bueno, si un amigo ya te estaba ayudando quizás debería irme... —sentenció Bruno, chantajeándola sutilmente. 
 
    —No, Bruno, no te vayas —le pidió ella—. Fue algo espontáneo. Me derrumbé y él solo trató de ayudarme a que me tranquilizara. Solo eso.  
 
    Bruno se incorporó para acercarse a Alicia, y abrazarla de pie en medio de un cuarto al que ella no quería darle entrada a nadie más que a su hermana.  
 
    Sin decir nada, Bruno le acarició el pelo antes de obsequiarle con una pequeña cajita. 
 
    —Te he traído algo. Sé que hoy no es un día para celebrar nada, pero mañana es tu cumpleaños y por desgracia tengo que irme a Francia a ayudar a mi padre con unos negocios. Y no quería irme sin darte esto antes… 
 
    Al abrir la pequeña caja, Alicia no pudo salirse de su asombro. En su interior había unos pendientes de brillantes en forma de corazón. Eran tan bonitos que le daba pena hasta usarlos. Eran una pequeña obra de arte.  
 
    Emocionada, miró a Bruno y le dedicó una pequeña sonrisa.  
 
    —Te quiero —le confesó sin más. 
 
    —Y yo, a ti —respondió su chico, antes de besarla y abrazarla con más fuerza—. Estoy aquí para lo que sea, así que la próxima vez que tengas algún problema no dudes en llamarme el primero. Por ti haría lo que hiciera falta. 
 
    Alicia asintió ligeramente, convencida por sus palabras. 
 
    —Tengo que irme, pero mañana pásalo bien, ¿vale? —le sugirió Bruno antes de besarla en la frente. 
 
    —Vale… y tú disfruta en Francia todo lo que puedas —le pidió Alicia con una tenue voz y media sonrisa, mientras su chico se alejaba y ella se quedaba sola en el espacio que pertenecía también a Sophie. Allí dónde lo habían vivido todo juntas, había irrumpido una nueva persona¸ una nueva experiencia sola.  
 
    Pensativa, dejó los pendientes sobre el escritorio y fue en busca de la foto que había estado observando aquella misma mañana.  
 
    Emocionada, se la llevo a la cama y se quedó mirándola el resto de la tarde. Le costaba hacerse a la idea de que iba a pasar otro cumpleaños sin ella, mientras las lágrimas no cesaban.  
 
    Y de tanta tristeza, se acabó quedando dormida.  
 
      
 
      
 
    Simón llegó a su casa y, tras realizar su rutina de ejercicios, hacer algo de zapping en la televisión y leer algunas noticias en el ordenador, decidió mirar la pantalla del teléfono para ver quién le había escrito en último lugar en el grupo que Tom, Dani y Roberto habían creado para celebrar el cumpleaños de Alicia. El encuentro era para el día siguiente, y se sorprendió del número de mensajes que había en el chat.  
 
    «Le daremos una sorpresa» 
 
    «Podríamos ir a un restaurante que está cerca de su casa y así no sospechará» 
 
    «Ya es hora de que celebre su cumpleaños. ¡Lleva dos años sin hacerlo!» 
 
    « Simón, ¿te apuntas? 
 
      
 
    Simón no supo que contestar al último mensaje, enviado por Dani.  
 
    Segundos antes había decidido que Alicia sería solo su amiga, así que podía ir a la fiesta bajo aquella condición.  
 
    «Contad conmigo» contestó Simón, en el chat. 
 
    «Perfecto. También se lo hemos dicho a Emma y a su amiga Anna» 
 
    «Genial, pues a las 8 en su casa» sentenció Tom. 
 
    «El restaurante al que vamos tiene salas para reservar y celebrar fiestas. Podríamos darle una buena sorpresa con música y globos, y montarnos ahí nuestra fiestecita. Seguro que la anima. Además, podríamos avisar a su novio Bruno, seguro que la hace ilusión» comentó Dani, que solía tener sueños e ideas a lo grande, y solía conseguir lo que proponía. 
 
    Todos los participantes del grupo dieron el visto bueno a la idea, y Simón, aunque el último —y pensando en la poca gracia que le hacía cruzarse con Bruno—, también accedió.  
 
    «Yo puedo llevarla si queréis» 
 
    Al acto, el grupo estuvo totalmente de acuerdo.  
 
      
 
    Al sonar el timbre Alicia se despertó de un sobresalto. La pequeña Lupa llevaba un buen rato lamiéndole la mano que le colgaba de la cama.  
 
    Al acto escuchó como alguien subía al piso superior y abrían su puerta. Se trataba de su madre que llegaba con un muffin de chocolate adornado con una vela. Su padre iba detrás y ambos empezaron a cantarle el cumpleaños feliz. 
 
    Alicia, se incorporó, y al ver cómo sus padres hacían un esfuerzo por animarla, se emocionó. Con dificultad aguantó las lágrimas. Añoraba demasiado a Sophie. Aunque su hermana, siempre había sido la tercera en discordia, cuando se traba de cantar en los días de celebración. Cuando sus padres se le acercaron, Alicia no pudo contenerse y les abrazó entre lágrimas. Su cumpleaños se había convertido en un día agridulce e incompleto, desde la ausencia de Sophie.  
 
    —Luego iremos a comer fuera, cariño —le propuso su madre. 
 
    —Podríamos ir a ese restaurante chino que tanto te gusta ¿cómo se llamaba? —preguntó Teodoro, olvidadizo. 
 
    —«Shíwú», papá. Siempre se te olvida… —aclaró Alicia antes de que todos soltaran una breve carcajada. Algo característico que había heredado de su padre era reír por breves instantes, sin continuidad. 
 
    —Entonces estate lista a tiempo, por favor —propuso su madre mientras le daba un beso en la frente, y su padre la imitaba. 
 
    Cuando sus padres salieron de la habitación —emocionados y tristes al mismo tiempo, por estar pasando también por tiempos difíciles— dejándola sola de nuevo. Alicia comprobó que la pantalla de su móvil estaba llena de mensajes con las felicitaciones de Tom, Dani, Anna, Roberto y Emma, entre muchos otros. 
 
    Aunque de todas ellas, la de Simón le pareció la más bonita: «Alicia, feliz cumpleaños. Te estás convirtiendo en una gran amiga para mí. Espero que nuestra amistad dure mucho tiempo. Pásalo genial» 
 
    Tras leerlo se dio cuenta de que solo Bruno no se había acordado de felicitarla. 
 
    «¿Tan ocupado estaba con su tío como para que se le hubiera pasado?» 
 
    Con un molesto sentimiento de confusión, trató de dejarlo a un lado para disfrutar de su día. Podía imaginar que su hermana seguía a su lado. Sophie hubiese querido verla feliz. 
 
      
 
    Alicia y sus padres llegaron al restaurante y los tres se sentaron con valentía, para celebrar por primera vez el cumpleaños de Alicia después de tres años. Durante la comida, ella notó como sus padres trataban de sacar temas de conversación más cotidianos para normalizar la fecha. Le preguntaron sobre sus avances en la universidad y ella intentó ser amable, consciente de que para sus padres también estaba siendo complicado. Así que hizo el esfuerzo y les contó lo de su último examen y como su amiga Emma le había dejado mirar alguna de sus respuestas.  
 
    —Hija, no copies. Está fatal —soltó algo ofendida su madre para intentarla regañar. 
 
    —¿Qué prefieres? ¿qué suspenda? 
 
    Al escuchar la reacción de su hija, Teodoro no pudo evitar empezar a reírse.  
 
    —¿Y tú de que te ríes? —Preguntó Inés, desconcertada, antes de que los tres empezaran a tomárselo a broma.  
 
    Tras la comida, regresaron al coche y empezaron a escuchar el disco favorito de ABBA, por decreto materno. Inés adoraba aquel álbum.  
 
      
 
      
 
    Un par de horas después, y mientras Alicia intentaba descansar en su cuarto, escuchó el timbre de la puerta central. Durante unos segundos esperó, pero al ver que nadie se dirigía a las escaleras, supuso que sus padres estaban en plena siesta y decidió hacerse cargo de la llamada del portal. Lupa bajó corriendo escaleras abajo para controlar a la visita, y Alicia la siguió para abrir la puerta. Llegada al portón y atravesar el jardín, se encontró con quien menos esperaba.  
 
    —¿Simón? ¿Qué haces aquí? —preguntó ella, sorprendida. 
 
    Simón no supo que contestar. El plan sorpresa que le habían preparado entre todos podía irse al garete si a él se le escapaba algo, pero se moría por confesarlo todo. Entre risas, aguantó el tipo.  
 
    —Quería saber si te apetecía dar una vuelta —dijo antes de pensarlo brevemente y reformular la excusa—. Bueno, la verdad es que me apetecía invitarte a tomar algo por tu cumpleaños. 
 
    Al escucharle, Alicia pensó que aquel chico era de lo más atento. El día de cumpleaños solía destinarlo a su familia, pero accedió amablemente. Simón tenía algo a lo que no podía negarse. 
 
    —Vale… Si quieres pasa y me esperas en la entrada. Voy a ponerme algo más cómodo para salir —propuso Alicia, que llevaba un vestido rojo por las rodillas y se la veía demasiado arreglada como para ir a tomarse algo a un bar.  
 
    —¡Qué va! ¡No hace falta! Así vas bien, en serio.  
 
    Alicia se sorprendió un poco por la reacción de su amigo. Parecía nervioso. 
 
    — ¿De verdad? Bueno pues entonces vamos . Espérame un momento que aviso a mis padres y cojo el bolso. 
 
    Tras entrar y hacer lo que había comentado, dejó a Lupa en el jardín y cerró el portón con cuidado para que su perrita no saliera de casa. 
 
    Simón la estaba esperando con el coche en marcha, y le sonrió cuando ella entró al vehículo. 
 
    —¿A dónde vamos? —Preguntó Alicia mientras Simón arrancaba el Toyota Prius de su madre.  
 
    —Hay un bar aquí cerca, que está bien. Te invito a una cerveza. 
 
    A Alicia no le gustaba la cerveza, pero decidió no poner pegas al plan que le proponía su nuevo amigo. Al fin y al cabo, estaba ahí por ella.  
 
    Al mismo tiempo, Simón no veía la hora de llegar al restaurante donde le habían preparado la sorpresa. Se moría por ver la cara que Alicia iba a poner y le estaba cogiendo el gusto a ser cómplice de aquel plan inesperado. 
 
    —¡Joder! —exclamó Tom—. Emma dice que llega tarde porque se ha parado el metro en el intercambiador de Plaza Castilla. Siempre hay algún problema con los planes sorpresa. 
 
    —No te preocupes —dijo Anna. Yo he venido en coche así que puedo ir a recogerla y en diez minutos estamos de vuelta. Los domingos apenas hay tráfico a estas horas. 
 
    Las dos chicas llegaron a tiempo y no tardaron en colocarse en su sitio al mismo tiempo que Tom le mandaba un mensaje a Simón para confirmarle que estaban listos.  
 
      
 
    Cuando Alicia llegó al restaurante, se encontró con sus amigos más cercanos: Tom, Emma, Dani, Roberto e incluso Anna.  
 
    El restaurante era un espacio grande con unas pocas mesas alargadas y una iluminación a base de velas. No había tan siquiera una luz que funcionase con electricidad. Los asientos eran pufs individuales y bajos, de tonalidades naranjas, rojas y marrones, y rodeaban mesas de poca altura. La música que sonaba era la típica de las fiestas árabes. 
 
    Alicia había podido ver el nombre al entrar y ya sabía que se trataba de un restaurante libanés, llamado «Marah». Sin duda, un lugar bastante animado.  
 
    Al principio, Alicia pensó que Bruno estaría entre los presentes, y que había desaparecido para darle una sorpresa de último momento, pero no lo vio entre los asistentes.  
 
    Se sentía decepcionada con su chico por no recibir ni una simple felicitación. Su comportamiento era de lo más extraño. Alicia valoraba el regalo que le había hecho el día anterior, pero ¿qué debía pensar si el mismo día de su cumpleaños ni siquiera la felicitaba?  
 
    Tras saludar a todo el mundo, se sentó al lado de Tom y Dani, y frente a Simón. Le miró un instante, y sonrío con complicidad. 
 
    Ambos, habían alcanzado una cercana amistad en un tiempo récord. Al menos, era la sensación que tenía. 
 
    —Ya he pedido varias cosas para todos —comentó Tom a Alicia y Simón —. Espero que os parezca bien. Me he informado un poco antes de venir, y me parece que he pedido prácticamente toda la carta…  
 
    Roberto puso cara de pocos amigos y dejó clara su postura. 
 
    —Creo que me voy a morir de hambre —comentó exageradamente—. Ya sabes que no soy de probar la comida exótica… 
 
    —Pues hoy no vas a tener otro remedio —soltó Tom, mientras todos se reían.  
 
    —A mí tampoco me hace mucha gracia —dijo Simón, en voz alta, desde la otra punta de la mesa—. No tengo ningún problema en probarlo, pero no sé si me gustará porque es la primera vez que pruebo este tipo de comida. 
 
    Alicia le miró sin dejar de reírse.  
 
    —¡Eh! ¿Y tú de que te ríes? —dijo Simón fingiendo estar ofendido. 
 
    —Pues la verdad, me da a mí que es una comida que no te va a gustar —confesó Alicia aún con el cachondeo.  
 
    —Bueno chicos, hoy toca probar todos los platos —dijo Anna, la amiga de Alicia que era extrovertida y mandona a partes iguales.  
 
    —¡Bien dicho! —afirmó Dani, haciendo alarde de su carácter conciliador.  
 
    Poco a poco llegaron los distintos “kebab”, “shawarma” y otros platos árabes y antes del postre, Emma se acercó a Alicia para entregarle un regalo. 
 
    —Esto es de parte de todos —dijo Emma sonriendo. 
 
    El regalo consistía en una pequeña nota en un sobre y junto a un paquete de un tamaño considerable. Todos estaban expectantes de que Alicia abriese el regalo. 
 
    Lo primero que hizo Alicia fue leer la nota: «Para tus noches más oscuras» y sintió curiosidad y mucha emoción por saber de qué se trataba. Le acababan de robar el corazón por el detalle y la fiesta sorpresa.  
 
    —Chicos… no hacía falta —dijo mientras abrazaba a Emma y hacía el gesto de lanzar un beso al grupo entero.  
 
    —¡Ábrelo ya! – ordenó Anna, con impaciencia.  
 
    Alicia quitó el lazo que rodeaba el paquete y rompió el papel azul claro que envolvía la caja de cartón. En el interior había un objeto redondo y blanco. Al extraerlo, vio que se trataba de una lámpara en forma de luna, con un pequeño corazón grabado en un lateral. 
 
    —Espero que te anime cuándo la enciendas… —dijo entonces Tom. 
 
    —¡Me encanta! —exclamó Alicia mirando a todos y sonriendo. Finalmente, se concentró en Simón, sorprendida de que él también hubiese participado en la sorpresa y en el regalo. Sin embargo, aquel detalle le confirmó la sensación que tenía de que la amistad con él se había forjado con gran rapidez.  
 
    De nuevo, sentados en la mesa y, tras comer varios platos, los asistentes le cantaron el cumpleaños feliz, mientras los camareros traían una especie de tarta roja llamada “Knafe”. Mientras les escuchaba, Alicia trató de pensar en todo lo que había pasado en su vida; en su vida de pequeña, en su preciosa familia y en la suerte que había tenido de compartirlo todo con una hermana como Sophie. Además, se sentía afortunada de tener a tan buenos amigos que se preocupan por ella.  
 
    Y a pesar de que Bruno la había decepcionado un poco, Alicia pensó que su vida no era tan mala como pensaba, y que quizá a los veintiún años podría llevar mejor la pérdida de su hermana, confiar en los que le rodean y recibir su cariño.  
 
    —¡Venga Alicia! ¡pide un deseo! —insistió Dani, con entusiasmo.  
 
    —¡Seguro que pide una botella de vino! —bromeó Tom.  
 
    Todos miraban a Alicia con la expresión de esperanza y buenos deseos que se suelen dar a las personas que se quieren en el día más importante del año.  
 
    Alicia se fijó en todos ellos y supo que no necesitaba nada más. Si su vida seguía siendo tal y como era, ya era un precioso punto de partida. 
 
    Y entre todas aquellas emociones y las reflexiones más optimistas de los últimos años, sopló las velas al tiempo que sus amigos la aplaudían con gran cariño.  
 
      
 
      
 
    —¿Mamá? ¿Estás despierta? —preguntó Simón sin encontrar respuesta, tras haber entrado en casa y haberse acercado a la puerta de la habitación de su madre, después de haber asistido al cumpleaños de Alicia. 
 
    No dudó en meterse en la ducha y, bajo el agradable chorro de agua, pensar en aquella última semana y en lo extraña que había sido. Lo cierto era que sentía un cariño real por su nueva amiga, Alicia. Sin duda era una chica fantástica, y seguía sin entender cómo su novio no había hecho acto de presencia en su fiesta. ¿Qué clase de pareja no está en un día tan especial de la persona que quiere?  
 
    Fue entonces cuando empezó a recordar todos sus cumpleaños, con su madre esperándole con tortitas en la cocina nada más despertarse. Su esfuerzo era digno de admiración, pero Simón siempre se había quedado con un sabor incompleto. Una amargura que le acechaba con el último trozo de tortita y cuando apreciaba como su madre le miraba con cariño y los ojos llorosos.  
 
    A pesar de haber conocido poco a su padre, a Simón le hubiera gustado tenerle cerca para que viera como iba creciendo. Sentía la necesidad de que se hubiera sentido orgulloso de él viendo cómo se iban pareciendo cada vez más, y de cómo cuidaba de su madre, haciéndola feliz.  
 
    Bajo el influjo del agua, Simón empezó a sentirse algo confuso. Experimentaba una mezcla de sentimientos encontrados, que tenían que ver Alicia, la nostalgia de las celebraciones pasadas y la ausencia de su padre.  
 
    Y al límite emocional, optó por dejar la mente en blanco y centrarse en el sonido y la sensación del agua caliente acariciando sus hombros. 
 
    Simón pensó que, a veces, lo mejor era simplemente olvidarse de todo lo que a uno le superaba. 
 
      
 
    Al día siguiente, y al salir de clase con la mochila nueva que le habían regalado sus amigos, Alicia se encontró en la puerta de la universidad a Bruno, dentro del coche y esperándola aparcado. Aquella visita suponía una sorpresa mayúscula, dado que no había vuelto a saber nada de él, desde su viaje a Francia.  
 
    Su primera reacción fue la de ignorarle, y enfadada siguió de largo, después de dirigirle una mirada furiosa.  
 
    A paso ligero avanzó hacia la parada de autobús, al mismo tiempo que Bruno arrancaba y la seguía lentamente poniéndose a su altura. 
 
    —Alicia, ¿qué te pasa? ¿no vienes? 
 
    —¡Déjame en paz! —le gritó ella mientras seguía caminando enfurecida 
 
    —Alicia, por favor, sube al coche y hablamos lo que quieras. 
 
    Alicia se negó a responderle. Sintió que no se lo merecía. 
 
    —Por favor, he venido hasta aquí para buscarte, porque te quiero, y quería darte una sorpresa. Sube por favor.  
 
    Al escucharle con voz de “cachorrillo indefenso”, Alicia sintió una pequeña punzada de culpabilidad. En cierta forma era tierno que la hubiera ido a buscar, y aunque estaba enfadada, decidió darle la oportunidad de explicarse. 
 
    Al subir al coche, Bruno continuó conduciendo. 
 
    —Llévame a casa… —soltó brevemente, Alicia. 
 
    —Vale, “cari”, pero ¿me vas a decir qué te pasa?  
 
    —Ya sabes lo que me pasa, Bruno.  
 
    —Pues no, la verdad que no. Por favor, explícamelo —dijo Bruno, con tono inocente para suavizar la situación. 
 
    —¿A ti te parece normal desaparecer y no darme ni una mísera felicitación de cumpleaños? —preguntó la joven, notablemente molesta. 
 
    Bruno paró el coche en doble fila con las luces de emergencia puestas y se la quedó mirando fijamente por un instante.  
 
    Alicia se sorprendió de la tensión que Bruno le estaba añadiendo al momento. 
 
    —Te expliqué que estaría con mi tío. Hemos estado trabajando muy duro en unos papeles importantes con los que él necesitaba ayuda, y no pude hacer otra cosa. Además, pensé que te había gustado lo que te regalé porque lo hice con todo mi amor ¿Es que no lo valoras? ¿No te gustó? Creí que ese detalle era mejor que una triste felicitación por teléfono. 
 
    Tras escuchar los argumentos de su chico, Alicia se quedó pensando por un momento. Quizá Bruno tenía razón. Le había hecho un precioso regalo y si su tío no le había dejado tiempo ni para llamar, tampoco era su culpa. Bastante había hecho ya por ella.  
 
    Al instante, Alicia sintió como se le hacía un nudo en la garganta y se sentía muy culpable por su reacción. 
 
    —Lo siento… —dijo ella, con un hilillo de voz entrecortada. 
 
    —Mira, voy a llevarte a casa y me iré, porque estoy bastante dolido —advirtió Bruno, con una seriedad tajante. 
 
      
 
    El resto del camino Alicia sintió una angustia enorme. No sabía cómo arreglar aquel malentendido, y se sentía falta por lo mal que le había sentado sus palabras, a su chico. Le había hecho creer que el detalle de los pendientes no valía para nada, y no era así.  
 
    Al bajar del coche, con las lágrimas a punto de deslizarse por sus mejillas, quiso compartir lo que sentía. 
 
    —Lo siento mucho… sabes que te quiero. 
 
    —Ya hablaremos —soltó escuetamente Bruno, antes de irse sin mirar atrás.  
 
    Apenas Alicia cerró la puerta, el joven se alejó en silencio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    Dani había visto a Alicia caminar a paso ligero mientras Bruno la seguía con el coche, así que pensó que habían estado discutiendo.  
 
    Quizá Tom estaba en lo cierto, y Bruno no era tan bueno como parecía.  
 
    Sin más decidió dejar de darle vueltas, pensando que todas las parejas discutían en algún momento, y eso no significaba que nadie fuera malo o bueno.  
 
    Ensimismado, Dani siguió caminando hasta que, sin quererlo, se chocó con alguien. Al levantar la vista se encontró con una cara conocida. Tenía el pelo liso, negro y corto. Los ojos verdes y pecas por la zona de la nariz.  
 
    Acababa de tener un encontronazo con Pauline, su exnovia. 
 
    La chica se quedó mirándolo, en silencio y algo sonrojada. La situación era algo incómoda. 
 
    Sin tiempo a reaccionar Dani intentó pensar en algo que decir, pero sabía que, si lo intentaba, tartamudearía irremediablemente y no quería verse atrapado en una situación de lo más vergonzosa. 
 
    —¿Vas a decirme algo? Que no me como a nadie… —dijo Pauline con la intención de romper el hielo.  
 
    —La verdad es que no me esperaba encontrarte. Pensé que estabas en Grecia viviendo las aventuras que tanto querías —soltó Dani, sin evitar darle una pequeña pulla. Aún recordaba cómo había terminado su relación, dos años antes, al empezar la universidad.  
 
    —Siento mucho como ocurrió todo. Necesitaba irme y vivir, necesitaba encontrarme… 
 
    —Espero que lo hayas conseguido… 
 
    —Sí. Ahora tengo las cosas más claras que nunca —sentenció la joven, ante un Dani que simplemente la observaba. Seguía absorto en el amargo recuerdo del pasado 
 
    —Qué te parece si vamos a tomar algo, mañana por la noche, al bar que solíamos ir —propuso Pauline, adelantándose a los acontecimientos. 
 
    —¿En el “Vivagusto”?  
 
    —Sí, allí. Si te apetece claro.  
 
    —Claro.  
 
    —¿Nos vemos allí a las ocho? 
 
    Dani asintió sin pensarlo demasiado y Pauline le dio un beso en la mejilla y se alejó sin más. Él, sin embargo, se la quedó mirando como si fuera una ilusión de una vida que había quedado muy atrás.  
 
      
 
    Después de haber desayunado y ver un poco de televisión en el sofá, Alicia comprobó el teléfono. No tenía ninguna llamada ni mensaje de Bruno y empezó a pensar que estaba teniendo una reacción algo exagerada.  
 
    Tras un suspiro de resignación, decidió irse a duchar para asistir a las clases de la tarde, y a medio camino del baño, recibió una llamada. Su instinto fue mirar la pantalla al acto, con la esperanza de que fuera Bruno, pero ante su sorpresa, se trataba de Simón. Sin pensarlo, respondió.  
 
    —¡Hola! ¿Cómo estás? Llevo un par de días sin saber nada de ti y quería saber si te encontrabas bien —dijo Simón, amablemente, desde el otro lado de la línea. 
 
    Alicia contuvo las lágrimas al tiempo que pensaba en qué responder. Quizás lo mejor era dar cualquier excusa para que no se preocupara su nuevo amigo.  
 
    —Estoy bien… he estado ocupada… —respondió la joven, sin poder contener un sollozo. 
 
    —Eh, pues no lo parece. ¿Ha pasado algo? —preguntó Simón al tiempo que sentía como se le aceleraba el corazón. Escuchar a su amiga en aquel estado, le dolía y le generaba la necesidad de protegerla y de cuidarla.  
 
    —No quiero hablar de ello… 
 
    —¿Por qué no vamos a tomar algo después de las clases? Quizás te venga bien para distraerte.  
 
    —No lo sé Simón … no sé si debería —respondió Alicia pensando en la posibilidad de que Bruno le llamara aquella misma tarde. Quería estar disponible para hablar con él  
 
    —Alicia, cuando una persona está mal, no puede quedarse en casa dándole vueltas a todo, porque es peor y se deprime más. No acepto un «no» por respuesta. Esta tarde vamos a tomar algo y luego te acompaño a casa. 
 
    Al escucharle, Alicia soltó una pequeña carcajada mientras se secaba las lágrimas. 
 
    —Creo que esa sonrisa está mejor. Por qué has sonreído, ¿verdad? —preguntó Simón con don de gentes. Acababa de darle la vuelta a la tortilla—. Venga, te veo luego en clase… 
 
    Tras colgar la llamada, Alicia se fue a duchar pensando en Bruno. Rogaba a todos los cielos que le hablase. Sentía que ella tampoco había hecho nada malo como para despertar aquella reacción en su chico, pero cuando la recordaba, volvía a sentirse como la peor persona del mundo. «Ojalá estuvieras aquí hermana» pensó, triste, mientras se empañaban los espejos del baño, por la influencia del vapor que desprendía el agua caliente.  
 
      
 
      
 
    Tom llegó a clase después de haber tenido una bronca con Alan, su primo y compañero de piso. Aún no entendía como, pese a ser mayor que él, era tan desordenado. Estaba harto de tener que recogerlo y limpiarlo todo. Por una parte, él asumía que era muy ordenado y pulcro y el desorden le estorbaba para hacer cualquier tarea. Pero no era normal. Su primo era todo lo contrario y era capaz de vivir en el caos durante semanas y seguir con su vida como si nada.  
 
    Mientras entraba por la puerta de la universidad se encontró con Dani.  
 
    —Tengo que contarte algo —le dijo Dani —. Anoche, no te lo dije, pero me encontré con Pauline y he quedado hoy con ella, a las ocho. 
 
    Durante un instante se produjo un silencio tan solo alterado por el tráfico de la céntrica calle en la que se encontraba la universidad.  
 
    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Tom a la expectativa. Conocía toda la historia, y sabía que a Dani aquel encuentro le afectaría notablemente.  
 
    —Pues iré. Es mucha casualidad que nos hayamos encontrado. Quizás tenga la oportunidad de explicarme todo lo que no llegué a entender. 
 
    —Me parece bien, pero ¿Celia no se molestará?  
 
    —Ni idea, pero lleva mucho tiempo distinta conmigo. No quiere verme y siempre está ocupada con excusas. Cuando me eche de menos y volvamos a hablar, supongo que lo sabré… 
 
      
 
    —Pues ya me contarás cómo va el encuentro. Creo que te mereces una explicación —sentenció Tom antes de que se dirigieran hacia las escaleras para llegar al aula donde tendrían su próxima clase. 
 
      
 
    Cuando ya estaban sentados en clase y el profesor había comenzado a hablar, Tom observó a sus amigos. Estaban sentados en sus sitios habituales atendiendo a las explicaciones del tutor, y a él le vinieron a la cabeza todos los líos amorosos del grupo.  
 
    Sin más, pensó en su relación con el amor y en el tiempo que llevaba rechazándolo. Había intentado salir con una chica una vez, pero no se había sentido como creía que debía hacerlo, y desde entonces solo había tenido líos de una noche. Se preguntaba si algún día llegaría la indicada. Aquella persona que le hiciera sentir la emoción profunda y sincera que hasta ahora no había sentido. Tom se consideraba bastante exigente y pensó que quizá ese era el motivo por el que nunca se llegaba a enamorar del todo. Sin embargo, no podía evitar tener la duda de si algún día llegaría a encontrar a esa persona.  
 
      
 
    Alicia no conseguía mantener los ojos abiertos durante más de tres minutos seguidos. Había dormido fatal la noche anterior esperando alguna llamada o mensaje de Bruno, sin ningún éxito. No entendía como podía desentenderse de aquella manera tan fría, de lo suyo. «Quizá necesita espacio» se dijo así misma, aunque no podía hacer más suposiciones por el cansancio que cargaba sobre sus hombros. Además, la soporífera voz del profesor de Derechos Humanos, no le ayudaba a despejarse.  
 
    Por lo que dejó de luchar contra sí misma, y cerró los ojos durante un largo momento que se acabó extendiendo a lo que quedaba de clase.  
 
    Simón se dio cuenta enseguida de que Alicia se había quedado dormida, —ya que se había sentado a su lado—, y por un momento se quedó observándola. Por las ojeras y los ojos algo hinchados, era evidente que había llorado y dormido poco y no pudo evitar preocuparse y preguntarse que la habría pasado. 
 
    Al final de la clase, Simón miró a Emma, que estaba a su otro lado, y le hizo un gesto para indicarle el estado de su amiga. Emma pilló la indirecta.  
 
    —Alicia, despierta… —le dijo Emma a su amiga, al tiempo que los alumnos iban levantándose de sus mesas para abandonar el aula—. Te has quedado dormida… 
 
    Alicia se despertó rápidamente, frotándose lentamente los párpados. 
 
    —Es que anoche dormí fatal. 
 
    —¿Dormiste mal por alguna razón? ¿Ha ocurrido algo? 
 
    Tras dudar unos instantes, Alicia confesó. 
 
    —La verdad es que sí… tuve una discusión con Bruno y luego no dejé de darle vueltas al tema.  
 
    Fue entonces cuando le contó a Emma todo lo que había pasado con su chico, mientras el resto de sus amigos se despedían y abandonaban el aula.  
 
    —A mí me parece que tampoco es para ponerse así por lo que le dijiste. Al final le contaste lo que sentías y ya está. Y encima le has pedido perdón ¿Qué más quiere? Lo mejor será que no lo pienses demasiado y disfrutes de la tarde —comentó Emma, sorprendida por la reacción de Bruno. 
 
    Alicia se quedó pensando por un momento en lo que le decía su reciente amiga y asumió que no le faltaba razón. Pese a ello, no lograba sentirse mejor.  
 
    Al salir de clase, Alicia vio a Simón – que había salido antes que ella – y recordó que le había propuesto aquella mañana ir a tomar algo. Con la siesta, se le había olvidado por completo.  
 
    —Hola, Simón, ¿nos vamos? —propuso Alicia, con ganas de desconectar unas horas y olvidarse todo. Y nada mejor que poderlo hacer con su amigo.  
 
    —Sí, claro, pero ¿estás segura? He visto la siesta que te has echado en clase y debes estar agotada. Si quieres lo dejamos para otro día. No quiero que te sientas obligada.  
 
    Alicia se sonrojó por un momento. 
 
    —¿Lo has visto? Uff que vergüenza… 
 
    —Creo que lo ha visto toda la clase —dijo Simón mientras empezaba a partirse de risa.  
 
    Alicia se unió al cachondeo, de forma instintiva.  
 
    —Tranquilo. Estoy bien, pero vamos ya por qué sino se nos hará tarde. 
 
    Simón asintió, y a paso tranquilo se dirigieron hacia dónde él había estacionado el coche.  
 
      
 
    Dani se preparaba en su habitación para quedar con Pauline, y pensaba en lo gratificante que era tener por fin una explicación de lo sucedido. Necesitaba saber porque su exnovia había querido irse de repente, a vivir la vida, cuando llevaban dos años juntos. Eran jóvenes, pero Dani recordaba aquel amor como uno de sus lazos pasionales y completos que no se terminan sin razón.  
 
    Por culpa del tsunami de recuerdos que le abarrotaban la mente, revivió lo destrozado que se había quedado y lo que le había costado recuperarse de aquella ruptura hasta la aparición de Celia en su vida. Aunque si era sincero consigo mismo, siempre había sentido que le faltaba algo, así que necesitaba la explicación de su ex novia para arreglar aquel desajuste emocional.  
 
      
 
    Al llegar a la cafetería «Vivagusto», Pauline estaba sentada en uno de los pequeños sillones de colores de la sala. Un espacio decorado con papel de flores en las paredes y velas en cada una de las redondeadas mesas de madera blanca. Nervioso, Dani se sentó en una silla típica de jardín, de hierro blanco, enfrente a Pauline.  
 
    —¿Cómo estás? —preguntó la joven con una media sonrisa—. ¿Has venido en metro?  
 
    —Tengo coche, Pauline. Vayamos al grano —soltó secamente Dani, fruto de su impaciencia—. Antes de hablar, me gustaría saber por qué te fuiste así. ¿Por qué terminaste lo que teníamos casi sin avisar y yéndote a Grecia? 
 
    Mientras escuchaba a Dani, Pauline no pareció sorprenderse. Dani supuso que ya se esperaba aquel pequeño interrogatorio.  
 
    —A decir verdad, sabía que me lo ibas a preguntar. Y te lo debo por todo lo que pasó entre nosotros y el amor que nos tuvimos.  
 
    Fue entonces cuando Pauline le contó la razón de su extraño comportamiento y su mudanza a Grecia.  
 
    –Mira Dani, en aquel momento solo tenía diecisiete años y mis padres querían que viviera una vida que no me llenaba. Pretendían que fuera médico y que siguiera el camino que ellos habían pensado. No estaba dispuestos a dejar que persiguiera mis verdaderos sueños.  
 
    —Entiendo de lo que me hablas – comentó Dani pensando en cómo era su padre con él y su hermano, al respecto. 
 
    —La cosa es que me agobié con toda esa presión y sentí que necesitaba un cambio en mi vida. Y eso significaba alejarme de todo lo que me rodeaba para moldearme y encontrarme a mí misma.  
 
    —¿Y allí cómo te las arreglaste? —preguntó Dani, con gran curiosidad.  
 
    —Tengo una tía en Grecia y aunque me costó una gran pelea con mis padres, conseguí que ella les convenciera de que era más seguro quedarme en su casa que en cualquier piso de estudiantes que apenas podía pagar. Así que accedieron, pero fue la última vez que hablé con ellos. Hasta hoy.  
 
    —¿Y ha valido la pena? 
 
    —Fue muy duro alejarme de todo y de todos los que quería, pero en Grecia pude estudiar la carrera de bellas artes que era lo que realmente deseaba, y terminé la universidad un año antes del previsto. Se me daba mejor de lo esperado y avancé rápidamente. Y bueno eso es lo que sucedió… Grecia me ha dado una vida nueva; la vida que deseaba.  
 
    —¿Y por qué has vuelto? —Preguntó Dani aún con unas cuantas dudas por resolver.  
 
    Pauline suspiró, antes de aclarar el motivo de su regreso. 
 
    —Quiero arreglarlo con mis padres. Me gustaría hablar con ellos para que vean que se equivocaban y que pueden estar orgullosos de la chica que soy hoy en día. La próxima semana, gracias a algunos contactos de mi tía, aquí en España, voy a exponer algunos de mis cuadros en una galería y creo que es una buena oportunidad para retomar lo que dejé atrás.  
 
    —Lo comprendo… pero ¿y qué pasa conmigo? Te fuiste sin que te importara echarlo todo por la borda… no sabes lo que fue quedarse sin entender por qué te ibas… 
 
    —Lo siento… No te di ninguna explicación porque estaba muy confundida y no sabía distinguir entre lo que yo deseaba y lo que querían mis padres. Te quería, Dani, pero me sentía muy perdida, y necesitaba estar conmigo misma. Solo podía encontrarme si no pensaba en nada más.  
 
    Tras las palabras de Pauline, se crearon unos minutos de silencio. 
 
    Dani miraba fijamente la mesa, pensativo y Pauline le observaba a él, preocupada por su reacción. Pese a la situación la joven tenía la esperanza de que la comprendiera.  
 
    —Si te soy sincera, no fue fácil, Dani —siguió comentando Pauline, al tiempo que empezaba a jugar con las manos. Una reacción que Dani ya conocía y que ella solía hacer cuando estaba nerviosa—. La verdad es que quería quedar contigo por algo relacionado con todo esto. He intentado encontrar otro amor, pero no lo he conseguido porque no ha habido día en el que no pensara en ti…  
 
    Al escuchar la confesión de su exnovia, Dani levantó la mirada y la miró fijamente, con los ojos empañados y la expresión de rabia.  
 
    —¿Qué no fue fácil para ti? ¿Y qué crees que fue para mí? No entendía nada, Pauline. Te quería y me costó horrores olvidarte. Lloraba todas las noches y esperaba todos los días que me llamases o te pusieras en contacto desde Grecia. Pero desapareciste y no supe nada más de ti. ¿Y ahora me dices esto?  
 
    Pauline no pudo contener sus lágrimas. La tristeza recorría hasta el rincón más oculto de su alma, y pese a ello, no reprimió lo que necesitaba preguntarle.  
 
    —¿Y tú? ¿me has olvidado?  
 
    Dani no aportó la mirada ni un solo instante. Aquella conversación era una locura, y sintió como las lágrimas recorrían sus mejillas. 
 
     —Lo siento, Pauline. Tengo que irme —respondió Dani, al tiempo que se levantaba y abandonaba la cafetería. La joven, se quedó paralizada, mientras veía como esta vez el chico al que había amado era quien se alejaba de su vida.  
 
      
 
      
 
    Simón aparcó el coche después de conducir unos quince minutos y adentrarse en el centro de Madrid, en la puerta de un bar–karaoke llamado «El encanto».  
 
    Por un instante, Alicia miró el bar, asombrada. Jamás hubiera esperado que aquel fuera su destino. Desde el exterior se escuchaba música típica española y se podía ver, mediante la cristalera como en el interior había gente cantando y bailando éxitos de otra época. 
 
    —¿Y esto? —preguntó Alicia sin aguantar la risa. 
 
    Simón sonrió y le hizo un gesto para entrar. 
 
    —Vamos, tengo la sensación de que te encantará… 
 
    El local era espacioso. Una parte estaba destinada a la barra donde servían bebidas y otra, para cantar éxitos del pasado. En la parte de mayor diversión podía verse un grupo de amigas pasándose el micro y riéndose como locas, mientras el resto de la zona estaba destinada al público.  
 
    Simón se acercó a la barra y tomando la iniciativa, pidió dos Coca-Colas. Cuando le entregó la suya a Alicia, ella no pudo esperar y le dio dos grandes tragos.  
 
    —Tenías sed, ¿eh? —soltó Simón entre carcajadas.  
 
    Alicia, que tenía restos del refresco en los labios, sonrió. 
 
    —¡Pues sí! ¡Necesitaba refrescarme! 
 
    Simón no pudo evitar seguir riéndose de su amiga, al verla de aquella manera. Y Alicia, al descubrir que ella era el motivo de sus carcajadas, quiso unirse a la fiesta.  
 
    —¿Qué pasa? ¡Deja de reírte de mí! 
 
    —Lo siento… ¡es que mírate! —le dijo Simón, mientras le señalaba hacia un pequeño espejo de una de las paredes—. Espera que te ayudo —le dijo el joven, al tiempo que cogía una servilleta y le limpiaba. 
 
    Mientras lo hacía, a Alicia le pareció un gesto simpático y cariñoso. Justo lo que necesitaba en aquel momento. Al instante se sintió afortunada de tener a un amigo tan auténtico como Simón.  
 
    Y sin apenas darse cuenta, Alicia empezó a cantar la canción de ABBA que estaban cantando el grupo de amigas subido al escenario.  
 
    Simón la miró, sonriendo y ella le tomó la mano para llevarle hasta el gentío.  
 
    Y así pasaron juntos el resto de la tarde cantando y bailando en aquel karaoke de Madrid.  
 
    Simón podía ver como Alicia era feliz en aquel breve instante y pensó en lo bien que se lo tomaba todo a pesar de su situación y en lo contagiosa que era su actitud.  
 
    Fue entonces cuando se dio cuenta de que ya no había marcha atrás; definitivamente se había enamorado de ella.  
 
      
 
      
 
    Tom llegó a casa después de clase y, una vez más, discutió con su insoportable primo.  
 
    Solo entrar en casa, vio que todo estaba patas arriba. Al ver el caso, Tom sintió que necesitaba explotar.  
 
    —¡Alan! —gritó, desesperado. 
 
    Con algo de retraso, y tomándoselo con calma, su primo apareció en ropa interior y con una camiseta desgastado. Estaba recién levantado de lo que parecía una buena siesta.  
 
    —Joder, ¡¿Qué quieres tío?! Vaya gritos pegas. 
 
    —¡Estoy harto de que seas tan desordenado y guarro! ¿Por qué no puedes dejar tus cosas en tu habitación y ensuciar menos? 
 
    —Buff, qué pesado eres. Vete a la mierda —soltó Alan mientras le hacía un gesto despectivo con la mano y le daba la espalda para regresar a su habitación.  
 
    —¡Eres un puto imbécil! —dijo Tom, al límite.  
 
    —Y tú un obseso y un maniaco del orden —gritó su primo antes de encerrarse en su habitación de un portazo. 
 
    Tom sabía que él era más ordenado y limpio que la mayoría de su edad, pero lo de su primo era innombrable y una clara muestra de mala educación. Todo aquello le sobrepasaba, y solo deseaba largarse de allí. A la mente solo le vino la idea de arrearle un puñetazo, pero consideraba que tenía más modales y clase que él, así que pronto desistió de la idea.  
 
    Aún enfadado, Tom salió de una casa que parecía una guarida de leones y bajó a su bar favorito, el «New Orleans bar».  
 
    El local tenía un interesante ambiente de jazz con música en directo. De las paredes colgaban saxofones antiguos, guitarras y alguna foto en blanco y negro de grandes músicos de aquel estilo. Las mesas eran de metal dorado y los sillones de tonalidad burdeos, con aspecto de ser confortables. Manteniendo la línea decorativa, los taburetes de la barra tenían un formato similar.  
 
    Sentado en la barra, e intentando distraerse, observó al grupo de músicos que tocaba en directo en el discreto escenario del local. El saxofonista, le pareció todo un artista. Tom, siempre había admirado a aquellos que tenían alguna relación con el jazz, y sobre todo si se dedicaban a ello, pero aquel saxofón sonaba maravilloso. Sin duda, no había escuchado nada igual y se quedó ensimismado con su música y melodía. Cuando el grupo tomó su descanso, Tom se volvió a girar hacia la barra y a hablar con la camarera a la que ya conocía de bajar habitualmente. Una señora de mediana edad, llamada Carolina, con dos hijas y un sueldo que apenas le permitía llegar a fin de mes, por lo que Tom siempre le dejaba una buena propina. Mientras hablaba con la camarera, Tom sintió que alguien se sentaba a su lado. Un tipo que cargaba un saxofón a su espalda.  
 
    —Ponnos dos Martini con hielo por favor, Carolina —dijo el saxofonista que acababa de abandonar el escenario 
 
    —Perdón —soltó Tom, al tiempo que se giraba hacia el músico—. ¿Nos conocemos? 
 
    —No, pero encantado de conocerte —respondió el joven con una encantadora sonrisa —Soy Eric ¿y tú? 
 
    Tom se sintió algo desconcertado, pero pensó que no estaba mal socializar con gente nueva de vez en cuando. Al fin y al cabo, su grupo de amigos estaban bastante ensimismados en sus historias. 
 
    —Me llamo Tom, y vivo aquí al lado. Me gusta mucho como tocas el saxofón. Soy fan del jazz desde hace mucho tiempo y déjame decirte que nunca había escuchado nada igual 
 
    —Pues gracias… —contestó Eric—. Digamos que me gusta improvisar —dijo el músico con una sonrisa un tanto extraña. 
 
    —¿Y de dónde eres? —preguntó Tom al observar que Eric tenía un acento distinto. 
 
    —Nací aquí, pero se podría decir que soy de todas partes. He viajado por todo el mundo, pero me estoy planteando asentarme un tiempo en Madrid.  
 
    —Ahora entiendo lo del acento. Un poco de aquí, un poco de allí… 
 
    El comentario provocó que Eric soltara una carcajada. 
 
    —Entonces te has dado cuenta… ¿Por qué no pedimos otra copa y te cuento un poco más? —propuso el músico mientras hacía un gesto para llamar al camarero.  
 
    Tom asintió con toda la predisposición del mundo.  
 
    Poco a poco entablaron una interesante charla hasta caer la noche. Tom había hecho un nuevo amigo, de lo más interesante, y algo de él le atraía de manera inexplicable.  
 
      
 
      
 
    Dani estaba en su habitación, rodeado de estanterías que rebosaban de libros. Desde siempre le había gustado leer y era incapaz de tirar un ejemplar, por muy malo que fuera. Los atesoraba como si fueran sus propios hijos.  
 
    Por diferentes zonas de la pared, había fotos familiares que le ayudaban a revivir buenos recuerdos. Su familia había estado muy unida cuando su hermano y él eran pequeños, aunque ya, desde entonces, su padre siempre había querido que sus hijos llegasen a la perfección en cada cosa que aprendían. 
 
    Al lado de su cama, que se encontraba frente a la puerta de la habitación, estaba el escritorio donde Dani permanecía con la mirada perdida a través de la ventana. No podía evitar perder el tiempo, aunque, tenía que terminar de leer unos artículos que les habían mandado para la próxima clase de ética; pero le resultaba imposible concentrarse. 
 
    Se encontraba en una encrucijada, en un dilema eterno. Quería a su novia, pero sabía que entre ellos las cosas no eran iguales, y para complicarlo, había aparecido Pauline, su gran amor. No quería volver con alguien que le había hecho tanto daño y necesitaba pensar y aclarar sus ideas. Además, la situación en su casa era tensa. Su hermano mayor discutía a menudo con su padre porque no encontraba trabajo. Era un hombre estricto que no podía concebir que uno de sus hijos no hiciese nada con su vida.  
 
    Pero Dani entendía a su hermano Ishmael, porque a él mismo le hubiese gustado estudiar ciencias medioambientales y su padre le había obligado a cursar finanzas. Por su parte, Ishmael buscaba trabajo sin éxito porque al no gustarle lo que hacía, no realizaba con ganas las entrevistas y pruebas de cada puesto.  
 
    Aquel día, su hermano y su padre habían aumentado la discusión mediante gritos y portazos, y antes de que Dani pudiera abandonar su ensueño, Ishmael entró en su cuarto con expresión enfurecida y la cara colorada.  
 
    —¡No puedo más Dani! Necesito que hablemos de algo que llevo replanteándome desde hace mucho tiempo… —soltó Ishmael, ante la perplejidad de Dani. Dani le miro perplejo. Su frase inicial lo asustó—. Estoy pensando en irme de casa .Tengo veinticinco años y ni siquiera he podido estudiar lo que me gusta. Detesto esta mierda. ¿cómo voy a encontrar trabajo? Necesito irme y buscar mis sueños. He estado mirando una universidad en la que podría conseguir entrar becado al 100%. Les he enviado algunos ensayos y proyectos que he ido haciendo por mi cuenta. 
 
    —¿Y por qué no vas, y vives aquí? —preguntó Dani, reacio a que su hermano se fuera. 
 
    —Tío, ¿no lo entiendes? Tú no has tenido ningún problema con papá porque estás siguiendo sus pasos. Estudias administración y no tienes ningún sueño en mente, ¡pero yo sí! El cuidado del medioambiente es mi pasión, siento que es mi misión en la vida y voy a seguirla, pero no puedo hacerlo si papá me corta las alas —expresó Ishmael, mientras Dani pensaba que su hermano era demasiado dramático. Aunque parecía que hablaba en serio—. Y … Dani, esa universidad está en Francia. Ya he hablado con un amigo que vive ahí y puedo vivir con él. Me dejará quedarme hasta que consiga un trabajo y pueda pagarle. Así que, tengo bastante claro que me voy a ir.  
 
    Entre ambos se hizo un incómodo silencio que duró unos minutos. 
 
    —Pero no puedo irme sin preguntarte si ¿querrías venir conmigo? No me gustaría que siguieras viviendo aquí con papá si no estás a gusto —comentó decidido, Ishmael. 
 
    —Yo estoy bien aquí. Papá no la ha tomado conmigo, pero te comprendo. No dudes que te iré a visitar siempre que pueda —soltó Dani con aparente tranquilidad. Interiormente, no podía creerse que su hermano fuera a irse. Y más con todo el lío que tenía en la cabeza. ¿Con quién hablaría de sus preocupaciones? Pero tampoco podía ser egoísta y darle motivos para que no cumpliera sus sueños, así que aprovechó para pedirle, quizá, uno de los últimos consejos. 
 
    —Ishmael, necesito contarte una situación por la que estoy pasando. Y no sé muy bien qué hacer… 
 
    —Cuéntame. ¿Qué sucede?  
 
    —¿Te acuerdas de Pauline? 
 
    Al escuchar el nombre de la ex de su hermano pequeño, Ishmael puso cara de pocos amigos. 
 
    —No me jodas, Dani. Estuviste llorando por ella meses. ¿Tiene que ver con ella? 
 
    —Pues sí., tío… Ha vuelto.  
 
    ¿Y Celia? ¿No estás con ella? —preguntó Ishmael, desconcertado con los amoríos de su hermano. 
 
    Al acto, Dani le contó todo; cómo su relación con Celia se había enfriado y pendía de un hilo. También le explicó cómo Pauline había regresado justo cuando tenía más dudas y, sobre todo, lo que le hacía sentir. 
 
    —¿Qué hago? Estoy perdido. 
 
    Su hermano le miró con expresión enternecida, como el hermano mayor que siempre vería a su hermano pequeño como alguien a quien cuidar y proteger. 
 
    —Mira Dani, las mujeres en mi opinión, son bastante complicadas, pero cuando de verdad quieres, lo sabes, y dan igual las complicaciones. Si merece la pena, lúchalo y deja atrás cualquier duda o lo que puedan pensar los demás. El único consejo que puedo darte es que actúes según te sientas —le respondió su hermano, antes de revolotearle cariñosamente el pelo, y abandonar la habitación.  
 
    Dani, casi en un acto reflejo, se estiró sobre la cama y valoró los consejos de su hermano mayor. Quizás tenía razón, y lo mejor era seguir lo que sentía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    Simón y Alicia se veían envueltos en un baile antiguo típico de la época de sus padres. Sonaba la canción «Saturday Night», y estando el uno junto al otro, intentaban seguir el ritmo de los demás asistentes del bar. Se apreciaba que nunca habían practicado aquellos pasos, pero estaban disfrutando del momento. Ambos, se habían olvidado del mundo, de sus preocupaciones y de sus vidas.  
 
    Entre movimiento y carcajadas, Alicia miró a Simón, riendo. No tenía ni la menor idea de cómo habían acabado de esa forma, pero se sentía feliz. Ni si quiera pensaba en Bruno, ni en la tristeza que cargaba desde hacía dos años por la pérdida de su hermana. Simplemente se había dejado llevar, pasándolo en grande con su nuevo amigo.  
 
    Cuando la música finalizó, Simón se puso frente a ella, la cogió de las manos y le preguntó si lo estaba pasando bien. Sin poderlo evitar, mostró una media sonrisa con el rostro colorado por el calor de haber estado bailando.  
 
    Al instante, Alicia sintió un cosquilleo en el estómago. Sentir el tacto de sus manos, fue una sensación distinta y un flechazo electrizante recorrió su cuerpo. Sin intención de evitarlo, le observó de arriba abajo y se dio cuenta de lo guapo que le parecía Simón.  
 
    —¿Alicia, estás bien? —le preguntó su amigo, con cariño. 
 
    Alicia se sonrojó por un instante antes de volver en sí y pensar que estaba delirando. Seguro que la cafeína y el baile se le habían subido a la cabeza. 
 
    —Sí, sí, perdona. Me ha encantado Simón, muchas gracias —respondió Alicia con una amable sonrisa e intentando ocultar sus emociones. 
 
    —Vamos, te llevo a casa —dijo Simón con la satisfacción del que consigue alegrar a otra persona que aprecia. 
 
      
 
    Tras un breve paseo, se subieron al coche y Alicia no tardó en sintonizar la radio. Pretendía encontrar una excusa para no hablar, dado que se sentía algo nerviosa pero feliz y a la vez confusa. Miró a Simón de reojo, y se fijó en algo que antes no había percibido. El corazón le latía a toda velocidad y cuando recordó el instante en el que le sujetó las manos, se le aceleró aún más. Simón, inocentemente la miró para regalarle una sonrisa que Alicia le devolvió, con vergüenza.  
 
    Para evitar una situación incómoda, y durante gran parte del trayecto, la joven se perdió por la ventana, tratando de relajarse y de pensar que todas aquellas sensaciones eran fruto de la euforia vivida en el bar.  
 
    Llegados al domicilio de Alicia, Simón paró frente a la puerta del acceso principal y ambos se miraron por un momento.  
 
    —Gracias por esta tarde, Simón. Ha sido un soplo de aire fresco. Necesitaba disfrutar un poco —confesó ella, agradecida e instintivamente le abrazó. 
 
    Simón recibió aquel gesto con sorpresa, aunque cerró los ojos y respiró profundamente, pensando en lo agradable que era sentirla entre sus brazos.  
 
    Al terminar el abrazo Simón le contestó.  
 
    —Gracias a ti, Alicia...  
 
    Sin más, ella se bajó del coche y Simón arrancó casi al momento, para poner rumbo a su casa. Por el camino, no podía dejar de pensar en el olor de su amiga, en su pelo, en el tacto de sus manos y en ese maravilloso abrazo. Era todo lo que él anhelaba y esperaba de la persona idónea. Y a pesar de que no podía tenerla, había sido una noche espectacular que jamás olvidaría.  
 
    Con mil reflexiones navegando por su mente, aparcó en el garaje de casa y subió a su cuarto sin apenas detenerse y por primera vez desde que había conocido a Alicia, pudo dormirse casi de inmediato.  
 
      
 
      
 
    Alicia entró en casa, pasadas las dos de la madrugada. El silencio reinaba en todas las estancias, e intentando no hacer ruido, subió a su cuarto.  
 
    Al encender la luz, vio una carta encima de su cama. Adjunta, había una nota de su madre: «Ha venido Bruno a dejarte esto». 
 
    Sorprendida, Alicia abrió la carta y empezó a leer unas líneas en las que su chico le pedía perdón por haberse ausentado tanto y haber reaccionado con brusquedad y poco tacto. Según aseguraba, lo que sentía por ella nunca lo había sentido por nadie.  
 
    Durante unos minutos Alicia se quedó pensativa, releyendo una y otra vez la carta. Con cierto impulso, extrajo el móvil del bolso y escribió a su novio.  
 
    —Hola Bruno… acabo de leer tu carta. 
 
    —Hola Alicia. No sabía dónde estabas así que le pedí a tu madre que te la diese —respondió casi al acto, su chico. 
 
    —Es muy bonita… 
 
    –¿Te gustaría que nos viéramos mañana?  
 
    Alicia dudó por un momento. Estaba algo confusa con todo.  
 
    —Bruno, no sé. La carta es preciosa pero la forma en la que me has tratado ha sido muy dolorosa. 
 
    —De verdad que lo siento Alicia. Quiero que me perdones y que podamos vernos.  
 
    La súplica de Bruno hizo su efecto. 
 
    —Está bien —dijo ella, con un tono más dulce. 
 
    —Gracias, mi amor. Ya verás como a partir de ahora siempre estaré cuando me necesites.  
 
    —Hasta mañana… —respondió sin más, antes de que colgara el teléfono.  
 
    Alicia había accedido con la intención de darle otra oportunidad. Aunque tuviese algo de carácter, le quería, y necesitaba decírselo. Pese a ello, al irse a dormir su último pensamiento no le perteneció a Bruno, sino a Simón y a la maravillosa amistad que había trabado en tan poco tiempo. Simón era tan diferente…  
 
      
 
    Al día siguiente, Alicia se sentó en su butaca de siempre en la universidad, mientras a su lado se colocaba Emma para que pudiera contarle todo lo que había ocurrido ese fin de semana. Lo de chismorrear, a veces podía ser una buena válvula de escape. 
 
    —La carta de Bruno era muy bonita pero la verdad es que para cuando la vi, ya estaba mucho mejor gracias a Simón. Es un amigo increíble y me lo pasé genial con él —comentó Alicia evitando hablar de los nervios que había sentido y lo guapo que le había parecido. De alguna forma, pensó que se trataba de la euforia del momento.  
 
    —¿Y a Bruno le has perdonado? —preguntó Emma, extrañada. 
 
    —Sí… En realidad, le quiero. Llevamos un par de meses y creo que se merece otra oportunidad. Todos nos equivocamos, ¿no?  
 
    Emma, pensó la respuesta unos segundos. 
 
    —Solo ten cuidado, ¿vale? Es una pena que no te guste Simón, porque parece genial.  
 
    Alicia sintió como se sonrojaba por la simple idea, pero decidió quitársela de la cabeza. Quería intentar que las cosas funcionasen con Bruno y Simón era solo su amigo.  
 
    —Que tonterías dices, por favor —soltó una sonriente Alicia.  
 
    —Solo era una idea… pero no me hagas mucho caso. Me encanta hacerme la película. Sea como sea, te apoyo con lo de intentarlo con Bruno. 
 
    —Gracias, guapa.  
 
    Mientras escuchaba a su amiga, Emma pensó en su propia vida. Cuidaba de dos hermanos pequeños y trabajaba todas las tardes en el negocio de vinos de sus padres. Pero lo que realmente deseaba era salir de aquella casa donde solo tenía responsabilidades y ninguna diversión. Soñaba con el intercambio que podría hacer durante la carrera, y se dejaba la piel estudiando para sacar la nota que necesitaba para trasladarse a una universidad australiana. Deseaba irse lo más lejos posible y vivir la vida, aunque solo fueran seis meses. Pero necesitaba aquella válvula de escape. 
 
    —Y tú, ¿qué tal? —preguntó Alicia, con la intención de no monopolizar la conversación con sus cosas y despertando ligeramente a Emma, de su ensueño. 
 
    —¡Ufff! Si yo te contara… la verdad es que estoy deseando irme de intercambio. Solo te digo eso. 
 
    Al escucharla, Alicia sonrió e intentó apoyarla. 
 
    —Sabes que, si necesitas algo, aquí estoy, ¿verdad?  
 
    —Sí, gracias —respondió Emma, amablemente—. Aunque ya tienes bastante con tus historias… 
 
    Ambas comenzaron a reír hasta que la voz del profesor, al entrar en clase, las interrumpió.  
 
    —¡Todo el mundo en silencio! Abran los libros de contabilidad, por favor. 
 
    Alicia y Emma se miraron una vez más con complicidad, antes de centrarse en la aburrida clase de contabilidad.  
 
      
 
      
 
    Tom sostenía el lápiz a punto de escribir, mientras el profesor explicaba como se hacía un balance de cuentas de una empresa, pero no estaba centrado en tomar apuntes. Más bien estaba distraído dando los últimos detalles de un saxofón que había dibujado sobre el folio donde debía haber guardado la explicación de la clase. No podía dejar de pensar en la noche anterior y en como Eric le había parecido exótico e interesante. Nunca había conocido a nadie cómo aquel músico y se moría de ganas de volver a verle, así que pensó en que se dejaría caer aquella misma tarde por el bar, para ver si por casualidad o destino, se encontraba de nuevo con el talentoso músico. 
 
    Mientras Tom fantaseaba con el reencuentro, en la otra punta de clase, y en la segunda fila, estaban Simón y Dani, hablando sobre lo que había ocurrido con Ishmael, el hermano de Dani.  
 
    —Tío, pues a mí me parece una idea genial. Que se vaya a Francia y viva la vida —soltó Simón con amabilidad—. No entiendo cuál es el problema… 
 
    —El problema, es que no puedo asumir quedarme solo en casa. Todas las exigencias de mi padre recaerán sobre mí y ahora tengo otras preocupaciones. 
 
      
 
    Dani recordaba el dilema en el que se encontraba, la eterna duda de si volver a los acogedores brazos de su pasado, o de seguir luchando por una relación de la que no estaba seguro si le querían al completo.  
 
    Simón observó la expresión de Dani, y aunque Simón no era de muchas palabras, sabía ver cuando a alguien le ocurría algo. Sabía cómo hacer que las personas cambiasen su estado de ánimo y que en cuestión de segundos dejasen sus preocupaciones a un lado.  
 
    Entonces, Simón hizo un comentario inapropiado sobre la calva del profesor de contabilidad y Dani se coloró entero mientras se tapaba la boca para no soltar las carcajadas allí mismo, delante de todo el mundo.  
 
    Efectivamente, si Simón tenía una especialidad, era la de hacer reír cuando menos te lo esperas.  
 
      
 
    Alicia llegó a casa acompañada de Emma. Habían acordado realizar juntas el trabajo de contabilidad para la siguiente semana y decidieron ponerse lo antes posible.  
 
    Ambas estaban desesperadas porque no entendían mucho sobre aquella asignatura llena de números, balances y asientos contables, y tampoco les interesaba lo más mínimo.  
 
    —Tía, no me hace nada de gracia ponernos a hacer este maldito trabajo un viernes por la tarde —Se quejó Alicia. 
 
    —No vamos a tardar nada. Verás que en cuanto nos pongamos juntas, lo sacamos en seguida. Además, deberíamos ponernos ya si queremos llegar al «Medianoche» a las siete. Allí nos esperan los demás.  
 
    Al escuchar a Emma, Alicia recordó la cita con el grupo. Se le había olvidado por completo que, en el descanso, Dani, lo había propuesto. Todos habían dicho que sí sin pensarlo dos veces. Se notaba que necesitaban un respiro. Todos menos Tom, que ya tenía en mente visitar al saxofonista.  
 
      
 
      
 
    Simón se preparaba para ir al «Medianoche», con sus vaqueros favoritos, una camiseta negra básica, una cazadora antigua y unas zapatillas marrones. Se miró al espejo, y observó que llevaba varios días sin afeitarse, y aunque normalmente ya se habría afeitado, quiso probar ese look para ver que efecto causaba.  
 
    Solo pensaba en Alicia y en las ganas que tenía de ver que se habría puesto, pero sobre todo en verla sonreír con alguno de sus comentarios inapropiados, aunque sin mala intención.  
 
    —¡Simón! Baja un momento —le gritó su madre desde la cocina, interrumpiendo su ensoñación. 
 
    Al bajar, Simón se encontró a su madre preparando unos “tuppers”.  
 
    —Simón me voy el fin de semana a una casa rural con Ron. Sabes que ya he salido un par de veces con él y me ha propuesto una escapada que me vendrá genial. Necesito un respiro del trabajo y de tanto niños y padres que atender. Aunque quería asegurarme de que no te importaba. Te he preparado unos tuppers para que tengas comida para todo el fin de semana.  
 
    Al escuchar a su madre, Simón intentó contener su sorpresa e incomodidad ¿Cómo le iba a decir que aquella salida le incomodaba? Su madre mostraba un brillo en los ojos, al que no podía negarse. Le incomodaba la idea de que se fuera con un hombre que apenas conocía y al que había visto solo en un par de ocasiones. Sentía que su madre merecía algo mejor, pero a su vez, era consciente de que le iría bien desestresarse un poco.  
 
    —Claro, mamá —respondió Simón sin ilusión, pero con calma—. Pásalo bien y no te preocupes por mí. Me voy que sino llegaré tarde… —concretó antes de darle un beso a su madre y abandonar la estancia.  
 
      
 
      
 
    Al cruzar el umbral de entrada del «Medianoche» Dani recibió un mensaje de Pauline:  
 
    «¿Mañana, un desayuno en el Good Way? ¿Cómo en los viejos tiempos?» 
 
    Dani respiró hondo. Le tentaba la propuesta, pero seguía sin tener clara su situación con Celia y necesitaba cerrar puertas antes de abrir otras. Así que antes de contestar, escribió a su novia actual.  
 
    «Hola, Celia. Han pasado ya un par de semanas, y no sé nada de ti»  
 
    «Hola» —respondió escuetamente la joven—. «Lo sé. Tenemos que hablar»  
 
    Antes de que Dani pudiera responder, se iluminó la pantalla de su móvil con una llamada de su chica y sin pensarlo, respondió.  
 
      
 
    Después de unas cuantas horas de trabajo y arreglarse un poco en el baño de Alicia. Alicia y Emma iban en un Uber camino al «Medianoche». Las dos se habían vestido elegantemente con unos vestidos y se habían maquillado ligeramente a su vez que arreglado el pelo. Les encantaba “ponerse guapas” cada vez que salían, aunque solo fuesen a tomar algo con sus amigos de confianza. Era una forma de sentirse bien, atractivas, poderosas y, sobre todo, vivas.  
 
    —Alicia, estoy un poco nerviosa —confesó Emma.  
 
    —¿Y eso por qué? —preguntó inocentemente Alicia. Salir no podía ser motivo de pasar nervios. 
 
    —Es que… creo que me gusta uno de los chicos. Me parece muy guapo y me encantaría gustarle —confesó Emma con timidez.  
 
    —¡¿Y quién es?! —preguntó Alicia, sorprendida. 
 
    —Roberto… 
 
    —¡¿Roberto?! —exclamó Alicia completamente desorientada. Jamás lo hubiera imaginado, dado que Emma tenía una energía más tranquila y Roberto era el más peculiar del grupo. No solía hablar con mucha gente y parecía un pequeño hombrecillo de negocios. Aunque, solo tenía veintiún años, como ellas, parecía alguien de treinta y muchos con un negocio de éxito. Siempre estaba muy ocupado y por eso no solía ir a sus quedadas, ni se sumergía en charlas banales de entre los jóvenes de la universidad. Iba de aquí para allá, apuntándose a todos los seminarios de emprendimiento porque su sueño era montar una gran empresa.  
 
    Emma rio antes de darle una explicación a Alicia. 
 
    —No te voy a engañar. Por lo poco que le conozco, no parece muy centrado en encontrar un plan romántico. Lo suyo es más crear un negocio —dijo Emma, que había podido conocer bien a Roberto. De hecho, habían mantenido largas conversaciones sobre el panorama actual de los negocios. Por otra parte, nunca le había comentado nada sobre ninguna chica o sobre encontrar pareja—. Así que no creo que tenga muchas oportunidades con él. Me da que será un amor platónico – confesó Emma con cierta tristeza. 
 
    Al escucharla, Alicia vio como la desilusión se reflejaba sus ojos, mientras se explicaba.  
 
    —Mira, ¡vamos a pasarlo bien! —exclamó Alicia con su habitual optimismo—. Tu no indagues tanto, déjate llevar y ya veremos lo que pasa —finalizó Alicia con un abrazo a su amiga quien le devolvió una sonrisa.  
 
      
 
    Cuando Roberto llegó al «Medianoche», Dani estaba colgando el teléfono. Al sentarse frente a él, apreció como tenía los ojos llorosos.  
 
    —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?  
 
    —Celia y yo acabamos de dejarlo… 
 
    Roberto se quedó paralizado. No sabía que decir, aunque para su alivio, fue “salvado por la campana” cuando llegó Simón.  
 
    Aprovechando la presencia del tercer amigo, Dani quiso ponerles al día.  
 
    —Mira la parte buena, ahora podrás intentarlo con Pauline —comentó Simón, con optimismo. 
 
    —Eso es lo que no tengo claro aún… iremos viendo.  
 
    Para romper el hielo, Simón se levantó para acercarse a la barra y pedir una copa, aunque su plan se truncó momentáneamente con la irrupción en escena de las dos chicas.  
 
    Alicia iba la primera y al verla, sitió una punzada en el corazón. Lucía un vestido corto azul, por encima de las rodillas y unas sandalias bajas de tacón, con brillantes y a juego con sus pendientes. Para endulzarlo, llevaba el pelo suelto y rizado.  
 
    Impactado, Simón tragó saliva y volvió a sentarse en su sillón.  
 
    Sin más, Emma se sentó junto a Roberto, quien también se había quedado embobado con lo guapa que iba Emma, que llevaba unos pantalones arreglados y una holgada camisa de seda roja que contrastaba a la perfección con sus bonitas facciones asiáticas. Así que el sitio libre para Alicia era al lado de un Simón que trataba de tranquilizarse. Su corazón iba a mil por hora.  
 
    Al instante, Alicia sintió el roce de la pierna de Simón contra la suya al sentarse, y se disculpó esbozándole una ligera sonrisa. Cada vez sentía más cariño por él y le vino a la cabeza la noche del bar irlandés.  
 
    —¿A qué esperamos chicos? – ¡Camarero! ¡Una ronda de chupitos para todos, invito yo!—soltó Roberto, ante la carcajada de los demás. 
 
    —¡Pero si tú no bebes! —aclaró Simón, entre sonrisas. 
 
    —Créeme, que hoy nos vendrá bien a todos. Además, hay que celebrar que Emma ha venido —soltó Roberto señalando a Emma, que no solía ir a aquellas quedadas por la noche. 
 
    —Creo que hablo en nombre de todos —dijo Roberto algo contento ya que se había permitido alguna copa mientras esperaba al resto del grupo—. Estáis guapísimas, chicas —continuó mientras miraba especialmente a Emma, que no se ruborizó.  
 
    El grupo soltó otra carcajada, sorprendidos por ver aquel lado de Roberto.  
 
    Alicia y Emma se miraron sorprendidas y empezaron a dudar de lo que habían hablado en el Uber. Quizá sí existía alguna oportunidad para Emma.  
 
    Roberto no solía actuar de esa forma ni tampoco solía querer impresionar a nadie, pero aquella noche pareció estar engatusado con Emma.  
 
      
 
      
 
    Al mismo tiempo que el grupo celebraba la reunión, en el bar de jazz Tom hablaba con Yamila, la camarera, haciendo sutilmente tiempo.  
 
    Algo más tarde de lo esperado, apareció Eric en el escenario, para empezar con su actuación. Tom cerró los ojos para apreciar mejor una melodía de saxofón que le recordaba a las películas ambientadas en Nueva Orleans. Y se imaginaba a Eric, a su lado…  
 
    Cuando la actuación terminó, y antes de que Tom se diese cuenta, Eric se sentó a su lado en la barra. Esta vez, fue más directo.  
 
    —¿Subes a mi casa? Vivo aquí arriba —soltó Eric, mirándole con picardía.  
 
    Tom dudó un instante, pero al ver como Eric le tendía la mano para llevárselo del bar, no pudo contenerse. Juntos, entraron en el portal que había justo al lado del bar, y accedieron a casa del músico. Había llegado el momento de soltarse.  
 
      
 
    Después de cuatro chupitos, Dani estaba más animado. Reía y contaba chistes a los demás y empezaba a dejar de lado lo que le acababa de ocurrir. Un instante de felicidad que se truncó cuando se fijó en un mensaje que no había contestado de Pauline. Por un instante dudó, pero decidió dar su opinión al respecto: «Mejor para merendar» 
 
    Al instante, en la pantalla apareció el emoticono de aplausos, enviado por su ex.  
 
    Sin darle muchas vueltas, Dani volvió a dejarse fluir, olvidándose del tema mientras se lo pasaba bien con sus amigos.  
 
    —Bueno chicos, contadme más de vosotros —dijo Emma, también bastante animada por los chupitos de tequila que se había bebido. Sin duda, había dejado la timidez de lado—. ¿Tenéis hermanos?, ¿hermanas?, ¿dónde vivís? ¡Es que no sé tanto de vosotros! —continuó, entre carcajadas.  
 
    Al escucharla, y pese a no dejar de sonreír, Alicia cambió de expresión, bajando la mirada. Pensó que ella tenía una hermana increíble, que añoraba más que a ninguna otra cosa en el mundo.  
 
    Por su parte, Roberto se soltó y empezó a contar su vida en verso. Gracias a la fluidez que aportaba el sentirse animado, explicó que tenía una hermana mayor que se había ido a la India para realizar un proyecto fotográfico. Su intención era exponerlo en una galería cuando volviera después de vivir allí un tiempo.  
 
      
 
    Dani también compartió pinceladas de su vida, pero centró sus argumentos en lo exigente que era su padre y de lo ilusionado que estaba de que él estudiara una carrera que consideraba “ideal”.  
 
      
 
    Mientras tanto, Simón se quedó atrapado en la expresión de Alicia, y sin pensarlo, posó su mano sobre la de su compañera, de forma disimulada. Alicia lo miró un instante, pero enseguida volvió a mirar al frente. Gracias a aquel gesto, supo que aquel chico era una persona maravillosa.  
 
    —¿Y tú, Ali? —preguntó entonces Emma, sin ver que Alicia estaba afectada. 
 
    Antes de que Alicia pudiera responder, Simón interrumpió la conversación. 
 
    —¡Joder Emma! ¡Esto parece un interrogatorio! —dijo el joven antes de que todos se echaran a reír, incluida Alicia. 
 
    Para olvidar todo aquel asunto de las preguntas, Simón siguió hablando mientras se sujetaba la oreja imitando a un agente secreto: «Aquí 007 reportando información completa sobre los chicos de la universidad Adam Smith».  
 
    Alicia no podía parar de reír por las tonterías de Simón, y las lágrimas eran ya más del humor que no de la nostalgia. Al instante, vio cómo se sonrojaba Emma. 
 
    —¡Tranquila, Emma! ¡No le hagas caso que Simón es así! ¡Ya te acostumbrarás! —gritó Roberto con alegría y mirándola con todo su encanto.  
 
    Aliviada, Emma sonrió y el grupo de amigos siguió con las bromas durante un buen rato.  
 
      
 
      
 
    Tom y Eric, estaban en la cama. Como era de esperar, había ocurrido. Nada más llegar al piso de Eric, no hicieron falta ni dos palabras para que empezasen a besarse y a desprenderse de todo menos de sus caricias.  
 
    Tom estaba lleno de emoción, de dudas y de pasión. Pero se sentía feliz.  
 
    — Eric, tengo que comentarte una cosa… 
 
    —Lo sé y no tienes que decírmelo. Yo también tuve una primera vez. Lo sabía desde que te vi, y por eso he sido lo más delicado posible —comentó Eric mientras le acariciaba el brazo. 
 
    Tom se sonrojó, pero no pudo contenerse y lo besó.  
 
    Eric era mayor que Tom. Tendría unos veintiséis años y tenía el pelo castaño rizado y algo largo, una tez clara y unos ojos marrones comunes. Pero para Tom, su mirada era inmensa y pícara, a la vez que su voz, tranquilizadora. Eso era lo que más le atraía de él; era el misterio que escondía.  
 
    —¿Cómo te has sentido?¿Era cómo lo imaginabas? —preguntó amablemente Eric. 
 
    —Pues no. Ha sido mucho mejor —confesó Tom, mientras le miraba, girado de costado hacia él. 
 
    —Eso está bien —dijo Eric antes de acercarse para darle un breve beso—. ¿Puedo preguntar otra cosa? 
 
    —Dime… 
 
    —¿Desde cuándo sabes que eres gay?  
 
    —Nunca lo había confirmado del todo. Pero con las chicas nunca he llegado a conectar a un nivel romántico. Algún chico me había llamado la atención, pero nunca había dado el paso. Y la verdad, ésta es la primera vez que me he sentido bien a nivel íntimo con alguien. 
 
    —Entonces, creo que te he aclarado las dudas… pero si quieres, podría ayudarte en lo que quieras y cuando quieras —dijo Eric con tono pícaro. 
 
    —Eso estaría genial —dijo Tom, suspirando—. ¿Y ahora qué?¿Qué vamos a hacer? ¿Qué somos? 
 
    —Relájate, Tom… tú solo déjate llevar y disfruta del momento —comentó Eric antes de volverle a besar y abrazarle con cariño.  
 
    Por un instante Tom se quedó pensando en lo que acababa de decir Eric: «dejarse llevar». Aquello le desconcertaba un poco y realmente quería saber lo que tenían, pero comprendió que tocaba esperar qué le deparaba el futuro. Y fue entonces cuando decidió, por primera vez, dejarse llevar. La oportunidad con Eric bien lo merecía.  
 
    Y poco a poco, se quedaron dormidos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  

 
   
     
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Casi todos se habían ido ya del «Medianoche», pero aún seguían en pie, Dani, Alicia y Simón. El ambiente seguía animado. A su alrededor podía verse gente de su edad tomando algo, mientras a lo lejos, luces de la ciudad resplandecían. Las vistas desde aquel ático al aire libre eran de otro nivel y la música, que aún estaba a un volumen considerablemente alto, de lo más agradable. Los tres, comentaban aspectos de la universidad, se reían de los profesores y entrelazaban historias y temas interminables.  
 
    —Bueno chicos, yo me voy a ir yendo, que mañana he quedado con Pauline… 
 
    —¡¿Con Pauline?! —preguntó Alicia, completamente sorprendida.  
 
    Cómo no conocía las novedades, Dani la puso brevemente al día. 
 
    —Pauline volvió y me explicó la razón por la que se fue sin despedirse. Necesitaba un cambio y sus padres no se lo ponían fácil. No la justifico, pero sí que la comprendo… 
 
    —¿Y qué pasa con Celia?—preguntó con interés, Alicia. 
 
    —Celia… nuestra relación se ha ido enfriando y lo de Pauline me ha empujado a hablar con ella de una vez. Al final, los dos hemos decidido que lo mejor era dejarlo.  
 
    —Bueno… —sonrió Alicia—. La verdad es que Celia no me caía muy bien… —soltó, entre carcajadas y contagiándoselas a sus dos compañeros.  
 
    Alicia, con unos chupitos de más, tenía poco tacto en decir las cosas, aunque de una forma u otra, conseguía que sus argumentos sonasen graciosos.  
 
    Dani no comentó nada porque conocía a su amiga. Sin embargo, miró a Dani con una cara que decía claramente que su amiga había convertido la conversación en una situación incómoda.  
 
    —Venga, que te llevo a casa —soltó Simón, para evitar que Alicia siguiese enrareciendo el ambiente.  
 
    Los tres amigos pagaron la cuenta y salieron del bar. Dani se despidió de Alicia y Simón y volvió a casa en un taxi. Por su parte, Simón y Alicia pusieron rumbo a casa de Alicia en el coche de él. Cómo no había bebido apenas, podía conducir sin miedo a que le parasen para hacerle un control. 
 
    Alicia seguía muy alegre y aunque no hubiese música puesta, cuando llevaban un rato en marcha, comenzó a cantar «Born in the USA». 
 
    Al escucharla, Simón empezó a reír, cómplice, y con su característica sinceridad inició la conversación. 
 
    —Alicia, hazme un favor, y nunca te presentes a un concurso o casting de canto —soltó mientras se partía de risa—. ¡Es increíble lo mal que se te da! 
 
    Alicia, siguió la broma, mientras le daba un amistoso manotazo en el brazo. 
 
    —¡Eh! ¡Un respeto, que estoy conduciendo! —soltó a carcajadas. 
 
    —¡Pues no te metas conmigo! —aclaró Alicia, hilando la broma.  
 
    Algo más calmados, y tras un momento de silencio, Simón contratacó.  
 
    —¿Y esa canción? Te gusta mucho, ¿no?  
 
    —Sí… Era la favorita de mi hermana. Me hace feliz porque me recuerda a ella. 
 
    —Bruce Springsteen era un buen cantante. Sin duda Sophie tenía buen gusto.  
 
    —La verdad es que sí… además, cantaba sus canciones mejor que yo —comentó con una sonrisa más calmada y presa de una notable sensación de añoranza y nostalgia. 
 
    Simón notó que algo le pasaba por la mente, y decidió pasarle la mano por el hombro, para acariciarla y consolarla. Al acto, ella le miró con cariño.  
 
    Cuando llegaron a casa de Alicia, volvieron a mirarse en silencio. Simón sintió el impulso de besarla, pero se contuvo. Era consciente de que hacerlo no hubiera sido lo correcto. 
 
    Alicia sentía como se le aceleraba el corazón al igual que ya le había pasado la última tarde que había pasado con Simón. Pero ahora latía con mayor intensidad y volvió a sentirse confundida. «Yo quiero a Bruno» pensó impulsivamente, y comprendió que era el momento de despedirse lo antes posible. 
 
    —Bueno, pues me voy a casa. Muchas gracias, de nuevo, por traerme. Ya te debo varias —comentó mientras bajaba del coche, con una sonrisa de oreja a oreja.  
 
    —No me debes nada. Estoy encantado de acompañarte —recalcó Simón antes de que Alicia cerrarse la puerta y se despidiera con un gesto. 
 
    Casi congelado, Simón solo pudo levantar la mano para despedirse y cuando Alicia se adentró en su hogar, arrancó el coche, y puso tierra de por medio.  
 
      
 
      
 
    Aquella madrugada, Alicia no podía dormir. Se le había pasado el efecto del alcohol y no le paraba de venirle la misma imagen, una y otra vez, a la cabeza. Para su sorpresa e incomodidad, no era Bruno, sino su buen amigo Simón. Era como una obsesión incontrolable.  
 
    Era tarde, pero tuvo el arrebato de hacer algo inesperado. Se dejó llevar por un impulso que la llenó de emoción y vida.  
 
    Simón se despertó por un pequeño “pitido” y vio que aún era de noche. Miró su pantalla del móvil, y el corazón se le aceleró al instante. Tenía un mensaje de Alicia: «¿Estás despierto?»  
 
    Al instante respondió. 
 
    «Sí» 
 
    «Quería saber si habías llegado bien…» 
 
    Simón la notó rara, y no se lo pensó dos veces antes de marcar su contacto y llamarla.  
 
    Alicia cogió el teléfono antes de que terminara el primer tono. 
 
    —Cuéntame… Algo te pasa —soltó Simón, eludiendo el típico saludo. 
 
    —No, nada, tranquilo. Deberías estar durmiendo. Va todo bien… 
 
    —Alicia, ¿te crees que nací ayer? Cuéntame qué pasa. 
 
    Alicia se escudó bajo el argumento de que no podía conciliar el sueño porque estaba preocupada y nerviosa, aunque no sabía muy bien por qué —aunque eludió lo de que le tenía en su cabeza, y que no le parecía lógico porque no era su novio—.  
 
    Poco a poco, comenzaron a hablar de todo. Volvieron a las anécdotas de la universidad, a las series que más les gustaban y a sus gustos personales. Hicieron bromas y compartieron un tiempo mágico.  
 
    Cuando llevaban más de media hora al teléfono, y sin saber cómo, Alicia empezó a hablar de su hermana. Recordó una anécdota en la que las dos le habían gastado una broma a su primo mayor Félix, del que se reían de pequeñas, muy a menudo.  
 
    Tras contarle el gracioso episodio a Simón, Alicia hizo un largo silencio.  
 
    –Eráis bastante gamberras… yo siempre fui un cacho de pan. Fue en la adolescencia cuando hice más el gamberro —confesó Simón.  
 
    —¿Ah sí? ¿Y qué hacías? —preguntó Alicia. 
 
    —Chorradas. Molestaba a alguna chica que me gustaba, o me burlaba de los profesores que me hacían la vida imposible. 
 
    Alicia gesticuló cómplice, antes de intentar averiguar más de él. ¿Y cómo te gustaban o gustan las chicas?  
 
    Simón rio, nervioso. 
 
    —Mis gustos de adolescente no tienen nada que ver con los de ahora. Supongo que busco a una chica positiva, alegre, que sea cariñosa, inteligente, con modales y que no se rinda fácilmente. Pero, sobre todo, que no tenga miedo a ser ella misma —dijo al tiempo que se sonrojaba. Afortunadamente Alicia no le estaba viendo, porque acababa de describir las cualidades que veía en ella. 
 
    —Ya veo —comentó Alicia, seguido de un bostezo que contagió a Simón. 
 
    —Qué tía, ¡me has contagiado el bostezo! —soltó al tiempo que la acusaba inocentemente y ambos se dejaban llevar por las carcajadas. Tras un silencio algo más largo, y sin darse cuenta, se quedaron dormidos al teléfono. En dos hogares, en dos cuartos de jóvenes universitarios, la llamada se alargó el resto de la noche. Ambos, sin saberlo, se acompañaron en sueños, alejándose de las preocupaciones y de las sombras de la noche.  
 
      
 
      
 
    Dani se despertó como cada sábado, para estudiar por la mañana. No podía creerse la resaca que tenía y todo lo que tenía que memorizar. La responsabilidad era altísima y se sentía inquieto porque había quedado por la tarde con Pauline. A decir verdad, no tenía ni idea de lo que podía ocurrir. Ni si quiera tenía claro ir.  
 
    De repente, escuchó gritos procedentes del salón, y salió de su cuarto para ver qué estaba sucediendo.  
 
    —¡Es lo que quiero, papá!¡ Y pienso hacerlo! —gritaba su hermano Ishmael ante su padre, que permanecía inmóvil—. ¡Estoy harto de que todos, en esta casa, estemos supeditados a tus órdenes como si fueses un dictador que lo quiere controlar todo! ¡Podrás controlar tu trabajo, tu dinero, tu casa, e incluso a Dani, que ahí le tienes cumpliendo tu sueño de hijo ideal, pero yo, soy como soy, y me voy a Francia a estudiar Sostenibilidad y Medioambiente! 
 
    A Dani aquella escena la recordó a lo que le contó Pauline. Era una situación muy similar y comprendió lo que ella habría sentido en su momento.  
 
    Tras la fuerte aclaración, se generó un silencio en toda la casa. Dani observó como su madre reprimía las lágrimas, sentada en el sofá y cómo su padre ponía una cara de profunda tristeza y decepción. Al menos, es la sensación que tuvo.  
 
    ¡Fuera de mi casa! —gritó con solemnidad, Fernando, su padre.  
 
    La cara de Ishmael, al escucharle, fue de asombro. No podía creer que su padre llegara a ese extremo. Por su parte, su madre intentaba llamar la atención de su marido, para calmarle, pero no hizo caso. 
 
    —Papá, tampoco quiero irme así, ni que terminemos de esta forma —trató de aclarar Ishmael en un intento de reconciliación para no marcharse de aquella mala manera—. Por favor, trata de entender que mi sueño es distinto a lo que quieres que haga. Me voy a ir a Francia de todas maneras, pero quiero que lo hablemos con tranquilidad y sin que estemos enfadados.  
 
    ¡Fuera, he dicho! —insistió su padre, ignorando su explicación.  
 
    Tras la nueva advertencia, la cara de Ishmael cambió a una expresión de seriedad y enfado, y seguidamente cogió sus cosas. Antes de marcharse se acercó a Dani para darle un fuerte abrazo y susurrarle algo al oído: «Lo siento hermano. Suerte»  
 
    Y se fue.  
 
    Segundos después, la casa de los Báez quedó completamente en silencio. 
 
    Fernando, el padre, se dirigió a su despacho, y su madre salió a la terraza a tomar el aire, mientras lloraba con discreción. 
 
    Desesperado, Dani salió corriendo de su casa para alcanzar a su hermano a dos manzanas de la residencia. Se dirigía hacia la parada de autobús más cercana.  
 
    —Ishmael, pero ¿qué haces? Pensé que lo harías más adelante y con calma. No así, a lo bestia. 
 
    —No puedo más, Dani. Mira a papá. ¿No ves que me odia? Sabes que siempre podrás contar conmigo y llamarme cuando quieras. Pero ahora tengo que irme. Mi amigo Jack me esperará esta noche en el aeropuerto de Charles de Gaules. 
 
    Sin más, Dani le abrazó con fuerza mientras contenía el aire, las lágrimas y el nudo que se le había formado en el estómago.  
 
    Era consciente de que no podía evitar la decisión de su hermano, por lo que regresó a su casa, tratando de asimilar que su compañero de aventuras y travesuras tomaba un nuevo rumbo. 
 
      
 
      
 
    Tom volvía a su casa a paso ligero. No había querido despertar a Eric y tenía que volver antes de que su primo se despertase. Solo así lograría que no le vacilase con sus insoportables bromas acerca de donde podía haber estado. Además, no quería contarle nada de su intimidad, y su primo ni siquiera sabía que Tom era gay.  
 
    Afortunadamente, cuando entró en casa su primo seguía dormido. Estaba a salvo, así que decidió y tomárselo con calma, cuando le llegó un mensaje de Eric: «Espero que hayas llegado bien a casa. Me ha encantado la noche»  
 
    Tom no pudo evitar sonreír y sentir cierta felicidad y se adentró en su cuarto, para descansar un poco más. A pesar de que durmió profundamente, apenas lo hizo unas horas.  
 
      
 
      
 
    Alicia se disponía a bajar al jardín después de haberse duchado, vestido y arreglado. La noche anterior seguía confundiéndola, pero se convenció de que tan solo había querido estar cerca de un buen amigo.  
 
    Entre pensamientos, bajó al jardín para visitar a su madre, que estaba renovando unos muebles con su padre. Alicia enseguida vio que la estaba ayudando, con pocas ganas. Simplemente lo hacía porque era algo que su madre no podía hacer sola, y le necesitaba.  
 
    Sin más, les besó, aunque notó tensión en el ambiente, pero no quiso meterse dónde no la llamaban, y no tardó en coger a Lupa —que estaba correteando también por el jardín— y sacarla a pasear. 
 
    A pocos metros de su casa, recibió una notificación en el móvil. Se trata de un nuevo grupo que se había creado en el chat, por parte de Roberto y en el que había añadido a todos los que habían asistido la noche anterior. Al instante empezaron a aparecer las fotos que se habían hecho, mientras disfrutaban de la velada. Acto seguido, el tsunami de mensajes colectivos, 
 
    «¿Qué es esto?» preguntó Emma. 
 
    «He pensado que un grupo de todos sería divertido. Ayer lo pasé fenomenal. Voy a ir pasando las fotos» 
 
    Abierta la veda, empezaron a llegar fotos de la noche anterior, en las que se les veía con varias copas encima. Algunas eran del grupo entero, otras de Roberto y Emma haciendo el tonto, de Dani y Simón, de Alicia y Emma y una última de Alicia y Simón mirándose y tronchándose de risa.  
 
    Al verla, Alicia pensó que aquella foto irradiaba luz y felicidad. Pero ¿por qué sentía aquella extraña sensación de que algo no encajaba? Lo cierto era que nunca había tenido un amigo tan genial como Simón, y cuando estaba con él se sentía ella misma. 
 
    Sentía una gran tranquilidad a la vez que una intensa felicidad, aunque pensó que quizá eso era lo que se sentía con los buenos amigos. De todas formas, con Dani y Tom no era igual. «¿Por qué me viene todo esto a la cabeza?» se preguntó, emocionada por la nueva amistad, y de nuevo, intentó eludir el tema, con el paseo.  
 
      
 
      
 
    Alicia y Lupa entraron en casa y subieron a la habitación sin reparar dónde se encontraban sus padres. Sabía que habían salido a por el material que Inés necesitaba para restaurar unos muebles.  
 
    Relajada, Alicia se tumbó a leer tranquilamente en su cama hasta que, al rato, sonó el timbre.  
 
    Al abrir el portón, Alicia se encontró a Bruno con un ramo de rosas y un sobre.  
 
    —¿Puedo pasar? —preguntó su novio, con cara de cachorrito triste 
 
    Alicia sonrió al acto y le hizo un gesto para que entrara y le siguiera hasta su habitación. Una vez allí, al ver como Bruno sostenía las flores y el sobre, sintió un pálpito en el corazón y se emocionó por el tierno acto de su novio. ¿Cómo podía ser que, sin más, le perdonara todo lo que le había hecho? No lo entendía, pero sentía que quería intentarlo. 
 
    Sin decir nada, Bruno le entregó las flores, y antes de darle el sobre, quiso explicarse: 
 
    —Alicia, sé que mis acciones han sido confusas, pero si me das otra oportunidad , no te decepcionaré. Quiero darte esto, para que juntos podamos vivir nuestra primera aventura, marcando el nuevo comienzo. 
 
    Tras darle el sobre, Alicia no pudo articular palabra. Estaba sorprendida por la reacción de Bruno, y al abrirlo, vio dos billetes de avión para ir a Londres.  
 
    Aquel regalo la bloqueó de emoción. Alicia no salía de su asombro. ¡Un viaje! Era justo lo que necesitaba. Respirar lejos del ambiente de su casa, comenzar con Bruno de nuevo, y vivir una nueva experiencia. Sonrió, emocionada, y mientras le abrazaba y besaba le dio las gracias a Bruno.  
 
    Sin más, subieron a su habitación y se perdieron entre besos y sábanas. 
 
      
 
      
 
    Dani esperaba sentado en el «The good way» donde había quedado con Pauline. Sentía que el corazón le palpitaba a mil por hora, entre lo que había pasado en su casa y la cita con su amor del pasado. Y no sabía dónde meterse.  
 
    Sin poderlo evitar, revivía todos los recuerdos con Pauline, las quedadas en el parque para hablar de sus libros favoritos, mientras dejaban pasar el tiempo primaveral estirados sobre en el césped, las películas en los días lluviosos juntos en el sofá, las risas en el autobús camino a sus universidades y, sobre todo, el día en el que la conoció. Justo allí mismo, donde ahora estaba sentado, había estado ella.  
 
    ¿Cómo olvidarlo? Recordaba como aquel día, él pasaba justo por allí, hasta que Pauline —que era muy extrovertida— le soltó un piropo. Él iba con su hermano a una tienda de recambios de coche, que estaba al lado y aún recordaba como su hermano Ishmael le había insistido en que se sentara con aquella chica, mientras terminaba el recado. Al recordarlo, esbozó una sutil sonrisa de felicidad.  
 
    Al poco apareció Pauline, tan sonriente como siempre y con su pelo negro por encima de los hombros, bailando al ritmo de sus animados pasos. Llevaba unos vaqueros de estilo campana y una blusa con las mangas anchas. Tenía un look entre bohemio e hippie que a Dani siempre le había encantado, precisamente porque era lo contrario a él. De hecho, aquella diferencia era lo que le había llamado la atención de su ex. 
 
    —Tan puntual como siempre —comentó Pauline, mientras se sentaba frente a un Dani que mantenía la expresión serena. No quería mostrar sus emociones a pesar de los bonitos recuerdos. El daño seguía intacto y estaba ante una importante decisión que tomar. 
 
    —Hola, Pauline… por favor, ve al grano. No estoy teniendo un buen día...  
 
    —¿Por qué? Es más importante que me lo cuentes, Dani. Lo otro puede esperar.  
 
    Dani lo pensó por un instante, y le pareció bien tomarse ese tiempo muerto. Así que decidió ver a Pauline como a la amiga —además de novia— que había sido tiempo atrás y dejó a un lado su coraza. Además, necesitaba desahogarse.  
 
    Y casi como un acto reflejo, empezó a contarle lo que había ocurrido en su casa, mientras lloraba por el dolor y la tristeza de ver partir a su hermano. Sentía que necesitaba explotar completamente.  
 
    —Me recordó a lo que me contaste. ¿Fue así como pasó contigo? 
 
    —Algo parecido… —explicó Pauline. 
 
    —Ahora lo entiendo un poco más. A mí me ha destrozado y ni siquiera soy yo el que se ha ido de casa. Pero ver cómo lo está viviendo mi hermano me mata porque sé que mi padre no tiene razón. Aunque creo que no debo irme de casa ahora. Me gustaría ver si en algún momento se da cuenta de lo que ha hecho. 
 
    —Lo sé Dani, pero darle tantas vueltas no te servirá de nada. Las cosas ocurren como tienen que ocurrir —comentó Pauline.  
 
    —Tienes razón. 
 
    —Dani… —dijo Pauline mientras se levantaba—. ¿Te parece si vamos a un lugar más tranquilo? 
 
    Y con ternura, le tendió la mano para acompañarlo hasta el coche de Pauline.  
 
      
 
      
 
    Era media tarde y Tom se encontraba en su apartamento con Roberto, que había ido para continuar con un proyecto de contabilidad en el que trabajaban.  
 
    Roberto era muy serio, pero también observador, y sabía cuándo alguien necesitaba hablar. 
 
    —Venga... Cuéntamelo.  
 
    —¿El qué? 
 
    —Tienes una expresión distinta, tío. ¿Dónde estuviste anoche? 
 
    Al escucharle, Tom vaciló. No estaba seguro del papel de Eric en su vida, ni tampoco de lo que había pasado entre ambos. Así que decidió mantenerlo en secreto hasta tenerlo más claro. 
 
    —Nada, tío, estuve con mi primo tomando algo. Llevaba mucho tiempo insistiéndome en acompañarle a ligar, y no pude negarme —dijo Tom, mintiendo y sintiendo un ligero retortijón en el estómago. Lo último que quería era hacerle eso a su amigo, pero no estaba cómodo contándoselo aún—. ¿Y tú? ¿qué tal ? Ya vi las fotos de anoche, tío. Vi que mirabas mucho a Emma, ¡eeh! —soltó Tomo, al tiempo que Roberto se sonrojaba. 
 
    —La verdad, es que es muy maja. Entre las pocas veces que he hablado con ella y de que ayer, me di cuenta de lo guapa que era, la verdad es que me parece increíble. Además, sé que es inteligente porque siempre la veo estudiar en clase y por nuestras conversaciones.  
 
    Cuando se dio cuenta, Tom tenía una sonrisa pícara esbozada en el rostro y decidió cerrar su monólogo tratando de restar importancia al tema y disimular lo mucho que le había gustado aquella chica. 
 
    —Pero bueno, ahora no puedo pensar en tías que tenemos un trabajo importante que hacer.  
 
    Tom se partió de risa al ver como su amigo se ruborizaba, pero decidió no incomodarle más, y seguir con el trabajo de la universidad.  
 
      
 
      
 
    Dani y Pauline, estaban en el Fiat 500 beige de la joven. Pauline llevaba los asientos de atrás llenos de materiales de pinturas, algún lienzo, mantas y sábanas manchadas de colores. Dani se había tranquilizado y Pauline le había escuchado todo y le había animado con toda su buena intención. 
 
    —Mira el lado bueno, Dani. Ahora, cuando tus padres no estén, tendrás la casa para ti solo —soltó con tono jocoso.  
 
    Dani rio por el comentario. Siempre le había parecido mucho más positiva que él. 
 
    —Pauline…sigo sin saber qué decir. Te fuiste y me dejaste aquí, a la deriva. Desapareciste por completo.  
 
    —Tranquilo. No tienes que decir nada. ¿Qué te parece si de momento seguimos como amigos?  
 
    Dani la miró a los ojos. Pensó que estaba guapísima y que aquellos dos años en Grecia le habían sentado de maravilla. Y sin pensarlo, sintió el impulso de sujetarle suavemente el rostro, y besarla apasionadamente. Cuando terminó, este se disculpó por el arrebato y abandonó el coche avergonzado. Sin mirar atrás, deseó cuanto antes llegar a su vehículo, y esfumarse de allí.  
 
      
 
      
 
    Simón se había pasado todo el día durmiendo. Tras la anterior noche hablando hasta las tantas con Alicia, se sentía agotado. Sin darse cuenta, se despertó cuando ya estaba anocheciendo, pero decidió hacer su rutina de ejercicios antes de que se pusiera el sol. De vez en cuando prefería ir al gimnasio, aunque hubiese mucha gente, por las instalaciones y la variedad de máquinas. Le gustaba descargarse y eliminar el estrés, con ejercicio.  
 
    Una vez en el centro, mientras realizaba dominadas, pensó en la noche anterior y en cómo había dormido con Alicia al teléfono. Aún podía sentir la paz de escuchar su respiración al otro lado. Cuando acabó con todos sus ejercicios, emprendió su vuelta a casa con Alicia anclada en su mente. Aquellos días con ella habían sido geniales, pero algo le hizo cambiar de expresión y ánimo. Inesperadamente recordó que sus sentimientos no eran recíprocos y que Alicia ya estaba con alguien.  
 
    Pasados los días, llenos de trabajos de contabilidad y estrés por la fecha límite, Alicia había terminado todo a tiempo. Estaba en el suelo de su habitación, con toda la ropa desperdigada —Lupa había cogido un calcetín y se dedicaba a castigarlo con buenos mordiscos— y preparando la maleta para irse a Londres con Bruno, al día siguiente. Deseaba pasar un fin de semana de ensueño y sentía una ilusión loca por vivir aquella experiencia a su lado. Bruno le había mandado mensajes románticos con los planes que iban a hacer en Londres, aunque a Alicia le hubiera gustado menos planificación y más espontaneidad. Pese a ello, se sentía feliz porque su chico le estaba demostrando que la quería. Alicia miró una de las muchas fotos que tenía con su hermana, colgada de la pared sobre el escritorio y se preguntó que opinaría ella de él. Seguía sintiéndole en su corazón y sabía que Sophie se alegraría por su felicidad, a pesar de las dudas que tenía aún con Bruno. Pero con toda seguridad le diría aquello de «atrévete a vivir el momento y deja de preocuparte tanto por el futuro. Si sale mal, mándalos a todos a la mierda y ya te consolaré yo». Tras recordarlo, decidió seguir el consejo, aunque le entristeció que jamás pudieran volver a estar juntas.  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en el «Medianoche» Simón, Dani, Tom y Roberto tomaban una Coca-Cola mientras conversaban de sus asuntos y celebraban haber entregado el trabajo de contabilidad. Un encuentro entre amigos era la mejor forma de liberarse del estrés que les había causado el trabajo. 
 
    —Bufff, me voy a pasar el finde durmiendo. Estoy agotado de esta semana —comentó Dani, antes de ejecutar un sonoro bostezo.  
 
    —Dani, pero si tenemos que avanzar el trabajo de marketing —soltó Roberto.  
 
    — ¡Pero si es para dentro de un mes! —exclamó Simón, entrando en el juego. 
 
    —Pues yo también pensaba avanzarlo un poco. Parece chungo, tíos —confesó Tom, con la boca pequeña.  
 
    —¡Sois unos aburridos! —insistió Simón —. ¿Por qué no hacemos algo todos juntos el fin de semana? Podríamos ir el grupo entero, con Emma y Alicia. 
 
    —Que va, tío —respondió Tom—. Emma tiene que encargarse de sus hermanos este fin de semana y Alicia se va a Londres con Bruno. 
 
    Al escucharle, Dani se sintió aliviado. Necesitaba ese fin de semana de desconexión del mundo para aclararse las ideas, y quizá quedar otra vez con Pauline. Por suerte, su ex le había estado mandando mensajes amistosos, tranquilizándole por lo del beso. Aunque él, aún no se había atrevido a responderle.  
 
    Por su parte, Simón había cambiado el semblante al escuchar que Alicia se iba de viaje con Bruno. Se sentía decepcionado, aunque no tenía ningún derecho a juzgar a su amiga. 
 
    —Chicos, se hace tarde. Me voy —alegó Simón antes de dejar el dinero de su Coca Cola sobre la mesa, y abandonar el «Medianoche». 
 
    Dani, le siguió al instante, y en la entrada del local, abordó a su amigo. Aquella desbandada no había sido normal.  
 
    —¿Me vas a contar que te pasa? Es por Alicia, ¿verdad?  
 
    Simón hizo que no le escuchaba. 
 
    —Te gusta. Lo sabía… 
 
    —Déjame en paz, ¿quieres? —soltó Simón, de malas formas.  
 
    Dani no dudó en agarrarle del brazo, pese a que sabía que Simón se estaba enfureciendo. 
 
    —Oye, todos pasamos por momentos difíciles y amores complicados. Si yo te contase... Pero aquí estoy, amigo.  
 
    Y sin más, abrazó a un Simón que se quedó inmóvil.  
 
    — Simón de verdad, esta reacción es demasiado —espetó Dani, antes de soltarle—. ¿Tanto te gusta Alicia? 
 
    —¡Hasta el lunes! —soltó Simón, evitando alargar un instante que le estaba resultando muy incómodo.  
 
    —¡En algún momento tendremos que hablar de esto! —gritó Dani, a lo lejos, mientras Simón se alejaba. 
 
    Sin más, volvió a la mesa que estaba a escasos metros de dónde se había despedido de su amigo.  
 
    —¿Qué le pasa a este? —preguntó Roberto, aún sin saber lo que Simón sentía por Alicia. 
 
    —Nada, que es idiota —dijo Dani mientras miraba a Tom y este gesticulaba como si no entendiera nada.  
 
    Roberto no entendía qué estaba sucediendo, pero lo dejó temporalmente porque debía irse.  
 
    —Bueno chicos, yo me voy que tengo que despertarme temprano para hablar con unos proveedores de un sistema de limpieza chino que me gustaría comercializar en España.  
 
    Dani y Tom le miraron sorprendidos, pero no dijeron nada. Sabían que Roberto pretendía intentar hacer negocios internacionales, pero no que se lo tomara tan en serio.  
 
    —Pues que tengas suerte, tío… 
 
    Tras irse, Roberto Dani y Tom retomaron la conversación.  
 
    —Está enamorado hasta las trancas —comentó Dani—. Todo esto le está haciendo sufrir. Lo he visto en su expresión…  
 
    —Ya, pero no podemos hacer nada. Tampoco me gusta que esté mal, pero si no nos pide opinión o consejo, es mejor que no nos metamos —dijo Tom, con sinceridad. 
 
    —Lo sé, pero es Simón. Sabes que no va con él y qué no lo hará. Pero nosotros le conocemos y deberíamos saber qué decirle.  
 
    —¿Sabes qué? A veces solo debemos dejarnos llevar —concretó Tom, poniendo en práctica lo que había aprendido de su nuevo “amigo”. 
 
    —Vaya… esto sí que es nuevo —soltó Dani, en tono de broma.  
 
    Tras la última copa cogieron un Uber para regresar a sus respectivas casas. 
 
      
 
    De camino, Dani comenzó a pensar en Pauline, en todo lo que ella le había explicado y en la bronca entre su hermano y su padre, y sintió el impulso de llamarla. Tras insistir varias veces, ella le cogió el teléfono. 
 
    —¿Sí? ¿Estás bien? Me había quedado dormida, perdona —comentó su ex, con la voz pausada. 
 
    —¿Podemos vernos abajo de tu casa? Voy de camino… —sugirió Dani antes de indicarle al conductor la nueva dirección a la que había decidido ir.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Alicia y Bruno se encontraban en el avión. Estaban a punto de despegar hacia Londres y Alicia se sentía emocionada por el bonito regalo que le había hecho su chico. Pese a lo sucedido, parecía realmente arrepentido por todo lo que había pasado y el viaje le había parecido un muy bonito gesto para arreglar las cosas.  
 
    —¿Y qué has pensado para hacer estos dos días en Londres? —preguntó Alicia, con entusiasmo. 
 
    Bruno parecía algo cansado, pero sonrío e intentó ser amable.  
 
    —Tengo muchos amigos allí que me gustaría que conozcas, así que podríamos quedar con ellos para comer y de paso que nos acompañen a que conozcas la ciudad —comentó el joven, con total transparencia.  
 
    —Ya… pero, en algún momento estaremos a solas ¿no?  
 
    —Si, claro, pero como llevo tiempo sin verles, podríamos aprovechar para pasar todo el tiempo que podamos con ellos. Así aprovechamos bien los días. 
 
    Alicia se sintió algo decepcionada al escuchar sus intenciones. Quería conocer a los amigos de Bruno, pero se había hecho la ilusión de que iban a pasar más tiempo juntos y sin ninguna otra compañía en una ciudad nueva para ella; de una forma más unida y romántica, dado que era el regalo de Bruno para disculparse.  
 
    —Bruno… pensaba que me querías llevar de viaje para estar conmigo. 
 
    Bruno percibió un tono distinto en Alicia a la par que una expresión más sería y distante, y rápidamente cambio su argumento.  
 
    —A ver… lo que quiero decir es que tendremos momentos en los que estaremos juntos. Por eso no te preocupes. Además, ya verás que bien te caen todos —comentó él, intentado suavizar el momento.  
 
    Alicia se quedó temporalmente conforme con su respuesta, aunque no pudo evitar albergar algunas dudas.  
 
    Cuando el avión comenzó a prepararse para el despegue, Alicia decidió aparcar el tema de los amigos de Bruno y disfrutar del viaje. Quería confiar en su chico.  
 
      
 
    Llegado a Londres Alicia insistió en ir lo antes posible al hotel, y cogieron un taxi en el mismo aeropuerto para no demorarse en otros asuntos.  
 
    Incomprensiblemente, Bruno optó por sentarse en el asiento del copiloto, y Alicia se quedó sola, en el de los pasajeros. Intentando no pensar en el comportamiento de su chico, empezó a observar la ciudad a través de la ventanilla, y la primera impresión fue que Londres no era tan especial. Bruno había reservado el hotel en la zona de Westminster, y Alicia se decepcionó con las vistas, dado que conocía aquel entorno de las películas. De camino, desde el aeropuerto, solo vio naves industriales, casas antiguas y algún prado intercalado. Sin embargo, tras media hora de trayecto en la que había estado escuchando la conversación que Bruno mantenía con el taxista en inglés, sobre la política y economía en Inglaterra, Alicia comenzó a ver como se adentraban en la zona donde se iban a alojar. La gente iba y venía por las calles londinenses, y el río que quedó bajo el taxi, al cruzar el puente de Westminster, le pareció enorme. Fue entonces cuando se topó con el gran famoso reloj y se quedó sin palabras. 
 
      
 
    Al llegar al hotel, Alicia quedó maravillada. Su habitación tenía una alta cama doble con una cabecera de hierro dorado y unas sábanas blancas con elegantes bordados dorados. La estancia también contaba con una pequeña terraza con una mesa circular y dos sillas blancas dónde Alicia ya se imaginó desayunando al día siguiente. Las vistas daban al Big Ben, y se podía vislumbrar un poco más allá, el puente de Westminster. Desde aquel pequeño parador, observó todo lo que la rodeaba bajo un sol que aparecía de vez en cuando entre las nubes. Era como si estuviera en un gran teatro, dónde lo más importante de cada escena se iluminaba por sí mismo. Sin duda, pensó que su impresión había cambiado radicalmente. Londres era pura magia.  
 
      
 
    Cuando regresó al interior de la habitación, Alicia se tomó un momento para tumbarse en la preciosa cama de princesa. Al verla, Bruno —que ya había dejado su maleta y había pasado por el baño— le habló con tono exigente. 
 
    —¿Qué haces? Vamos, que hemos quedado… 
 
    —¿No vamos a descansar un poco? Estoy super cansada —comentó Alicia, mientras bostezaba. 
 
    –¡Qué va! ¡Si no tenemos tiempo! Hemos quedado con mi amigo Michael en Camden Town.  
 
    Alicia dudó durante un momento. Le extrañaba que su chico tuviera tantas ganas de ver a sus amigos, pero quiso ser empática y optó por entender que quizá, les echaba de menos. Puede que al verles se relajase. Además, al menos iba a empezar a conocer la ciudad, antes de lo pensado.  
 
    —Voy. Me cambio rápido y vamos —comentó Alicia, mientras abandonaba la cama.  
 
    —Vale, pero date prisa que aquí no les gusta esperar. Es una señal de mala educación.  
 
    Tras escucharle, Alicia pensó, de nuevo, que su novio se estaba comportando de una manera algo neurótica. Ya le ha había dicho que iba a darse prisa, pero no quiso explicarse para no empezar con mal pie. Lo mejor era apurarse y empezar con los encuentros lo antes posible. 
 
      
 
      
 
    La clase parecía más aburrida sin ella. Simón notaba la ausencia de Alicia y no podía dejar de mirar el sitio vacío, a su lado.  
 
    Se preguntaba que estaría haciendo en aquel momento, e imaginaba que estaría en el hotel con Bruno disfrutando de una habitación sweet y de la forma más romántica imaginable. Al pensarlo sintió un ardor interno y unas ganas increíbles de gritar. Así que trató de distraer su atención pensando en otras cosas. Para ello empezó a observar a su alrededor fijándose en otras cosas que le hiciesen distraerse y se dio cuenta de que Dani también había faltado a clase. Tras la confirmación de su ausencia, siguió mirando hacia el otro lado, viendo que Tom, que estaba a su lado, garabateaba su cuaderno. Al parecer tampoco parecía atender la clase. Así que Simón, decidió cerrar los ojos y dejar que el tiempo de aquella insoportable lección educativa, pasase lo más rápido posible.  
 
      
 
    Dani sintió como le acariciaban el pelo, y lentamente abrió los ojos para despertarse. Pauline, que estaba a su lado, le miraba con emoción. Habían pasado toda la noche hablando en la habitación del piso compartido de Pauline y Dani acabó quedándose a dormir. 
 
    —Buenos días… —le comentó su exnovia, con una sonrisa luminosa.  
 
    —Buenos días… —respondió Dani, antes de ofrecerle un tierno beso.  
 
    Ambos llevaban ropa de pijama. Pauline aún guardaba una camiseta vieja de Dani de cuando estaban juntos. 
 
    —Gracias por lo de anoche en tu casa, Pauline. Necesitaba decirte lo que siento respecto a nosotros.  
 
    Él había sentido que después de lo vivido la anterior semana, necesitaba aquel gesto por parte de su ex, y ella le había demostrado que seguía estando a su lado, pero no quería correr ni precipitar los acontecimientos. 
 
    —No hay de qué, pero… y ahora, ¿qué vamos a hacer? Quiero serte sincera, Dani. Me he dado cuenta de lo a gusto que estoy contigo. Me haces sentir como en casa. ¿Querrías volverlo a intentar? Ahora todo es diferente.  
 
    «Esta es Pauline, siempre tan directa y clara» pensó Dani.  
 
    Puede que, por esa razón, le había sorprendido que le ocultara lo de encontrarse así misma en Grecia. Aunque tras hablarlo, ya lo consideraba agua pasada.  
 
    A decir verdad, él se sentía de la misma forma y dormir a su lado, le había aportado una paz increíble. Pero no quería correr; no se atrevía.  
 
    —Pauline, sabes que me hiciste mucho daño, pero después de haberlo hablado, me veo con fuerzas para olvidarlo. Yo también quiero volverlo a intentar, pero solo te pido que vayamos poco a poco. ¿Te parece bien? 
 
    Pauline puso una expresión algo triste durante un segundo, pero al acto reflexionó y entró en razón.  
 
    —Tienes razón —dijo Pauline, accediendo al ritmo de Dani y dándole un beso rápido. 
 
    Al ver la hora que era , se levantó de la cama a toda prisa—. Dani tengo que irme corriendo que he quedado con una vieja amiga a la que también le debo un par de explicaciones.  
 
    Dani sonrió y le entró una pequeña carcajada al ver que Pauline apenas había cambiado. Era de las que siempre iban con prisa.  
 
    Tras un beso, esta vez lanzado al aire desde la puerta de la habitación, ella se fue a la ducha.  
 
      
 
      
 
    Después de clase, Simón se había ido al gimnasio, ya que no quería estar en su casa. Aquella mañana se había despertado y de nuevo había dormido en su casa el “amigo” de su madre. Tenía claro que su madre tenía derecho a ser feliz con quien quisiera, pero a él no dejaba de incomodarle su presencia. Un hombre que no conocía, un hombre que esperaba que no intentase ocupar ningún lugar que no le correspondía. Todo aquello le hacía pensar aún más en su padre y en dónde estaría. Tras un rato levantando pesas se tomó un descanso y abrió el teléfono ante una idea que se le había ocurrido alguna vez pero que no había ejecutado hasta ese momento.  
 
    Abrió Facebook algo nervioso y se encontró con más de cien notificaciones al no usarlo. Apenas tenía contactos agregados y no había subido ninguna foto, pero lo utilizaba para ver alguna que otra noticia y seguir a deportistas y celebridades que le llamaban la atención. Finalmente escribió en el buscador: Tobías Jaramillo 
 
    Al acto aparecieron muchos resultados, pero ninguno parecía ser su padre. De seguir en la plataforma podría haberse tirado una eternidad buscando, así que decidió buscarlo en Google directamente.  
 
    Y tras navegar un poco por la pantalla, encontró un artículo: «Tobías Jaramillo descubre un hueso de Mamut enterrado…» 
 
    Simón se sorprendió y se metió en el enlace. Para su sorpresa, encontró una foto de su padre. Sin duda había cambiado. Lo reconocía, pero tenía algo menos de pelo y bastantes arrugas, aunque era una foto de baja calidad y tampoco podía distinguirlo demasiado bien. El hombre que tenía ante sí era bastante diferente a como él lo recordaba.  
 
    Al leer el artículo, descubrió que su padre era arqueólogo. Algo que su madre nunca le había contado, aunque él tampoco se lo había preguntado. Nunca se había preguntado muchas cosas sobre él, ya que seguía con la herida abierta de su marcha. De hecho, solo le interesaba el “por qué”, algo que su madre tampoco supo explicarle.  
 
    Tras unos minutos dubitativo, Simón decidió cerrar el artículo y seguir con sus ejercicios. 
 
    «¿Puede perderse por el mundo para descubrir huesos, pero no tiene tiempo para preocuparse por su hijo?» pensó antes de sentirse enfadado, y olvidarse del tema. Tenía cosas mucho más importantes que atender. En su vida real, aquel hombre no tenía ningún tipo de influencia.  
 
      
 
      
 
    Había caído la noche, y Alicia y Bruno no habían parado de quedar con los amigos del joven. Quedadas en las que Alicia permanecía la mayor parte del tiempo en silencio y algo aburrida por la falta de sintonía. No les conocía de nada, y tampoco tenía nada que aportar a unas conversaciones que se centraban en anécdotas en las que no había participado.  
 
    Alicia y Bruno habían terminado de tomar algo con uno de los conocidos de su chico, cuando éste extrajo su teléfono y se dispuso a iniciar un chat. 
 
    —¿Qué haces? —pregunto Alicia, algo molesta. 
 
    —Nada; llamar a otro amigo para cenar con él… 
 
    Alicia, alucinando por la actitud de su chico, guardó silencio por un momento, aunque no tardó en estallar.  
 
    —¿No prefieres que cenemos los dos solos? 
 
    —Alicia, son mis amigos y hace tiempo que no les veo.  
 
    —Ya, pero puedes verles siempre que vuelvas aquí. Se suponía que este viaje era para disfrutarlo los dos. Hemos visto a un par de amigos y podemos ver a este, mañana. O incluso después de cenar.  
 
    Bruno cambio el semblante inmediatamente. No le gustó ni un pelo que su chica le dijera a quién podía ver.  
 
    —Te traigo aquí y me pones pegas… ¿vas a ponerte a decidir todo lo que hacemos? —preguntó Bruno con ironía y mala leche, junto a expresión despectiva. Sin hacerle caso a Alicia, esperó que su amigo le respondiera.  
 
    Al ver su reacción, ella se dio media vuelta con la intención de regresar al hotel sin Bruno. No podía creer que le acusase de ser una interesada cuando todo lo que habían hecho hasta el momento, lo había decidido él. 
 
    Al ver que Alicia se iba, Bruno colgó el teléfono y la siguió rápidamente para abordarla en medio de la calle, e impedirle el paso.  
 
    —¿Pero a dónde te crees que vas?  
 
    —Yo al hotel. Tú haz lo que te dé la gana… —soltó ella enfadada al tiempo que intentaba esquivarle. 
 
    Bruno, que era más alto que ella, no dudó en agarrarla por detrás del cuello con presión.  
 
    —¿Te crees que puedes hacer lo que quieres cuando estás aquí por mí? Estas equivocada, niñata —gritó Bruno en un tono que Alicia no pudo reconocer. Era como si se hubiera convertido en un extraño. Sentía dolor en la zona que tenía inmovilizada y miedo a que le hiciera daño. Fue en ese instante cuando abrió los ojos y descubrió la verdadera cara de aquel al que había llamado inocentemente novio.  
 
    Durante unos segundos Alicia se quedó paralizada y completamente desconcertada, al darse cuenta de lo que estaba ocurriendo.  
 
    Mientras sucedía la escena, varios transeúntes que pasaban cerca, se les acercaron para evitar que la situación fuera a mayores. Bruno, poseído por la ira, aparto un momento la mirada hacia una pareja de abuelos que habían ralentizado el paso para ver qué estaba sucediendo.  
 
    —¿Y vosotros qué narices estáis mirando? —soltó bruscamente Bruno, en inglés, sin dejar de sujetar a Alicia a la que tenía inmovilizada por la fuerza que ejercía. 
 
    Alicia, en un arrebato de valentía quiso actuar con rapidez para huir de aquella situación y le propinó un fuerte pisotón, que logró que la soltara por el dolor. Sin pensárselo, Alicia corrió con todas sus fuerzas para dejarle atrás y abandonar la zona. 
 
    A varios metros de la escena, se giró para asegurarse de que Bruno no la seguía, y vio como algunas personas —aparte de la pareja de personas mayores— habían abordado al agresor y estaban discutiendo con él.  
 
    Sin pensarlo, Alicia cogió el primer taxi que encontró y le pidió que la llevara al hotel, para que se esperase en la puerta y seguidamente la acompañara hasta el aeropuerto.  
 
    Tal y como había previsto, pasó brevemente por la habitación y preparó sus cosas como si la vida le fuera en ello. Lamentablemente, al salir, se encontró cara a cara con Bruno.  
 
    —¿A dónde te crees que vas? —le preguntó él, en medio del pasillo.  
 
    Alicia le miró con rabia.  
 
    —Se acabó Bruno. No quiero verte nunca más —le respondió ella, tratando de mantener un tono discreto, pero con un nudo en la garganta. 
 
    Bruno hizo un amago de acercarse a ella más, pero Alicia se escurrió con agilidad, y se dispuso a tomar otro sentido.  
 
    Aunque Bruno empezó a seguirla, ella aceleró el paso con su maleta, y tomó las escaleras. A cierta distancia, el joven no dejaba de recriminarle cosas.  
 
    —¿Te crees que eres alguien? No eres nadie Alicia y que sepas que pienso ir a por ti. 
 
    Alicia no quiso responderle y cuando llegó a la recepción del hotel, aumentó el paso. Asustada, habló con los de seguridad que estaban en la puerta, y cuando llegó a la salida, le frenaron el paso. Aunque le tenían bloqueado, no dudó en seguir gritándole.  
 
    —Nadie te va a querer nunca, ¡eres una inútil!  
 
    Antes de adentrarse en el taxi, Alicia le pidió que le esperase un segundo más. Dejó la maleta en el interior, y con toda su rabia se acercó a Bruno para cantarle las cuarenta. Los de seguridad estaban sujetando al chico y uno de ellos, alargó un brazo para que Alicia no se acercase demasiado. Desde la distancia, Alicia se desquitó.  
 
    —¿Sabes qué? No sé quién me querrá, ni cuándo, ni cómo. Pero me alegra que no seas tú, porque eres un cerdo y la peor persona que he conocido en mi vida. ¡Puedes meterte tu amor, por el culo! —soltó Alicia mientras le hacía el gesto con los dedos indicando las comillas.  
 
    Al escucharla, el agresor se quedó estupefacto. Era como si jamás se hubiera esperado aquella reacción. 
 
    Con todo dicho, Alicia se introdujo en el taxi, y mientras se alejaba, vio como el botones del hotel bajaba las cosas de Bruno para echarle del hotel. Al menos, estaba recibiendo su merecido. 
 
    Al verlo, Alicia respiró hondo y rompió a llorar, soltando todo el miedo que había pasado. Afortunadamente, aquella historia había llegado a su fin.  
 
    Aunque Simón estaba desanimado, se preparaba para ir a una fiesta de la universidad a la que se había comprometido a ir con Dani, dado que quería presentarle a Pauline. Estaba en el baño mirándose al espejo y arreglándose un poco el pelo, mientras pensaba en Alicia. No estaba de humor para salir, y le mataba que la chica a la que quería estuviera con su pareja en un viaje idílico por Londres.  
 
    Al instante le sonó el teléfono y vio que era Dani. Le avisaba que ya estaban fuera y que le esperaban. Apresurándose para no hacerles esperar, Simón salió del baño y corrió hacia la puerta mientras se despedía de su madre.  
 
    Al subir al coche, se encontró a Dani de conductor y Pauline de copiloto.  
 
    —Mira Simón, te presento a Pauline —aclaró Dani presentándoles antes de arrancar el coche 
 
    —Encantada. Dani me ha hablado mucho de ti y de los demás —comentó ella con entusiasmo 
 
    —Igualmente —confesó Simón mientras esbozaba una sonrisa amable—. A ver qué te ha contado de nosotros. ¡No te creas nada! —gritó mientras bromeaba. ¿Y Tom? ¿cómo irá la fiesta? 
 
    —Ni idea. Supongo que cogerá un taxi, o como le pilla más cerca de su casa, a lo mejor va caminando —especuló Dani. 
 
    —Chicos, ¿por qué no ponemos algo de música? —preguntó Pauline con la intención de romper el hielo. 
 
    —¡Genial! —exclamó Dani mientras arrancaba el coche con entusiasmo. 
 
      
 
    Al aparcar, caminaron por La Castellana hasta llegar al edificio dónde se celebraba la fiesta. La habían organizado entre varios delegados de distintas clases en un espacio cercano a la universidad. Tras entrar en un lujoso edificio, dos miembros de seguridad les indicaron el camino a unas puertas de cristal que daban a un enorme jardín.  
 
    El espacio natural tenía un césped sorprendentemente verde para una ciudad tan seca como Madrid, y estaba rodeado de puestos de comida y bebidas. Había un grupo de música tocando en directo y la gente hablaba, reía, bailaba, comía y bebía en medio del espacio. 
 
    —Ahora toca encontrar a Tom —dijo Dani mientras intentaba localizarle entre el gentío.  
 
    —¡Ahí está! —señaló Simón uno de los puestos de bebidas. Tom, Roberto y Emma, estaban charlando mientras esperaban sus bebidas. 
 
    Al acercarse, Roberto no contuvo la emoción de verlos. Parecía que iba algo bebido y estaba “alegre”.  
 
    —¡Chicos! —exclamó mientras rodeaba con su brazo derecho a Dani—. ¿Tú debes ser la famosa Pauline, ¿no? ¡Encantado de conocerte! ¡Yo soy Roberto!  
 
    —¡Igualmente! —soltó Pauline mientras se reía al ver lo animado que estaba el chico.  
 
    Seguidamente, Tom y Emma se presentaron.  
 
    —Entiendo que Alicia aún no ha vuelto de Londres ¿no? —preguntó Emma—. Aunque creo que, de haberlo hecho, me hubiera avisado. 
 
    Al escuchar de nuevo que Alicia estaba en Londres, Simón sintió un sutil retortijón estomacal. 
 
    —No es que no haya vuelto de Londres, Emma —dijo Tom, riendo—. Es que acaba de llegar allí hoy. ¿Tanto la echas de menos? —soltó Tom, bromeando, mientras se quitaba un sombrero que se había puesto para la fiesta y dejando a todos boquiabiertos.  
 
    Todo el grupo se le quedó mirando porque se había teñido todo el pelo completamente de blanco.  
 
    —¡Joder, tío! —dijo Simón rompiendo el silencio y tratando de aguantar las carcajadas que le provocaba ver a su amigo de aquella manera—. Pensaba que lo tuyo solo era vestirse raro, pero ya veo que has decidido convertirte en brujo o vampiro de alguna serie. ¿Para cuándo el rodaje? —soltó siguiendo con la broma.  
 
    —Ya veo que no gusta el cambio. Pero es algo que quería hacer y me he atrevido… 
 
    —Pues a mí si me gusta, Tom —comentó Emma, siendo amable.  
 
    —A mí, también —añadió Pauline, mientras sonreía. 
 
    —Gracias chicas. Veo que vosotras tenéis mejor gusto…  
 
    Dani y Roberto se miraron sin saber que decir.  
 
    —Estás… distinto —acabó soltando Dani, sin querer decir más para no ofender a su amigo.  
 
    —Si es lo que te gusta, adelante ¿por qué no? Quizá yo también intente algo así algún día —dijo riendo y animado por el alcohol. Ella le miró con cara de susto.  
 
    —¡No por favor! —soltó sin querer, en alto. Solo la escuchó Simón, y ambos se rieron. Simón había notado desde hacía tiempo que a esa chica le gustaba su amigo, sabía perfectamente como se sentía, aunque entre ella y Roberto ya parecía empezar a haber algo porque, aunque Emma no se diese tanta cuenta, Roberto le tiraba los tejos de vez en cuando. Simón era muy observador y cuando estaban en grupo y se mantenía más en silencio, más se fijaba en los detalles.  
 
    —¡Bueno venga! – dijo Pauline para mostrar lo extrovertida que era—. Vamos a bailar y a dejar el pelo de Tom tranquilo – comentó mientras cogía de la mano a su chico. Dani miró a los chicos con expresión de no poder hacer nada para impedir aquello y se dejó arrastrar. Roberto rodeó a Emma con el brazo y juntos se dirigieron a la pista.  
 
    Tom y Simón se quedaron solos, y como no tenían muchas ganas de bailar, optaron por pasear entre los puestos mientras conversaban.  
 
    —A ti te pasa algo, ¿verdad? —preguntó Tom, sin pelos en la lengua.  
 
    Simón trató de disimular, pero no aguantó más y confesó lo que le ocurría. 
 
    —Creo que me gusta Alicia. Llevo así un tiempo y lo de Londres mes está afectando más de lo que pensaba.  
 
    Tom no se sorprendió. Es algo que sospechaba desde casi al principio de aquella historia. —Mira tío, yo no sé mucho de amor —dijo Tom mientras pensaba en Eric y en cómo lo llevaba en secreto—. Pero te diré que, si quieres algo, tienes que ir a por ello. Aunque parezca imposible nunca lo sabrás si no lo intentas. Y si no sale bien, por lo menos te lo habrás quitado de encima y tomarás decisiones.  
 
    —No, Tom … la considero una buena amiga y no querría incomodarla. Supongo que ya se me irá pasando.  
 
    —Tío, esto no es como un resfriado que pasa así, como si nada —soltó Tom intentando quitarle hierro al asunto. 
 
    —Gracias por los ánimos. No te preocupes que sé lo que me digo. El tiempo lo cura todo. Así que mejor no hablemos más del tema —concretó Simón intentando poner fin a una conversación que le incomodaba—. Oye, ¿y tú qué? Porque llevas un tiempo también algo extraño con otros planes. Y no sé con quién los haces… ¿hay alguna chica de la que no me hayas hablado? 
 
    Tom se quedó pensando en el concepto de “chica”. Su amigo había dado por hecho que le gustaban las mujeres y temía lo que pudiera pensar de él cuando descubriera que le gustaban los hombres. Pese a ello, al ver como su amigo se había abierto emocionalmente con él, decidió contárselo.  
 
    Cuando Tom iba a confesarse, vio como Eric entraba en el jardín. Su sorpresa fue mayúscula. ¿Qué hacía allí? Le había comentado dónde se celebraba la fiesta, pero no invitado y le sorprendió que se presentara sin más. Tom se puso muy nervioso y cortó en seco la conversación.  
 
    —Es complicado… ya te lo contaré con calma. Perdona, pero tengo que irme —dijo Tom, mientras se despedía para acercarse disimuladamente a Eric, y hacerle un gesto para que le siguiera.  
 
    Dani, que estaba en el centro del jardín bailando con Pauline, Emma y Roberto se fijó en Tom. El resto, no se percataron de nada. Cuando Simón se unió al grupo, quiso averiguar qué estaba sucediendo. 
 
    —¿Qué le pasa a Tom?¿Quién era ese con el que se ha ido? —preguntó Dani con el puntillo de un par de copas.  
 
    —Sería su primo pidiéndole las llaves o dando por saco como siempre. ¿Vamos a por otra copa, chicos? —preguntó Simón, haciendo participes al resto del grupo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    Tom y Eric habían abandonado el edificio y estaban en una calle cercana. 
 
    —¿Qué te pasa, Tom? Quería darte una sorpresa —confesó Eric, sorprendido mientras Tom le miraba en silencio. Sentía una mezcla de miedo por cómo podía reaccionar Eric, a la vez que rabia por no conseguir ser él mismo. Le preocupaba lo que podían pensar sus amigos de su orientación sexual. No tenía nada en concreto con Eric, pero se había convertido en alguien muy especial. De hecho, era la primera persona que le gustaba de verdad y odiaba permanecer bajo un secretismo absurdo. En aquel instante, era un mar de emociones encontradas y deseaba gritar con todas sus fuerzas para liberarse. En su lugar, respiró hondo y soltó algunas lágrimas de rabia. Al ver su reacción, Eric le abrazó con comprensión.  
 
    Algo más tranquilo, Tom le propuso dar un paseo.  
 
    —Nunca había tenido claro lo que me pasaba, porque jamás había sentido por nadie lo que siento por ti. Pero me aterra que mis amigos y la gente que conozco, cambie su opinión sobre mí cuando conozcan la verdad. No en el sentido de odio o asco, si no que no me traten como antes. No sé cómo explicarme mejor, lo siento —confesó Tom aún con lágrimas en sus ojos.  
 
    Para su sorpresa, Eric le paso la mano por el hombro, y le acarició sutilmente.  
 
    —Tienes que relajarte, porque esto nos ha pasado a muchos. Entiendo tus miedos, y sé que te preocupa que piensen que eres una persona distinta a la que conocen, pero de verdad, todo es siempre más fácil de lo que parece.  
 
    —No podías haberlo explicado mejor…  
 
    —Sin embargo, es importante enfrentarse a esos miedos. No importa si te aceptan o no, porque verás quién está realmente de tu parte, y no te juzgue por quién te guste o ames. Y si no te aceptan, lo mejor es dejar ir a esas personas.  
 
    —Lo sé y tengo decidido contárselo muy pronto. Siento haberte fastidiado la sorpresa… 
 
    —¡Por mí no lo sientas! Tenía un bolo esta noche en un bar que me pillaba de camino, y simplemente me apetecía saludarte. Pero no iba a hacerte ninguna escenita… Solo creo que serás más feliz si no tienes que esconder quién realmente eres.  
 
    A Tom le encantaron aquellas palabras. Eric le había entendido a la perfección y lejos de la reacción qué él pensaba que tendría, fue todo lo contrario. Se sintió más fuerte para contárselo al resto de sus amigos.  
 
    —Gracias, Eric —dijo Tom antes de darle un apasionado beso.  
 
    —Tengo que irme, pero nos vemos luego o mañana. Y entonces, si quieres puedo darte todos los besos del mundo —le propuso Eric, antes de guiñarle un ojo.  
 
    Tom se sonrojó, pero asintió encantado.  
 
    Mientras Eric se alejaba, Tom le observó pensativo. Aquel chico era una bendición del cielo. Gracias a él, todo le resultaba más sencillo. 
 
    Mientras reflexionaba sobre esas cuestiones, recibió un mensaje de Dani. 
 
    «¿Estás bien?»  
 
    Tom agradecía el interés, pero ya había tenido demasiadas emociones aquella noche, y decidió responderle con una evasiva.  
 
    «Todo bien. Solo que estoy cansado y me he ido a casa. Hablamos» 
 
    Dani aceptó la explicación sin intentar sonsacarle nada más, y Tom, pensativo, decidió regresar a casa dando un paseo. Aquella era una buena forma de aclarar las ideas.  
 
      
 
      
 
    Alicia acababa de llegar al aeropuerto de Madrid, había pasado todo el vuelo llorando o durmiendo tras lo ocurrido. Gracias a una amable azafata que le había dejado unos minutos de wi-fi gratis, había podido avisar a su madre para que la recogiese.  
 
    Al salir arrastrando la maleta —y los ánimos— vio a su madre junto al coche, y corrió para abrazarla con fuerza.  
 
    —¿Qué ha pasado hija? No entiendo nada… —comentó su madre, con preocupación. 
 
    —Vamos a casa, por favor. Te lo cuento en el coche —pidió Alicia mientras se secaba las lágrimas, guardaba la maleta en el maletero y se introducía en el vehículo. 
 
    Durante el camino, Alicia le confesó que había discutido fuertemente con Bruno, y que lo habían dejado, pero no quiso darle detalles para evitar que pusiera el grito en el cielo. 
 
    —Me dejas de piedra, cariño. Parecía buen chico ¿no estaría de mal humor por algo? —preguntó Inés, mientras trataba de encontrarle sentido al relato de su hija.  
 
    Al escucharla, Alicia se molestó. Como no le había dado detalles podía aceptar que no la llegase a entender del todo, pero para ella lo lógico hubiese sido que su madre confiase en su decisión.  
 
    —Mamá, no quiero hablar más del tema. Se acabó y quiero dejarlo atrás.  
 
    —De acuerdo hija… no quería herirte. Solo espero que no alejes a los que quieres por lo sucedido con tu hermana. No quiero que tengas miedo de querer y sufrir por eso… 
 
    —Mamá, por favor deja de dudar de mis decisiones —dijo Alicia, seria—. Esto no tiene nada que ver con Sophie. Lo de Bruno se terminó y no hay nada más de lo que hablar. —Está bien Alicia, no preguntaré más… por cierto, mañana iré al cementerio. Lo digo por si te apetece acompañarme —comentó Inés para cambiar de tema. 
 
    Alicia asintió y ambas guardaron silencio hasta llegar a casa.  
 
      
 
      
 
    Dani y Pauline eran de los últimos que quedaban en la fiesta. Roberto se había ido con Emma para llevarla a casa y de paso acompañaron a Simón, que sentía que ya no pintaba nada entre parejas. Pauline y Dani se habían quedado hablando sentados en una mesa alta, tomando unos Aquarius para reponerse del alcohol, pero aún parecían estar lejos de que se les pasara el buen rollo. 
 
    —Todavía recuerdo el día en el que te tiré, sin querer, el café entero sobre la camiseta —comentó Pauline, mientras se descojonaba de la situación.  
 
    —¡Vaya cabrona estás hecha! ¿Cómo puede hacerte tanta gracia? Aunque no querría recordarte aquella vez que te estampaste contra el cristal de mi terraza, pensando que la puerta estaba abierta… 
 
    Ambos siguieron riéndose a carcajadas hasta que decidieron irse. 
 
    De regreso, iban cogidos de la mano y Dani decidió pedir un taxi para ir a casa de Pauline. Al día siguiente ya regresaría a por el coche, pero en aquel momento no podía conducir con todo lo que había bebido.  
 
    Tras adentrarse en el portal, y solo salir del ascensor empezaron a besarse apasionadamente. Pauline intentó abrir la puerta de su piso, pero entre el desespero sexual y el alcohol, se le hizo difícil. Su compañera no estaba aquella noche así que tenía la casa libre. Sin preámbulos, se dirigieron a la habitación de Pauline donde rápidamente se libraron de la ropa y tuvieron una noche de pasión y amor sin límites. Entre ellos seguía existiendo la misma chispa de siempre. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente y tras desayunar ligeramente, Alicia acompañó a su madre al cementerio, para visitar a Sophie.  
 
    Aunque era la tercera vez, en poco tiempo, seguía sin acostumbrarse a su ausencia y a esas visitas. Por su parte, su padre no las acompañaba. Seguía sin soportar la idea de tener que ir a visitar a una de sus hijas.  
 
    Al entrar al “camposanto” Alicia sintió un agobio incontrolable. Era difícil asumir que su hermana estaba allí, rodeada de pinos que actuaban como una muralla que la resguardaba. De alguna forma, el entorno la hacía sentir atrapada.  
 
    Con dificultad, observó las infinitas lápidas y las flores por todas partes y sintió un escalofrío y una inmensa tristeza al pensar en las personas que se habían ido injustamente. La gente excepcional siempre dejaban a su paso una gran cantidad de personas que las querían y admiraban. Y ese, era el caso de su hermana. 
 
    Siempre que iban al cementerio, su madre le agarraba la mano con fuerza y desde el primer minuto, derramaba un mar de lágrimas. Alicia, sin embargo, trataba de mantenerse a su lado, y llorar en silencio.  
 
    En aquella visita, se sentía completamente destrozada físicamente. El cansancio acumulado y la dureza emocional de lo vivido, la habían agotado.  
 
    Alicia e Inés le dejaron flores frente a la lápida en la que podía leerse «Aquí yace Sophie, hija y hermana maravillosa a la que jamás olvidaremos». En los cuencos para poner flores, algunas de sus mejores amigas habían dejado cartas como todos los años. Escritos que Alicia y su madre leían y que de alguna forma las hacían sentir más cerca de Sophie. Inés y Alicia reían y lloraban con su contenido, y de alguna forma se sentían acompañadas en el sentimiento de la pérdida.  
 
    Frente a la lápida dónde descansaba Sophie, Inés leyó alguna de las cartas para sus adentros y a Alicia le sorprendió su reacción. 
 
    —Mamá ¿estas enfadada conmigo? Normalmente esto lo hacemos juntas y en voz alta… 
 
    Inés abrió los ojos llorosos. Estaba destrozada.  
 
    —No, cariño, ¿cómo voy a estar enfadada contigo? Solo es que hoy quiero estar más en silencio —le confesó mientras la acariciaba amorosamente el pelo.  
 
    Tras escucharla, Alicia decidió hacer lo mismo y cogió un par de cartas para leerlas en silencio. Trató de contenerse, pero fue incapaz de contener las lágrimas. Tras la lectura íntima, limpiaron las flores marchitas que habían dejado allí sus amigas, y las sustituyeron por otras nuevas. El conjunto de flores salvajes brillaba especialmente, y ambas sintieron que, a Sophie, le habrían encantado.  
 
      
 
      
 
    Tom estaba estirado en su cama doble, ubicada bajo la ventana del ático en el que vivía con su desordenado primo. Había estado pensando en su conversación con Eric. Tenía razón y debía ser valiente; aceptar que la gente que no aprobara esa parte de él era mejor no estuviera en su vida. Lo que tenía claro era que Dani iba a ser el primero a quién se lo contara. Solo le preocupaba que, al confesarle sus gustos, su amistad se viera afectada. ¿Sería uno de los que le juzgaría por ser cómo era?  
 
    Armado de valor, decidió llamar a su amigo. Había llegado el momento de contarle todo. Tras algunos tonos, Dani respondió.  
 
    —Dime, Tom… ¿todo bien? —le preguntó su amigo, mientras conducía de vuelta a casa tras recoger su coche cerca del edificio de la fiesta.  
 
    —Sí, sí. Solo es que hay algo que quería contarte. No lo he hecho antes, porque no sabía qué ibas a pensar. No sé, quizás me veas de otra forma —confesó Tom, con voz temblorosa. 
 
    —A ver Tom, eres mi mejor amigo. ¿Por qué iba a verte de otra forma? ¿Tan grave es? Cuéntame, ¿qué pasa? 
 
    —No sé si lo viste, pero en la fiesta había un chico con el que me fui…  
 
    —Que va tío. Me lo comentó Simón, pero pensé que era tu primo dando por culo otra vez ¿por qué? 
 
    —Pues no era mi primo. Es alguien con quién tengo algo...  
 
    —¿Algo? ¿A qué te refieres? —preguntó Dani sin entender qué estaba pasando. 
 
    —Joder, Dani…que estoy enrollado con él ¡¿vale?! —Gritó Tom, levantando la voz por la frustración que estaba sintiendo para que su amigo entendiera algo tan sencillo. 
 
    Al acto, se hizo un incómodo silencio.  
 
    —¿Dani? ¿Me has escuchado? —pregunto Tom preocupado. Se temía lo peor.  
 
    —Si, tío. Perdona, pero es que no me lo esperaba, la verdad. Lo comprendo, pero me sorprende que no me lo hayas escondido todo este tiempo. Supongo que me disgusta que creyeras que te iba a juzgar por ser tú mismo.  
 
    —Lo siento, yo… Sabes cómo son estas cosas Dani, o quizá no, pero no sería la primera vez en mi vida que vería a alguien juzgado por su forma de ser o su orientación sexual. Tenía miedo, te considero un gran amigo y no quería perderte 
 
    —Tom, jamás te juzgaría. Eres mi amigo por ser como eres, y ni me va ni me viene quién te guste.  
 
    —Gracias, tío.  
 
    —Aunque ahora que lo sé, ¡cuéntame quién es tío! A todo esto, no tengo ni idea ni de cómo se llama ni cómo le has conocido —comentó Dani, casi exigiéndole, por el interés y la curiosidad que le despertaba la historia.  
 
    Durante unos segundos Tom rio algo nervioso. 
 
    —Oye, te lo cuento cuando nos veamos, más tranquilamente. Ahora tengo que dejarte. 
 
    —Vale. Cuando quieras. Sin prisa… 
 
    Ambos colgaron, conscientes de que según que confesiones deben dejarse madurar un tiempo. De todas formas, Tom se sintió liberado. Dani era la primera persona a la que le contaba su situación, su condición y quien era en realidad. Por una vez, sentía que no tenía secretos y que podía ser él mismo, y la sensación era maravillosa.  
 
    Interrumpiendo sus cavilaciones, se iluminó la pantalla de su teléfono, con un mensaje de Eric: «¿Nos vemos y lo pasamos bien?» 
 
    Tom sintió una alegría y una euforia inmensa al ver cómo le llegaba el mensaje justo después de su pequeña liberación.  
 
    Y decidido a “celebrar” su atrevimiento se dispuso a contestar, aunque Eric se le adelantó: «Esta noche toco en el Jazz Bar. Si te decides a bajar, te estaré esperando»  
 
    «Sin duda» respondió Tom seguido del icono de un corazón.  
 
    Tras quedar, Eric no contestó y Tom decidió dormir un rato para liberarse de la resaca de la noche anterior. Quería presentarse con todas sus fuerzas para disfrutar de alguien que empezaba a considerar cómo su primer “amor”. Incluso era posible, que, en un futuro no muy lejano, pudiera hacerlo más oficial. 
 
      
 
      
 
    Caía el día, y Alicia seguía contemplando las fotos con su hermana. Estaba sentada en el suelo de su cuarto, solo alumbrada por el sol del atardecer que entraba por las enormes puertas acristaladas que daban a su balcón.  
 
    De aquellas imágenes parecía haber pasado una eternidad, aunque a su vez, tenía la sensación de que pertenecían al día anterior. Sentía como se le empañaban los ojos al ver a Sophie, en aquel bonito restaurante, celebrando su catorceavo cumpleaños junto a sus padres. Aquellas fotos conseguían trasportarla al momento exacto; un día feliz en el que no habían dejado de reír.  
 
    —Mamá, ¡deja de poner esas caras! Por mucho que lo intentes no vamos a sonreír porque ¡ahora no nos apetece una foto! 
 
    —Pero, chicas si es… —dijo Teodoro, su padre, antes de girarse y toparse de cara con una de las tartas de chocolate, que el camarero llevaba para Alicia. 
 
    Las dos hermanas empezaron a reír a carcajada limpia sin poder parar, al ver la cara de su querido y formal padre llena de chocolate y nata. Fue entonces cuando Inés aprovechó para sacarles la foto. 
 
    Alicia sonrió con nostalgia al recordar aquel momento. Sin embargo, salió de aquel estado cuando escuchó un portazo de la puerta principal. Sin pensarlo, bajó corriendo y se encontró a su madre en la cocina, sentada y limpiándose las lágrimas. 
 
    —Mamá, ¿qué ha pasado? ¿Y papá? 
 
    —Ven hija, siéntate aquí —dijo Inés señalándole una silla de la cocina—. Tu padre y yo hemos discutido. Pensaba contártelo más adelante, pero bueno, no te sorprendas ni te asustes. Llevamos un tiempo intentando estar como antes , antes ... de lo que pasó. Pero ya no es lo mismo. Tu padre y yo, discutimos bastante, pero te lo hemos ocultado para no preocuparte. 
 
    —Mamá, teníais que habérmelo contado. Ya no soy una niña pequeña y no me va a afectar tanto como piensas. ¿Y ahora que va a pasar?  
 
    —Tu padre y yo hemos estado hablando de darnos un tiempo, separarnos temporalmente y luego volverlo a intentar. 
 
    —Pero ¿por qué?! ¡¿No podéis aceptar que es solo un bache y que podéis superarlo juntos?! No sé, contratad un psicólogo matrimonial ¡o algo de eso! 
 
    —Alicia, no es tan fácil. Apenas nos ponemos de acuerdo en algo, así que imagina ir juntos a un consejero matrimonial. Desde que pasó lo de tu hermana no lo hemos podido asimilar por nuestra cuenta. No nos hemos cuidado, hija.  
 
    —Pero mamá, ¡para eso no hace falta que os separéis! —gritó Alicia antes de llevarse las manos a la cabeza, desesperada. 
 
    —Sé que es el momento menos indicado Alicia. Has pasado por lo de tu hermana, y por lo de ese chico estúpido, pero ahora mismo no puedo aclararte más. Lo siento en el alma, pero ni siquiera sé a dónde ha ido ahora tu padre. Solo sé que no estamos bien y que quería comentarte como está la situación, porque a pesar de que tu padre no estaba de acuerdo en meterte en esto, creo que es justo que estés al tanto. Pero quiero que sepas que pase lo que pase, siempre serás lo primero para nosotros juntos o por separado. 
 
    Alicia no podía articular palabra y decidió mantenerse callada. Si no tenía nada positivo que aportar, lo mejor era no pronunciarse.  
 
    —Va a venir tu tía a estar con nosotras —dijo Inés, rompiendo el silencio que se había formado. Alicia la observaba con detalle, y se empezó a fijar en las ojeras que tenía su madre, en las marcas fruto de la edad , del cansancio y de las preocupaciones. Sus ojos verdes los había heredado Sophie, esa mirada , era de ellas , intensa, hipnotizadora, pero sincera.  
 
    —Siento haberme puesto así, mamá. Si no te importa volveré más tarde. Necesito ir a tomar el aire. No me esperes despierta, ¿vale? 
 
    Alicia se levantó de la silla de la cocina y se dispuso a irse. Antes de que pudiera cruzar la puerta su madre quiso aclarar las cosas.  
 
    —Alicia, espera… saldremos de esta —le confesó al tiempo que Inés se levantaba del asiento para acercarse a su hija y abrazarla con fuerza. Alicia le devolvió el abrazo aguantando las lágrimas.  
 
    Tras el achuchón, Alicia se marchó, dejando que su madre volviera a sentarse en la cocina. Poco después, la tía de Alicia irrumpió en la escena, después de haberlas dejado solas para que pudieran hablar.  
 
      
 
      
 
    Alicia paseaba con Lupa por una calle cercana, rodeada de casas parecidas a la suya. Observaba las luces que quedaban encendidas en algunas ventanas mientras imaginaba lo que sucedía en el interior de aquellos domicilios. De hecho, al prestarle una mayor atención, pudo ver a una madre acostando a sus hijos, a una pareja de mediana edad besándose con amor, y a una abuela sentada en una mecedora, mientras leía un libro. Al parecer estaba sola, pero incluso a lo lejos, podía intuirse su expresión de paz y tranquilidad.  
 
    Fue en ese instante en el que Alicia sintió una ligera envidia al imaginar lo que habría vivido y aprendido después de tantos años. Era como si nada pudiera perturbar a aquella mujer, a pesar de estar sola. En cambio, ella aún era joven y se sentía atrapada en un intenso caos. Cuando las cosas parecían mejorar, siempre sucedía algo que acababa por estropearlo todo.  
 
    Poco a poco empezó a analizar lo que había ocurrido con Bruno y se dio cuenta, de que, casi desde el principio, le había mostrado una versión muy diferente de la real. A veces había dudado por los deslices que aquel cabrón solía tener, pero por una cosa u otra, lo acababa pasando por alto. Había creído en él, a pesar de sus dudas.  
 
    Tras cruzar una bifurcación, se adentró en un parque de la zona, y algo cansada, tomó asiento en un banco de madera. Lupa, también cansada se acurrucó en sus pies.  
 
    «¿Cómo pude confiar en él?» se preguntó casi obsesivamente. El daño que le había hecho Bruno le afectaba más por cómo la había tratado, que no por el hecho en sí. Le jodía que siempre intentara hacerla creer que era ella quién tenía la culpa de todo. Recordaba situaciones exactas en las que aquello había ocurrido y no podía evitar sentirse ridícula. Pero solo quería dejarlo todo atrás, y la mejor forma era dándose el valor que no se había dado a sí misma.  
 
    «Vaya mierda lo de mis padres» se dijo a sí misma, recordando que sus problemas no se acababan con Bruno. Estaba hecha un lío y pensó en cómo añoraba a Sophie. Solo ella era capaz de apoyarla en los momentos difíciles. Aunque de no haberse ido, sus padres seguramente no estarían en aquella situación. 
 
    Al verla triste, Lupa se acercó para regalarle unos lametazos y Alicia sintió el cariño de aquellos a quienes importas. Recordó que no estaba sola y que tenía a sus amigos. Dani, Emma, Anna, Roberto, Tom y … Simón. Pensando en ellos, se dio cuenta que, desde su regreso, no había hablado con ninguno. Tenía que remediarlo y antes de que pudiera reaccionar, le entró un mensaje de Simón. La vida, a veces, podía ser realmente irónica e imprevisible.  
 
      
 
      
 
    Simón estaba en el porche de su casa tomando una manzanilla para tratar de calmarse. Había estado dando vueltas varios días a lo de Alicia, a su viaje de Londres y a todo lo que sentía por ella. Tenía que hablar con ella cuanto antes. Tom estaba en lo cierto, y no había otra opción que contárselo a Alicia y liberarse de lo que sentía por ella. En el peor de los casos, y aunque tardase un buen tiempo, acabaría por recomponerse y seguir adelante. Y decidido a confesarse, decidió escribirla para ver cómo le iba a todo. Quería “robarle” un breve momento de su viaje para acordar un encuentro a su regreso, y así, poderle decir lo que sentía de una vez por todas.  
 
    «¿Cómo estás?» le envió Simón para romper el hielo. 
 
    Alicia leyó el mensaje justo cuando se iluminó la pantalla del teléfono y sintió un vuelco en el corazón. Era como si Simón tuviera telepatía o alguna conexión mística, porque siempre le hablaba en los momentos más oportunos y en los que necesitaba tenerle cerca.  
 
    «Hola Simón. Pues ya en Madrid» escribió ella, sin más dilación. Al principio no hubo respuesta, pero a los segundos, sonó el teléfono. Era Simón quién la llamaba.  
 
    Alicia contestó mientras trataba de secarse rápidamente las lágrimas que había vertido. 
 
    —¿Sí?  
 
    —¿Qué te pasa? ¿Estás bien, Alicia? —preguntó Simón al darse cuenta rápidamente que a su amiga le pasaba algo. Él tenía el don de percibir aquel tipo de detalles, aunque no de todo el mundo. Y es que le ayudaba conocerla bien y haberla observado de cerca; podría decirse que la tenía calada.  
 
    —Nada, ¿por qué? —respondió ella, intentando ocultar sus emociones. 
 
    —Venga, Alicia, no me mientas, que se te oye moquear —dijo él con su habitual tono de broma—. ¿Dónde estás? ¿Cómo es que has vuelto tan pronto? 
 
    —Estoy en la colina de un parque cerca de mi casa. Y respecto a lo otro, es complicado…  
 
    —Mándame la ubicación que voy para allí, y me lo explicas sin prisas. 
 
      
 
    Dani había pasado el día estudiando en su cuarto y después de hablar con Tom por teléfono, se quedó pensando en Pauline y en la última noche que habían pasado juntos.  
 
    ¿Debería llamarla de nuevo? ¿O podría agobiarla? 
 
    Decantándose por comunicarse lo antes posible, la llamó, pero no hubo respuesta. 
 
    Con la mente confusa, Dani comenzó a dar vueltas por su habitación preguntándose como iría la nueva conexión con su antiguo amor. ¿Hacía bien en confiar en alguien que ya le había fallado una vez? ¿Merecía Pauline una segunda oportunidad?  
 
    De repente, se abrió la puerta de su habitación, sin previo aviso. Era su padre.  
 
    —Dani ¿qué haces que no estas estudiando? —le preguntó con un tono enfadado. Era su estado normal desde que se había ido su hermano Ishmael.  
 
    —Papá, justo acabo de parar un momento para descansar.  
 
    —Ya, claro… —soltó el padre de Dani, con sarcasmo—. Así no harás nada en la vida, hijo. Ya tengo el fracaso de tu hermano, así que no te sumes tú también a la decepción. Dale duro y déjate de tonterías y de otras cosas que estés pensando. Que luego encontrar trabajo no es nada fácil.  
 
    Dani le miró en silencio y sin atreverse a replicarle. Simplemente se calló con rabia, mientras observaba como su padre volvía a marcharse.  
 
    Cuando estuvo de nuevo solo, Dani salió a su terraza para inspirar profundamente. No le extrañaba que su hermano Ishmael hubiera explotado, poniendo tierra de por medio. Su padre era demasiado exigente e intratable. Para él, nunca era suficiente. Si su boletín de notas no estaba lleno de sobresalientes, ya era motivo de decepción y malas palabras.  
 
    Mientras reflexionaba, irrumpió una llamada en su teléfono. Dani corrió para ver quién era creyendo que se trataba de Pauline, pero vio un número desconocido.  
 
    —¿Sí? —preguntó él a la expectativa. 
 
    —Buenas tardes, ¿Dani?  
 
    —Sí, soy yo… 
 
    —Bien, te llamo desde Bruselas porque querríamos ofrecerte unas prácticas en nuestro banco para este verano… —soltó el desconocido con un curioso acento. 
 
    Atento, Dani escuchó las condiciones y tras la conversación, quiso aclarar una duda y así, disipar una ligera sospecha que tenía.  
 
    —Perdona que también te tutee, pero ¿cómo has conseguido mi currículum y mi número de teléfono?  
 
    —La verdad es que nos ha llegado por un conocido del jefe, el señor Fernando Báez.  
 
    Dani guardó silencio por un instante. No podía creer que su padre estuviese intentando organizarle la vida hasta ese punto, y encima, sin comentárselo antes.  
 
    —De acuerdo, lo pensaré. Te agradezco la llamada.  
 
    Al colgar la llamada, Dani se sintió lleno de ira, rabia y decepción. Aquello era la gota que colmaba el vaso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    Tras recibir la ubicación y dar unas cuantas vueltas hasta encontrarla, Simón corrió hacia Alicia en cuanto la vio. Se sentó a su lado, y empezó a acariciar a la cachorrita, que estaba tumbada al lado de su dueña. 
 
    Al instante, consiguió que Alicia se lo contase todo: Lo de sus padres, como se sentía respecto a la tragedia de su hermana y esencialmente, todo lo ocurrido con Bruno en el viaje a Londres.  
 
    Al escuchar como se había portado aquel tipo, Simón sintió una enorme rabia y furia interior, pero decidió contenerse para no ponerla aún más nerviosa. Solo deseaba ir a por él, y darle la lección que merecía por haberse comportado como un cerdo.  
 
    Alicia había roto a llorar, sacando toda la angustia que sentía. Compartió cada pensamiento y cada detalle de lo que había vivido, cada recuerdo y todos los miedos experimentados, mientras Simón la escuchaba con atención. Al finalizar, se sintió extraña; raramente liberada de aquello que había guardado durante años.  
 
    Tras la larga confesión, Alicia seguía llorando y Simón, al verla tan desconsolada, sintió que algo se le rompía por dentro; notó que se le formaba un nudo en la garganta.  
 
    A pesar de la rabia que sentía por el daño que le habían hecho, la parte buena era que lo había dejado con Bruno. Él solo deseaba verla feliz y como era mucho por lo que estaba pasando, decidió aplazar su plan de contarle sus sentimientos. Aquello podía esperar un poco más.  
 
    —Alicia, Bruno es un cabrón y punto. Ya se lo devolverá la vida. Aunque si me lo encuentro yo antes, me encargaré de ajustar las cuentas —soltó el joven, provocándole una sonrisa a su amiga. 
 
    —¡Eh! ¿no me ves capaz? —Preguntó Simón, bromeando.  
 
    —¡No es eso! Solo que no parece que seas de los de meterte en peleas. 
 
    A Alicia le hizo gracia pensar en Simón de aquella manera, porque hasta la fecha le había visto como una persona buena y graciosa, muy lejos de ser agresiva.  
 
    —Respecto a lo de tus padres … no te queda otra opción que esperar a ver como se desarrollan los acontecimientos, pero no especules porque nunca se sabe —dijo Simón con la intención de animarla. Alicia volvió a adoptar la expresión de preocupación.  
 
    —Lo sé —reconoció finalmente, mientras soltaba un suspiro.  
 
    —¿Sabes qué? Tengo una idea. ¡Vamos, venid conmigo! —propuso con energía, Simón. Algo se le había ocurrido para intentar animarla. 
 
    A oscuras, llegaron hasta el coche y Alicia y Lupa subieron, con la expectativa de a dónde se dirigían. Simón le pidió paciencia a su amiga, y arrancaron hacia un destino incierto, pero sugerentemente misterioso. Mientras Simón conducía , Alicia miraba por la ventana el entorno. Él siempre conseguía darle paz, y por primera vez en días experimentó una bonita relajación. Nada importaba aparte de estar allí, junto a Simón, y sin darse cuenta, se le fueron cerrando los ojos hasta quedarse dormida. 
 
      
 
    Solo pasaron quince minutos desde que cayó rendida hasta cuando Simón aparcó y apagó el motor. Alicia se despertó lentamente, y al abrir los ojos vio un cartel sobre un pequeño puesto esquinado por la Castellana donde ponía «Gelatos artesanales las 24 horas».  
 
    Simón bajó del coche, pidiéndole que esperase en el coche, y al poco rato volvió con dos tarrinas de helado de un kilo, uno de coco y avellana para ella —su sabor favorito—, y el suyo de fresa.  
 
    —No hay nada como un buen helado a las dos de la mañana de una noche de otoño —afirmó Simón, con una sonrisa. 
 
    —Menos mal que mañana entramos tarde a clase —comentó Alicia tímidamente sonriente. Tenía el rímel corrido por sus mejillas y el pelo alborotado de haberse quedado dormida. 
 
    Sin perder el humor, Simón puso en marcha el coche y regresaron a la colina donde habían estado con anterioridad. Aparcó y puso la radio para amenizar el ambiente. 
 
    —Ahora sí que podremos disfrutar en condiciones las vistas y de paso, olvidarnos de todos los problemas —comentó Simón con la esperanza de que su amiga estuviera más animada.  
 
    Alicia asintió, y tras enviarle un mensaje rápido a su madre, avisándola de que llegaría tarde, empezaron a saborear los helados, mientras en la radio ponían una música agradable y seguían charlando. Por un instante, Alicia recordó lo que era la felicidad sin preocupaciones. 
 
      
 
      
 
    Tom se despertó de la siesta tendido sobre unas sábanas limpias y sin arrugas. No había deshecho la cama, por lo que al levantarse apenas tuvo que hacer nada para estirarla y dejarla cómo a él le gustaba.  
 
    Sin más, abrió la puerta de su habitación y descubrió que su primo no estaba en casa. Aquello era un alivio y una situación de lo más tentadora. La idea era quedarse en casa disfrutando de aquel silencio que le resultaba tan agradable. Al correr las cortinas de su habitación, observó que la calle llena de bares y tiendas de su zona estaba bastante concurrida. Al acto, le vino a la mente, la persona con quien le gustaría aprovecharlo. Así que extrajo su teléfono y escribió a Eric.  
 
    «La calle esta animada… ¿nos vemos un rato?»  
 
    Antes de que se le bloqueara la protección del teléfono, Eric le respondió 
 
    «Sí, la calle está muy animada, pero… mi casa está muy acogedora ¿te vienes?» 
 
    Al leer el mensaje, Tom lo tuvo claro. Entre los dos planes, verle era el predominante.  
 
    «Vale, te veo en un rato»  
 
    Antes de enviar la respuesta Tom buscó un emoticono gracioso, para dejarle entrever a Eric, las ganas que tenía de verle.  
 
      
 
    Mientras caminaba hacia allí, pensaba en lo orgulloso que estaba de habérselo conseguido contar a Dani, de haber podido abrirse así y de haber dado aquel primer paso. Aunque le quedase el resto de sus amigos y familia, sentía que había puesto la primera piedra de un nuevo camino.  
 
    Al llegar a casa de Eric, él mismo le abrió la puerta a Tom. La primera vez que estuvo allí Tom no se había fijado bien en el piso. El pequeño salón era lo primero que se veía nada más entrar que, en aquel momento, se iluminaba con una pequeña bola de luz enchufada en la esquina del sofá junto a la ventana. Eric le invitó a entrar, y no dudó en darle un apasionado beso.  
 
    —Ven, tengo una sorpresa para ti —dijo Eric, con una sonrisa.  
 
    —Ah ¿sí? —respondió Tom, sonriendo con picardía y curiosidad.  
 
    —Sí… no tuve ocasión de decírtelo ayer, pero este nuevo estilo tuyo me encanta —reconoció Eric, al tiempo que peinaba sutilmente el pelo teñido de blanco de Tom.  
 
    Y sin más, Eric le indicó con un gesto que se dirigiese hacia su habitación, señalando la puerta que estaba en la pared trasera del salón.  
 
    Tom abrió la puerta y se encontró con que Eric había dispuesto la estancia con varios farolillos con velas encendidas surcando el suelo y un par más sobre las mesillas de noche. El cuarto, junto a las luces de la ciudad que podían intuirse por la ventana, tenía un ambiente muy romántico y acogedor.  
 
    Eric pasó detrás de Tom, y cerró la puerta mientras éste comenzaba a besarle con pasión. Eric, que era más alto y fuerte que Tom, lo levantó en brazos y éste se agarró a su cuerpo mientras se besaban efusivamente. A los pocos segundos fueron hacía la cama para darle rienda suelta a la pasión. Tom se sentía más desinhibido que la primera vez, y estaba dispuesto a disfrutar de la experiencia sin miedo ni timidez. La felicidad que le había otorgado contarle lo de Eric a alguien y que no le hubiesen juzgado, había sido infinita. Tom sentía la adrenalina recorriendo su cuerpo con la sensación de que podía con todo. Y tomó las riendas de la situación. Vivieron una noche de pasión como nunca Tom la hubiera imaginado.  
 
    Cuando terminaron, Tom se sintió como nunca. Eric se había quedado dormido y él permanecía tumbado sobre su pecho, mientras le abrazaba. Sabía que empezaba a sentir algo más serio por él y eso le asustaba. Pero decidió quedarse con el buen día que había tenido y cerrar los ojos mientras sentía los latidos de su amante.  
 
      
 
      
 
    Dani había salido a su terraza para respirar aire puro. No podía creer que su padre le estuviese controlando la vida hasta ese punto. Ni tan siquiera le había preguntado ni comentado que le buscaría las prácticas. Él creía que, por lo menos, podría elegir el sitio y conseguirlo por sus propios méritos. Pero su padre se había interpuesto de nuevo.  
 
    Respiró hondo mientras observaba el paseo rodeado de los chopos que estaban en medio de la carretera y frente a su edificio. El atardecer caía rápidamente y podía verse a unos niños montar en bicicleta seguidos por su padre, que pedaleaba algo retrasado. Cuando uno de los niños se tropezó y empezó a llorar por el golpe, su padre dejó rápidamente la bicicleta para cogerlo en brazos y calmarle con un beso y un fuerte abrazo.  
 
    Al ver la escena, Dani recordó cómo su padre en vez de consolarles les intentaba explicar con desesperación como podían mantener mejor el equilibrio en la bicicleta. Puede que no lo hiciera con mala intención, pero no hubiese estado mal, algo de cariño y menos presión. 
 
    Pensar en cómo le controlaba su padre, en cómo siempre les había exigido lo máximo y al darse cuenta de cómo su hermano estaba mejor que nunca, le hizo replantearse si lo correcto era seguir todo lo que su padre le decía. El mundo de las finanzas no le disgustaban, pero ¿era realmente lo que quería? A su vez, también pensaba en Pauline, y en como ella también había ido a Grecia a buscar lo que le apasionaba. Aunque fuese repentinamente y sin despedirse de nadie, lo encontró. Y Dani, empezó a temer que no encontraría nunca aquello que le apasionase, quedándose encerrado en la vida que su padre había planeado para él.  
 
    Con todas aquellas ideas deambulando por la mente, escribió a Pauline: «¿Te apetece ir a tomar un café?»  
 
    Tras mandar el mensaje reposé el teléfono sobre la pequeña mesa circular de metal negro que tenía en la terraza pensando en que tardaría en contestarle. Sin embargo, a los pocos minutos sonó un mensaje. Era Pauline contestándole.  
 
    «Que va, Dani, no puedo. Estoy terminando un cuadro que llevo tiempo pintando. Pero si quieres, podemos hablar un rato»  
 
    Al leer el mensaje, Dani pensó en que no quería distraerla, por muchas ganas que tuviese de hablar sobre la anterior noche y sobre lo que había ocurrido con la oferta de prácticas  
 
    «No te preocupes. Mándame una foto cuando lo termines. Seguro que te sale un cuadro tan precioso como tú»  
 
    Al instante, Dani vio como Pauline se desconectaba y le desconcertó por un momento que no le respondiera al comentario cariñoso que le acababa de escribir, pero para su sorpresa ella comenzó a llamarle.  
 
    —Te dije que no te preocupases cariño —dijo Dani, con amor. 
 
    —Lo sé, lo sé, pero quiero saber qué tal va tu día. Además, no hemos hablado mucho desde la otra noche que estuvimos juntos…  
 
    Dani se sintió mejor al oír que su novia sentía lo mismo que él en ese aspecto. Le alegraba que tuviera las mismas ganas que él de hablarlo.  
 
    —Quería saber cómo te sentiste, pero no quería agobiarte así que no te he dicho nada para no molestarte. Para mí fue una noche increíble.  
 
    —Para mí también, Dani, y me encantó la nota que me dejaste con el muffin sobre mi mesita para no despertarme al irte —comentó ella, notablemente emocionada.  
 
    Dani sonrió al otro lado del teléfono; se había quedado en silencio. Seguía sin quitarse de la cabeza lo que había hecho su padre, ahora que se había asegurado de que tanto para él como para Pauline, había sido una noche genial.  
 
    —A ti te pasa algo, Dani. Lo noto. Venga, cuéntamelo —insistió Pauline para romper el silencio que acababa de producirse.  
 
    Dani suspiró. Estaba apoyado en la valla de cristal y hierro de su terraza y se sujetaba la frente al pensar en lo ocurrido. Al instante comenzó a desahogarse.  
 
    —Me llamaron de un banco y me empezaron a hacer preguntas para las prácticas. Cuando descubrí que era obra de mi padre y me di cuenta de lo que ocurría, se me vino el mundo abajo. No sé qué voy a hacer con mi vida, Pauline. Cada vez tengo más claro que las finanzas no son lo que me apasiona y me doy cuenta de que solo he ido siguiendo lo que mi padre quería que hiciese. Pero tampoco sé que es lo que me motiva realmente ni cómo encontrarlo.  
 
    —Dani, si quieres mi consejo, a veces está bien hacer una pausa para descubrirlo. La vida es larga y hay épocas y momentos para todo. Creo que eso es lo que necesitas.  
 
    —Pero Pauline… —siguió rebatiendo Dani, mientras se apoyaba sobre la barandilla de su terraza y observaba el paseo que tenía ante sí—. Tengo 21 años y no puedo pararlo todo de repente y dejarlo a mitad de camino 
 
    —¿Mitad de camino? —se rio ella, sin malicia—. ¡A mitad de la carrera querrás decir! Y sí, una pausa a veces ayuda a que cojas el camino correcto.  
 
    Dani enmudeció mientras la escuchaba. Las palabras de Pauline tenían una gran lógica. Además, ella sabía de lo que hablaba porque había vivido algo parecido. 
 
    —Tu tenías claro lo que te gustaba, Pauline. Para ti es fácil decirlo. Además, ¿Qué podría hacer durante esa pausa?  
 
    —Dani no fue tan fácil cómo crees. Vale, sí, era distinto, pero también tuve que salir de un camino que me estaban marcando. El tiempo que estés en esa pausa, no significa que tengas que estar parado. Puedes trabajar en alguna cafetería, en alguna tienda que te guste o en cualquier sitio a media jornada para que por las tardes investigues o disfrutes un poco de la vida. A veces relajarse, inspira y te aporta lo que necesitas.  
 
      
 
    Dani seguía sintiendo un nudo en la garganta. Por un lado, se veía capaz de hacer lo que le comentaba Pauline sin pensarlo dos veces, pero por otro, sabía lo que iba a suponer con su padre.  
 
    —Cariño, gracias… supongo que tengo que darle más vueltas —soltó él, reflexivo—. Es una buena idea, pero tendría que ver como planteárselo a mi padre 
 
    —Si quieres puedo ayudarte cuando hables con él —propuso ella, con entusiasmo. 
 
    —Gracias, pero no. Creo que es algo que debo hacer yo mismo.  
 
    —Como quieras —dijo ella, suspirando—. En ese caso, voy a seguir con el cuadro. A ver si lo acabo de una vez. Un beso 
 
    —Otro para ti —soltó él con cariño, antes de que ambos colgaran.  
 
    De nuevo, solo con sus cavilaciones, Dani empezó a deambular reflexivo por su terraza imaginando todas las situaciones y decisiones que podía tomar en su vida. ¿Seguiría el camino que su padre insistía en marcarle o seguiría el consejo de Pauline?  
 
    Tomar aquella decisión no era nada fácil. 
 
      
 
      
 
    Simón dejó a Alicia en casa. En el camino de vuelta la había estado observando de reojo. Iban aún con la radio puesta y ella tenía la ventana abierta, con la intención de mirar el exterior y respirar. De vez en cuando cerraba los ojos, sintiéndose ya más despejada.  
 
    Por su parte, Simón se moría de ganas de contarle lo que sentía, pero consideró que no era el momento adecuado.  
 
    Cuando llegaron al destino, y antes de despedirse, Alicia le abrazó con fuerza. Simón sintió que no quería que le soltara nunca más, pero era consciente de que era más una ilusión que no una realidad.  
 
    Por su parte, Alicia pensó que el abrazo de su amigo era realmente reconfortante. Le estaba infinitamente agradecida por su apoyo y por qué le hubiera dado una noche tan agradable.  
 
    —Gracias, Simón —dijo ella, en medio del silencio, mientras se separaban.  
 
    —Alicia… —comenzó diciendo Simón antes de que ella bajara del coche. Al acto, su amiga se paró en seco y lo miró con curiosidad.  
 
    —Dime… 
 
    Simón quería contárselo todo, pero de nuevo, comprendió que la noche debía terminar de la mejor manera posible, y su confesión podría cambiarlo todo.  
 
    —Nada…Buenas noches —soltó él, con una bonita sonrisa.  
 
    Alicia se la devolvió con el mismo gesto, y tras coger a Lupa, se despidió para entrar en casa.  
 
    Simón esperó a que desaparecieran por la puerta de la finca, y comenzó a conducir de camino a casa preguntándose, cuanto duraría aquello, y que pasaría cuando le contase a Alicia lo que sentía. Le gustaba su compañía, hacerla reír y disfrutar de momentos como el de aquella noche juntos, pero en el fondo, aunque temiese lo peor, debía hacerlo para poder avanzar. 
 
      
 
      
 
    Alicia entró con sigilo junto a Lupa, para no despertar a su madre y a su tía que ya estaban durmiendo.  
 
    Se dio una ducha y se puso cómoda con su pijama formado por unos pantalones cortos y una camiseta grande azul clara con unos dibujos de estrellas que les habían regalado sus padres a ella y a su hermana años atrás, en un viaje familiar a California. 
 
    Al acto, recordó uno de aquellos días. 
 
    —¡Niñas cuidado! ¡No os asoméis al precipicio! —gritaba Inés mientras Alicia y Sophie se asomaban a ver el precioso paisaje del parque de las secuoyas, a mitad de aquella ruta californiana. 
 
    —Mamá ya tenemos cuidado —dijo Alicia, mientras su hermana Sophie se disponía a sentarse en el muro con las piernas colgando en el precipicio y tomaba aire profundamente mientras sonreía 
 
    —¡Sophie! ¡Bájate de ahí! —gritó su madre, casi desesperada.  
 
    —¡Mamá! ¡Déjame que estoy muy a gusto!  
 
    —¡Sophie o te bajas o te mando a España esta misma tarde! ¡Tú misma! 
 
    —¡De acuerdo! —respondió Sophie con un tono cansado. Mientras bajaba del muro, puso los ojos en blanco.  
 
    Y sin más, Inés se acercó a Sophie y la regañó un buen rato mientras le explicaba la importancia de tener cuidado en los espacios naturales. Cuando terminó la charla, Sophie no dio muestras de estar afectada y se fue inmediatamente junto a su hermana.  
 
    —Venga Alicia. Te echo una carrera hasta allí. Quién llegue última invita al bocadillo —propuso Sophie, retando a Alicia y señalándole el puesto de comida más próximo en el parque.  
 
    Alicia recordó como aquel día miró el camino que tenía por delante, lleno de piedras y obstáculos naturales.  
 
    —A mamá no le va a hacer mucha gracia que corramos así, por aquí … —comentó Alicia, consciente del peligro.  
 
    —Entonces, ¡tú invitas! —gritó Sophie al tiempo que corría hacia el puesto de comida. 
 
      
 
      
 
    Alicia recordó como caminó con calma, tras su hermana, riendo despreocupada. En aquel viaje solo tenían trece y catorce años, pero era algo que habría querido tener ella también; ser más despreocupada, valiente y segura.  
 
    Mientras recordaba el pasado, acariciaba a Lupa y se dio cuenta de que finalmente un año después se había cumplido el deseo de la moto de su hermana. Y no pudo evitar sonreír interiormente. Poco después, recordó todo lo demás. La realidad la devolvió a un presente en el que la habían dañado, en el que no estaba su hermana, en el que sus padres se separaban y en el que se sentía perdida. Sin embargo, le reconfortaba la noche que había pasado con Simón; el rato de libertad mental tomando un helado juntos en el coche. 
 
    Alicia sintió un pequeño movimiento de estómago y pensó que estaba muy abrumada con tantas emociones. Así que, se dispuso a dormir tratando de revivir en su mente la bonita noche que había vivido. Se sentía profundamente agradecida a Simón.  
 
      
 
      
 
    Unos días después, Alicia estaba en clase, sentada entre Emma y Simón, en la tercera fila. Simón se había quedado dormido y Emma tomaba apuntes con entusiasmo. En unas filas cercanas, se encontraban Tom, Dani y Roberto prestando atención con el mismo entusiasmo que su amiga. Mientras tanto, Alicia, escuchaba la aburrida teoría que les estaba desarrollando la profesora de derecho de empresa. No le interesaba en absoluto y tenía cosas más importantes en la cabeza en aquel momento.  
 
    Con el portátil en frente para tomar apuntes, vio como le entraba un email de la secretaría de la universidad: «Estudios en el extranjero segundo semestre». Alicia pinchó en el email con curiosidad y vio cómo les estaban dando la opción de irse fuera, el siguiente semestre.  
 
    Por lo visto, les ofrecían varios destinos interesantes, y mientras iba descendiendo por el mensaje, con el ratón, vio que había varios destinos en la costa californiana. Fue en ese instante cuando comenzó a replantearse si aquello podía ser una señal para cambiar de aires y tomar un nuevo rumbo.  
 
      
 
    Al terminar la clase, todo el grupo se reunió en el pasillo.  
 
    —Chicos, ¿habéis visto esto? —preguntó Roberto mientras miraba el correo de la universidad en el teléfono.  
 
    —¿El qué? —preguntó Tom, con curiosidad. 
 
    —Pues lo de irse el próximo semestre a estudiar fuera —interrumpió Dani que volvía de una rápida visita al baño —Yo lo acabo de ver ahora. ¿Vosotros pensáis iros fuera? —preguntó, yendo al grano 
 
    —No sabía que ya se podía ir al extranjero, el próximo semestre —comentó Simón, sorprendido. 
 
    —Sí, por lo visto ya se puede —comentó Roberto, convencido—. Yo lo tengo muy claro, me voy a ir a Frankfurt. Creo que allí hay una gran ciudad financiera donde quizá pueda hacer algún contacto. Aunque me encantaría que te apuntases a venir conmigo, Emma —dijo sonriéndola.  
 
    Al escuchar la propuesta, Emma se sonrojó. 
 
    —Yo había pensado en Sídney, me encantaría conocer ese sitio. Además, me fascina que esté tan lejos —comentó la joven, influenciada por la idea de librarse de las responsabilidades familiares que solía tener a diario.  
 
    —Creo que podemos hablarlo, ¿no? Aunque si tengo que irme a Sídney, para estar contigo, ¡pues vamos! —confesó Roberto, sin perder la sonrisa.  
 
    El resto del grupo observaba atónito la escena, mientras permanecían en silencio y se aguantaban las ganas de cachondeo.  
 
    —Oye, ¿nos hemos perdido algo? —preguntó finalmente Tom, tan sorprendido como los demás.  
 
    Emma y Roberto les miraron dándose cuenta de que no les habían puesto al día y no tardaron en sonrojarse. Roberto fue quién decidió tomar la palabra y aclararlo todo. 
 
    —Bueno, resulta que …  
 
    —¡Espera! —interrumpió Alicia, animada—. ¿Por qué no vamos a la cafetería de aquí al lado y nos lo contáis mejor? ¡Aquí no puedo concentrarme con el trajín de tanta gente!  
 
    El grupo estuvo de acuerdo con la propuesta y se dirigieron al local para charlar con calma. 
 
      
 
      
 
    La cafetería era amplía. No era especialmente bonita, pero estaba llena de sofás de diferentes formas que aparentaban un buen confort. El local estaba lleno de gente joven, aunque no todos eran estudiantes. Podía verse algún trabajador con su ordenador, alguna pareja acaramelada, y al final, el grupo, que destacaban por ser los más ruidosos del lugar. Afortunadamente, la agradable música de ambiente disipaba el ruido de la charla humana. 
 
    Tomando café, sentados en los cómodos sofás que hacían de aquel lugar un espacio realmente acogedor, volvieron al tema.  
 
    —Venga Roberto, cuéntanoslo todo —dijo Alicia entusiasmada, con una clara idea de lo que había sucedido. 
 
    —Como ya imaginaréis, Emma y yo hemos comenzado a salir juntos —explicó Roberto mientras se miraban, ilusionados.  
 
    —Pero ¿cómo ha sido? ¡Esto sí que no me lo esperaba! —soltó Dani, incrédulo. 
 
    —Vamos hombre, si estaba clarísimo —se pronunció Simón mientras reía—. Las miradas hablaban por si solas, tío.  
 
    —El otro día, después de la fiesta, Emma y yo acabamos juntos y bueno… allí comenzó todo —reconoció Roberto, sonrojándose —y resulta que cuando lo hablamos, los dos nos gustábamos desde hacía tiempo, así que hemos decido intentarlo.  
 
    —¡Enhorabuena, chicos! —exclamó Alicia, feliz por su amiga y sin dejarla de abrazar.  
 
    Simón las observaba desde su sofá, el más grande y en el que compartía espacio con Alicia y Emma. Se sentía feliz de apreciar las emociones que Alicia sentía por sus amigos. Le encantaba ver como se le contagiaba la felicidad de los demás.  
 
    Fue en ese instante cuando recordó lo fácil que había sido hacerla feliz algunas noches antes, y pensó en lo agradecida que era con cualquier cosa. Y aquella sensación tan positiva, se le contagiaba cuando estaba a su lado.  
 
    Desde las butacas que rodeaban la mesa con los cafés, Tom vio la oportunidad idónea para abrirse también a sus amigos. Era el momento que tanto había esperado.  
 
    —Chicos —interrumpió Tom, carraspeando—. Ya que nos estamos contando novedades y cambios vitales … yo …  
 
    —¿También te has echado novia? —preguntó Alicia, eufórica.  
 
    —No exactamente … —confesó Tom con timidez—. En realidad, bueno … llevo un tiempo quedando con alguien. No es nada serio, pero me ha hecho darme cuenta de cosas importantes, que la verdad, me daba miedo contaros… 
 
    —Venga Tom, si nosotros os hemos contado esto, tú puedes contarnos lo tuyo también, ¿quién es la chica? Insistió Roberto. 
 
    Tom comenzó a ponerse nervioso al escuchar tanto la palabra “chica”. Aquella apreciación para alejar la posibilidad de que pudieran gustarle los hombres y su temor aumentó.  
 
    Al verle, Alicia cambió su expresión y trató de mostrarse más tranquila al notar que su amigo se estaba poniendo nervioso y comenzaba a sudar.  
 
    —Tom —dijo Alicia, con tono tranquilo —sea lo que sea estamos aquí —dijo mirándole de frente y con expresión relajada.  
 
    —La verdad es que Dani ya lo sabe, pero bueno… allá va. Resulta que me gustan los hombres… llevaba años dudándolo, pero finalmente lo he confirmado al conocer al chico con el que estoy quedando.  
 
    Tras sus palabras, se hizo un breve silencio. A los pocos segundos, Roberto rompió el hielo. 
 
    —”Joe” pensaba que pasaba algo grave… ¡me estabas asustando, tío! —soltó Roberto medio regañándole—. Me alegro mucho por ti, de verdad, pero no sé por qué te daba miedo contárnoslo. 
 
    —¡Eso Tom! —dijo Alicia—. Que te juzguen por esto es algo del pasado. Hoy en día cada uno puede enamorarse de quien quiera. ¡Solo faltaría! —sentenció Alicia. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, Alicia, pero eso es lo que tú te crees —comentó Tom—. Mis padres no estarían muy de acuerdo…  
 
    —Tus padres son de otra época tío y quién sabe cómo le educaron sus padres al respecto —comentó Dani.  
 
    Simón permaneció callado durante la confesión. Sospechaba que Tom llevaba tiempo queriendo contarles algo, y le había dolido que no confiase en él para algo tan importante, sin embargo, tras escuchar el por qué, finalmente lo comprendió y decidió olvidarlo.  
 
    —Tom, me alegro mucho por ti —dijo Simón —. Ahora nos tendrás que decir si eres el que da o al que le dan —bromeó Simón con un humor realmente negro, aunque todos ya sabían de qué pie calzaba. Si no hubieran sido sus amigos, otros le hubieran dado un tortazo—. Es broma, de verdad. Me alegro mucho de que nos lo hayas contado. 
 
    Tom soltó una carcajada y una confesión: —Me alegra que esto no cambie nada entre nosotros.  
 
    Tras un poco de charla distendida, y algún que otro café de más, siguieron hablando. 
 
    —Oye, volviendo al tema principal, ¿qué haréis con lo de estudiar fuera? ¿Os iréis o seguiréis aquí? —preguntó Emma.  
 
    —Yo no tengo ni idea, chicos —reconoció Dani—. Tengo la cabeza hecha un lío y ni siquiera sé si seguir con esta carrera o tomarme un descanso y hacer una pausa de unos meses o incluso un año. Quiero averiguar lo que me gusta de verdad.  
 
    —Hoy es día de soltar bombas ¿no? —preguntó Simón con ironía—. Tío, acaba la carrera y ya lo verás después —dijo dirigiéndose a Dani.  
 
    —Es que no sé si me valdrá para algo y cada vez estoy menos motivado … Es algo a lo que tengo que darle vueltas. Pero ¡dejemos de hablar de mí! ¿Tú que vas a hacer Simón?  
 
    —Pues dado que me acabo de enterar de que hay la opción de irse fuera el próximo semestre, es algo que tengo que pensar.  
 
    El grupo rio ante la aparente despreocupación de Simón.  
 
    —¿Y tú, Alicia? —preguntó Tom.  
 
    —Pues yo estoy replanteándome lo de irme … No os lo había contado y tampoco quería que fuera ahora cuando todos habéis venido con buenas noticias, pero lo he dejado con Bruno porque… en fin, no era para mí —confesó Alicia, tratando de resumir la situación lo máximo posible—. Además, en mi familia las cosas no van muy bien … Así que este podría ser un nuevo comienzo para mí. Creo que me iría bien un cambio de aires 
 
    Al escucharla, a Simón se le cambió el semblante. Había estado riendo, despreocupándose de los estudios, y adquirió una expresión más seria al sentir un intenso pinchazo en el corazón. Alicia estaba a punto de alejarse de él. Sus planes acababan de torcerse. Así que contarle lo que sentía por ella era urgente. Un posible final inesperado se estaba escribiendo solo. Simón imaginó lo peor, aunque quizás era el momento adecuado para tomar decisiones. A lo mejor, si le contaba lo que sentía antes de que se fuera, las cosas serían más fáciles para ambos. A él, podría ayudarle a olvidarse de ella por la distancia y a ella, que no pasase la incomodidad de verle a diario en la universidad tras su confesión.  
 
    Quizás atreverse a confesarse, daría pie a mejorar las cosas. 
 
    —Alicia … Por mucho que cambies de aires, la chaladura que te viene de serie no se te irá —dijo Tom, bromeando y provocando la risa de Alicia y del resto del grupo—. Ahora en serio. Creo que es buena idea.  
 
    —Nosotros dos sí que nos vamos a ir —confesó Emma, refiriéndose a sí misma y a Roberto—. Se trata de una gran oportunidad Alicia, así que aprovéchala. 
 
    —Puede que sí lo sea —volvió a confesar Alicia, algo pensativa. 
 
    Simón se quedó completamente en silencio mientras el grupo seguía comentando lugares interesantes para ir a estudiar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    Dani entró en casa, decidido a hablar con su padre. En el ascensor, de camino a su planta, repasó en voz baja lo que quería decirle a su padre: «Papá, tengo que hablar contigo sobre la universidad. No quiero que haya ninguna discusión entre nosotros, pero creo que tengo que hacer algo que me haga feliz» se repitió una y otra vez, con distintos tonos en voz baja y buscando la forma en la que sonara mejor.  
 
    Al entrar por la puerta se dirigió directamente al salón. Un espacio grande con una decoración algo antigua, con sofás de cuero marrones y cuadros realistas de guerras o retratos antiguos al estilo de “la joven de la perla” de Johannes Vermeer.  
 
    Dani vio a su padre sentado en su gran butaca marrón leyendo un libro cuya portada rezaba: «Grandes catástrofes económicas de la historia».  
 
    Dani se acercó con especial cuidado, intentando no hacer ruido, al ver que su padre estaba realmente concentrado. Quería hacer todo movimiento de forma delicada para llevar la conversación con su padre de la manera más amena y sin ningún estruendo. Estaba aterrado, pero debía decirle su decisión. Necesitaba expresar lo que sentía.  
 
    Dani cogió asiento en el sofá de al lado y esperó unos minutos hasta que su padre se dio cuenta de que estaba allí. Al instante se asustó y dio un pequeño brinco. 
 
    —¡¡Ufff, hijo! ¡Qué susto me has dado! ¿Por qué no avisas al llegar? 
 
    —Perdona, papá —dijo Dani ,casi tartamudeando—. No quería desconcentrarte. 
 
    —Pues mira, ya lo has hecho —se sinceró su padre, seriamente, mientras cerraba el libro y lo colocaba junto con sus gafas de leer en la mesita de madera oscura que tenía al lado—. ¿Querías algo?  
 
    —Sí, papá —reconoció Dani, tratando de armarse de valor—. Quería hablarte de la universidad… 
 
    —¡Mira! ¡De eso precisamente quería hablarte, yo! —exclamó su padre con entusiasmo, mientras se levantaba de su asiento—. Te han llamado de unas prácticas, ¿verdad? —insistió mientras pretendía encender las luces del salón al notar que ya estaba oscureciendo. 
 
    —Sí, pero no es de eso de lo que quiero hab... —Dani no pudo terminar la frase antes de que le interrumpiera su padre 
 
    —Sí, sí, hijo vamos a hablar de eso. Imagino que ya les has dado una confirmación así que deberíamos organizar que horario de asignaturas cogerás para el semestre que viene a la vez que haces las prácticas. Habrá alguna manera de compaginarlas en tu universidad ¿verdad? —siguió el padre de Dani, emocionado pero serio a la vez. Intentaba organizarle la vida una vez más.  
 
    Dani volvió a sentir la sensación de ahogo por la presión que su padre ejercía sobre él.  
 
    Observaba como cogía carrerilla en el camino de su propia vida, pero le trataba de empujar hacia una meta que no era la suya. Y ya no aguantaba más; debía decírselo de una vez por todas. 
 
    —¡Papa! ¡Escúchame! —gritó Dani, levantándose como un torbellino del sofá. 
 
    —¡Chicos! ¿Qué está pasando? —preguntó su madre mientras entraba en el salón con el pelo mojado y en pijama. Acababa de ducharse.  
 
    Dani estaba enfurecido y sin control. Su padre atónito y en silencio, le observaba extrañado. Jamás le había visto de aquella manera. 
 
    Tras su inesperada reacción, Dani tomó aire y siguió hablando sin gritar y con un tono más relajado, aunque solo era lo que aparentaba, dado que estaba sin aliento y el corazón le iba a mil por hora. 
 
    —Papá, llevas toda la vida tratando de controlar nuestras vidas. Tanto la de Ishmael como la mía , y parece que no has aprendido ninguna lección de que uno de tus hijos se aleje. Ni si quiera parece que quieras saber lo que siente o lo que te quiere decir el que aún te queda a tu lado —dijo Dani, antes de hacer una pausa para sentir su enfado y comprender que seguía con un nudo en la garganta. Como pudo, trató de continuar—. Voy a tomarme un año sabático, papá. Me he dado cuenta de que no sé lo que quiero hacer en la vida así que necesito un año sin tu presión y sin la de unos estudios que no me entusiasman. Necesito vivir experiencias y saber lo que realmente quiero hacer. No puedo permitir que me sigas controlando la vida —terminó diciendo, con los brazos ubicados a ambos lados, y los puños cerrados.  
 
    Tras escucharle, su madre mostraba los ojos vidriosos como si estuviera reviviendo una pesadilla. Por su parte, el padre de Dani permaneció en silencio, mirándole fijamente como si no pudiera creerse lo que su hijo estaba diciendo. Y tras procesar el mensaje comenzó a hablar. 
 
    —Pues tú no vivirás bajo este techo, mientras hagas el vago.  
 
    —¡Quién ha dicho que vaya a hacer el vago! —replicó Dani, molesto—. Mi idea es encontrar algún trabajo a tiempo parcial y el resto del tiempo, viajar o informarme sobre otras carreras o trabajos que puedan gustarme.  
 
    —Dani. Tu ya has empezado una carrera y estás a mitad de camino. Yo no te he educado para ser un fracasado. Vas a seguir la carrera, harás las prácticas y cuando termines todo y te mantengas por ti mismo con un trabajo “decente” ya podrás replantearte lo que quieras. 
 
    —No, papá —dijo Dani, con claridad. No estaba dispuesto a dar marcha atrás. Por fin se había atrevido a hablar de lo que quería y pensaba continuar con su decisión hasta las últimas consecuencias—. No voy a vivir bajo tu presión y control constante. Lo que quiero es vivir aquí, con vosotros, pero con libertad de poder seguir el camino que yo decida para mi vida. 
 
    —Entonces no te esfuerces. Puedes hacer como tu hermano e irte porque aquí no voy a mantener a personas que no se esfuercen o que estén delirando sobre su vida. Yo sé lo que es mejor para ti —sentenció su padre mientras alzaba la voz y gesticulaba enérgicamente. La madre de Dani, Penélope sin éxito, trató de calmarlo.  
 
    Dani le miró con lágrimas en los ojos.  
 
    —Toda la vida he hecho lo que querías. Me he esforzado al máximo en todo, pero nunca ha sido suficiente para ti. Pero ahora me toca decidir mi destino, ¡porque es mi vida! —gritó Dani, antes de abandonar el salón y encerrarse en su cuarto.  
 
    Su padre hizo el amago de seguirle, pero su madre, que lloraba ante la situación, le pidió que lo dejara en paz y el hombre salió a la terraza para respirar hondo. 
 
    Dani empezó a prepararse la maleta, sin pensar en lo que estaba seleccionando. Tenía prisa por salir de aquel lugar que le asfixiaba.  
 
    Inesperadamente entró su madre, para apaciguar los ánimos.  
 
    —Pero… hijo mío ¿qué haces ? —preguntó su madre con desesperación—. No nos hagas esto. No me hagas esto porque no puedo vivir otra vez lo de Ishmael —le suplicó ella, llorando y acercándose para abrazarle.  
 
    Dani sintió como su madre le rodeaba con gran dolor. Pero debía seguir adelante porque su padre acabaría haciéndose con el control absoluto de su vida.  
 
    —Mamá… —le dijo Dani, mientras la agarraba con amor—. Sé que piensas como papá, pero también que eres más flexible que él. Sé que me dejarías vivir aquí mientras intento encontrar lo que realmente quiero hacer, pero papá no lo permitiría.  
 
    Su madre le dio un beso y le dejó más espacio mientras cerraba la maleta. 
 
    —¿A dónde vas a ir, hijo mío? —preguntó la mujer, angustiada.  
 
    —Aún no lo sé. Supongo que me quedaré en casa de Tom o de Pauline. Que, por cierto, vuelve a ser mi novia. No sé si os interesa algo de mi vida que no sea el dedicarme a las finanzas y que saque las mejores notas, pero volvemos a estar juntos.  
 
      
 
    Su madre no pudo decir nada al darse cuenta de que su hijo tenía algo de razón.  
 
    Sin decir nada, le siguió por el pasillo mientras se dirigía hacia la puerta y se posicionó junto a su esposo, que permanecía de pie en la puerta del salón, mirando la escena con seriedad y tratando de no gritar más. 
 
    Antes de salir, Dani le miró fijamente un instante, aguantando las ganas de llorar.  
 
    —Adiós papá… 
 
    Y sin que éste dijera nada, se dio la vuelta para volver hacia la terraza junto a su esposa que estaba cogida a su brazo. Dani se fue dejando sus llaves en la entrada y cerrando la puerta de la casa donde se había criado.  
 
      
 
      
 
    Simón había llegado a casa y lo primero que hizo es ponerse a hacer pesas en el patio de su casa. La posibilidad de que Alicia se fuese al extranjero a estudiar los próximos meses le había removido intensamente, pero prefería no pensar en aquella cuestión hasta que fuese una decisión segura.  
 
    Al terminar los ejercicios cogió el móvil y abrió el buscador de internet para buscar como hacer un ejercicio más. Buscaba un último ejercicio de la serie que acababa de realizar. Al abrir el navegador, encontró el artículo sobre su padre que había visto días atrás. Seguía abierto. Fue entonces cuando una voz por detrás le sorprendió 
 
    —Veo que te has estado preguntando cosas —dijo la madre, que se había posicionado en su espalda, con sigilo. 
 
    —Mamá —susurró Simón, girándose y levantándose del suelo donde había estado con el teléfono—. No es lo que piensas 
 
    —¿No estabas buscando a tu padre en internet? —preguntó ella, sin alterarse y con tono tranquilo y sereno  
 
    —No… Bueno, en realidad sí, pero hace unos días —dijo Simón sin saber muy bien como le sentaría a su madre la noticia. 
 
    —Ven. Sígueme un momento, cariño —le propuso su madre, tras un sonoro suspiro. 
 
      
 
    Simón la siguió hasta su cuarto, y pacientemente vio como extraía de su mesilla de noche un papel y un boli con el que apuntó algo. Sin más, se lo entregó. 
 
    —Este es su número de teléfono. O por lo menos, lo era cuando firmamos los papeles del divorcio.  
 
    —¿Llegasteis a firmar algo? —preguntó Simón, asombrado—. Entonces ¿volviste a verle después de que se fuera? —insistió mientras su madre se sentaba sobre la cama. 
 
    —Ven, siéntate a mi lado —le propuso ella, posando la mano sobre la cama. Simón tomó asiento. 
 
    —Cuando tu padre se fue, el mundo se me cayó encima. Siempre traté de hacerte ver lo fuerte que era, pero en realidad en aquel momento estaba derrumbada. Cuando tu padre volvió a contactar conmigo para explicarme que quería divorciarse, no tuve el valor de contártelo porque no quería hacerte más daño. Ese fue mi último contacto con él, y el resto lo llevaron los abogados.  
 
    Simón mantuvo el silencio mientras miraba fijamente hacia la nada y valoraba lo que su madre le acababa de contar. Por un lado, le enfadaba que su madre no le hubiera explicado todo aquello, pero, por otro lado, entendía que había estado en una situación complicada y él era aún muy pequeño. De modo que solo deseaba saber lo que podría cubrirle el agujero negro de su vida.  
 
    —¿Cuál fue su motivo para quererse divorciar? —preguntó Simón, mirándole a los ojos a su madre.  
 
    Rebeca, no supo qué responderle, y tuvo que respirar hondo de nuevo.  
 
    —Creo que eso es mejor que te lo cuente él, cielo.  
 
    Simón no dijo nada y cogió el papel con el número de teléfono de su padre. 
 
    Su madre, se incorporó para dar la conversación por terminada y Simón no dudó en ir tras ella.  
 
    —Mamá, espera —le dijo mientras la abrazaba con todas sus fuerzas – No te culpo. Sé que has hecho todo lo que has podido y has sido fuerte para sacarnos adelante. No importa que no me lo contaras.  
 
    Rebeca trató de esconder alguna lágrima que se le había escapado. 
 
    —Te quiero, hijo.  
 
    —Y yo, mamá. 
 
    —Voy a darme una ducha. A ver si me despejo un poco. Creo que me iré a tomar algo con Ron —dijo, refiriéndose a su novio —. Aunque tú también deberías pasar por agua, porque se nota que has estado haciendo ejercicio —soltó la mujer, robándole una carcajada a su hijo.  
 
      
 
    Cuando abandonó la habitación de su madre, Simón volvió a mirar el número de teléfono que le acaba de facilitar. Ahora que lo tenía a su alcance ¿se atrevería a llamarle? No lo tenía nada claro.  
 
    Y mientras dudaba sintió la necesidad de comentarle todo aquello a la única persona en la que confiaba; la única que podía darle un buen consejo.  
 
    Al llegar a su habitación, llamó instintivamente a Alicia.  
 
      
 
      
 
    Tom regresaba a casa, dando un paseo, cuando decidió escribir a Eric. Durante el camino le había estado dando vueltas a lo que tenía con él. Realmente le gustaba, pero aún no habían hablado de ningún tema profundo, no habían quedado simplemente para hablar o conocerse de verdad. Quizás por ello empezaba a comprender que necesitaba aclarar lo que quería y para ello debían tener un encuentro diferente y más acorde a dos personas que buscan tener una relación más íntima y personal. 
 
    «¿Te apetece ir a tomar algo?» —escribió Tom.  
 
    Durante unos segundos vio a Eric “en línea”, pero como no respondía, decidió guardar el móvil para no estar tan pendiente.  
 
    Lo cierto era que Tom estaba algo nervioso. Le gustaba Eric y eso de dejarse llevar estaba también muy bien, pero ya habían quedado varias veces y necesitaba saber hacia dónde iba aquello.  
 
    Mientras le daba vueltas a sus dudas, sonó el teléfono; era un mensaje de Eric. 
 
    «Vale. ¿Dónde suelo tocar?» 
 
    «De acuerdo» 
 
      
 
    Mientras caminaba hacia el bar donde había visto a Eric por primera vez, Tom pensaba en lo que tenían. Sentía que necesitaban más que pasión, complicidad o incluso profundidad. Sin duda, estar juntos era como si un millón de estrellas estallasen al unísono, pero pocas veces se creaba un espacio en el que conocerse de verdad. Tom necesitaba encontrar más cosas en común porque apenas notaba un interés en la vida de cada uno. Quizás, aquello no tenía mayor recorrido ni llevaba a ninguna parte. 
 
    Solo entrar al local, Tom localizó rápidamente a Eric, sentado en la barra justo donde él le había visto la primera vez, tocando el saxofón en el escenario; en una butaca alta de cuero tonalidad burdeos.  
 
    Sin decir nada, se sentó a su lado y le sonrió. Eric, con un brillo en los ojos, se le acercó para darle un beso.  
 
    Mientras más le observaba, Eric más le parecía un chico guapo, alto , algo musculado y con un pelo oscuro que contrastaba con unos ojos ámbar sobre su piel bronceada.  
 
    —¿Qué tal estás? ¿Qué quieres de tomar? —preguntó Eric con verdadero interés.  
 
    —Una copa de vino tinto, por favor —matizó Tom directamente al camarero, que estaba esperando el pedido al otro lado de la barra. 
 
    —Para mí otra, por favor —concretó Eric, casi de corrillo y esperando su turno. 
 
    Cuando recibieron las copas Eric comenzó a acercarse a Tom para besarle, aunque Tom reaccionó apartándose sutilmente. 
 
    —¿Por qué no hablamos un poco?  
 
    Eric puso cara de sorprendido, pero accedió. 
 
    —Claro, Tom . ¿Cuéntame cómo estás?  
 
    Al principio Tom sintió que aquello era algo extraño ya que normalmente iban directamente al grano con caricias, besos o halagos. E incluso alguna vez habían quedado directamente en la casa de Eric para pasar un buen rato, pero Tom estaba decidido a tener una conversación, una buena charla, para entender que sentía por aquel apuesto joven. 
 
    —Pues muy bien. Hoy le he contado a mis amigos que me gustan los hombres y que estoy con alguien —soltó sonriendo inocentemente.  
 
    —¿En serio? ¡Pues que orgulloso estoy de ti! —exclamo Eric antes de que volviera a acercarse para besarle y reposar suavemente su mano sobre la pierna de su amante.  
 
    Y de nuevo, Tom la apartó.  
 
    —Me gustaría que hoy solo habláramos de nosotros; que pudiéramos conocernos un poco mejor —aclaró Tom, finalmente. 
 
    Eric le miró algo extrañado, pero aceptó la propuesta. Aquel chicho le gustaba realmente. 
 
    —De acuerdo, cómo quieras. ¿Qué te interesa saber de mí?  
 
    —Pues creo que todo —dijo Tom, riendo. 
 
    Ambos sonrieron por la broma. 
 
    —Bueno, ya sabes que me gusta vivir el momento, y que me encanta el jazz… 
 
    —¿De dónde te viene esa pasión por el jazz? —insistió Tom, realmente interesado en disfrutar y alargar la conversación. 
 
    —Mi padre tocaba en un grupo cuando yo era pequeño y siempre me fascinó lo que hacía. Lo admiraba muchísimo y fue él quien me enseñó a tocar el saxofón.  
 
    —Es una bonita historia —dijo Tom honestamente, aunque sintiendo que todo estaba siendo muy forzado. Eric no parecía tener mucho interés en saber más cosas de él.  
 
    Tras las palabras, se hizo un silencio y Tom suspiró.  
 
    Eric intuyó la situación y posó la mano sobre la de su amante.  
 
    —Tom … ya sabes como soy. Veo por donde vas, pero... —susurró Eric, a la vez que suspiraba—. Creo que ambos sabemos que esto no puede llegar a algo serio. No es lo que estoy buscando, y no es justo que te lo impida a ti.  
 
    Tom se sorprendió al ver que Eric había comprendido toda la situación.  
 
    —Es que… me gustas mucho Eric. He aprendido tantas cosas contigo… Me has enseñado a dejarme llevar, a escuchar mis emociones y a ser yo mismo. Pero no puedo seguir sin un rumbo claro. Supongo que quiero conocer a alguien con quien compartir mi vida de una manera más profunda y comprometida. Y lamentablemente, no es nuestro caso —se confesó Tom mientras giraba la mano y la cerraba sobre la de Eric.  
 
    Eric le miró con ternura, para sonreírle al acto con pena 
 
    —Lo sé, y lo respeto. Tú también has sido importante en mi vida y he disfrutado de cada minuto a tu lado —respondió Eric, soltándole la mano y dándole una caricia cariñosa en el brazo.  
 
    Inoportunamente, el camarero les dio la cuenta interrumpiendo el íntimo momento. Eric insistió en invitarle, y tras recoger sus cosas, salieron del bar.  
 
      
 
    Ya en la calle, pasearon cogidos de la mano. Se resistían a romper el vínculo, y antes de soltarse, Tom le abrazó con intensidad. Al instante le vino el olor y el tacto del jersey de cachemir y cuello alto que Eric solía llevar. Incluso notó su delicado respirar sobre la cabeza. «Cómo lo voy a echar de menos» se dijo así mismo, consciente de que todo tiene un final que debe aceptarse. Tenía claro lo que sentía por él y lo que había entre ambos, pero era una historia que se alejaba de tener un futuro.  
 
    Poco a poco, Tom empezó a soltarle la mano. 
 
    —No olvides que me puedes llamar siempre que lo necesites… —confesó Eric con una sonrisa notablemente apenada.  
 
    Tom asintió.  
 
    —Adiós… —dijo Tom antes de coger las fuerzas para darse media vuelta y caminar calle arriba. Enseguida miró atrás para ver si Eric aún estaba dónde lo había dejado, y se entristeció al ver como su primer gran amor, se perdía en la lejanía bajo las luces nocturnas que seguían alumbrando la calle.  
 
    Caminando hacia su casa, envuelta por las luces que emanaban de los bares de la ciudad, Tom tenía una agradable sensación de paz. Sin duda, había tomado la decisión correcta para poder avanzar. Se sentía agradecido a la vida por haberle puesto a alguien en el camino capaz de hacerle descubrir tantas cosas. Ahora, con todo lo aprendido y todos los pasos dados, solo le faltaba uno más para reencauzar su vida por completo. Y estaba decidido a llevarlo a cabo. 
 
      
 
      
 
    Caía el atardecer y Alicia estaba sentada en una de las sillas que rodeaban la mesa del porche en el jardín. En un acto reflejo, le lanzaba una y otra vez la pelota a Lupa, que a su vez se la traía entusiasmada para que su dueña la premiara. A Alicia le encantaba ver como su pequeña disfrutaba de cada chuchería canina que le daba con amor.  
 
    Inesperadamente, la madre de Alicia apareció por la puerta de la cocina que daba al porche, para salir y sentarse a su lado. Alicia la miró con amabilidad, y su madre le tomó la mano con cariño. 
 
    —¿Como estás cielo? —preguntó Inés, notablemente cansada.  
 
    —Estoy bien mamá. Bueno, todo lo bien que puedo estar —dijo Alicia rápidamente, para rectificar—. ¿Y tú como estas? ¿Has sabido algo de papá?  
 
    —Sí. Me ha llamado esta tarde. Quería pedirme que te dijera que te quiere y que siente la situación. No te llama porque le dolería escuchar tu voz en estos momentos. A mí no me parece justo, pero ha insistido que se siente incapaz. Lo siento hija… 
 
    Alicia suspiró, aunque en aquel momento sentía que nada podía afectarla más de lo que ya lo había hecho.  
 
    —No pasa nada mamá —comentó Alicia, tratando de aguantar el nudo en la garganta—. Papá es así; es más sensible de lo que parece. 
 
    Inés la sonrió con pena y orgullo a la vez, al ver que su hija era tan empática y comprensiva.  
 
    —En fin, hija, cuéntame algo diferente. Últimamente no hablamos de nada que no sea de problemas. ¿Hay alguna novedad en la universidad? 
 
    Alicia, asintió ligeramente. Era el momento perfecto para comentarle y pedirle consejo a su madre sobre lo de estudiar fuera. Le importaba su opinión ya que no sabía si irse en aquel momento era buena idea. No quería que su madre se derrumbara en su ausencia.  
 
    —Sí. Nos han dado la opción de estudiar fuera el próximo semestre. Y le he estado dando vueltas… 
 
    —Hija, no me digas más. Hazlo. De verdad —soltó inesperadamente Inés, con decisión —. Creo que te va a venir muy bien cambiar de aires 
 
    —Eso mismo creo yo, mamá, pero … ¿qué pasa contigo? Con toda esta situación no me siento muy cómoda dejándote aquí sola. 
 
    —¿Dejándome aquí? —soltó su madre, antes de saltar una carcajada—. Hija ya ha recorrido una buena parte de mi vida, y te diré que en peores situaciones me he visto. Además, tu tía está conmigo así que tranquilo cariño, me las apañaré —comentó Inés mientras le colocaba a su hija un mechón de pelo, detrás de la oreja.  
 
    Alicia no dudó en abalanzarse hacia su madre, para abrazarla. 
 
    —¿Y a qué sitio te gustaría irte? 
 
    —Pues aún no lo sé, pero había varias opciones…  
 
    —¿Recuerdas el viaje a California? —pregunto Inés sonriendo—. Tu hermana casi me vuelve loca… 
 
    —Justamente lo estuve recordando el otro día. 
 
    —Pues creo que deberías ir allí. Era un sitio que daba mucha paz.  
 
    —También lo había pensado…creo que me decantaré por ese destino. Pero ¿estás segura de esto? 
 
    —Sí cielo. Todo lo que sea bueno para ti y te haga feliz me hará feliz a mí. ¿Cuándo te irías?  
 
    —Como el semestre acaba esta semana, había pensado en irme la que viene, para acomodarme con calma —comentó Alicia, expectante de la opinión de su madre— Es decir, justo el día después de Navidad.  
 
    —Me parece buena idea, hija. Y si quieres, cuando lleves instalada un par de semanas, podría visitarte. Me iría bien un viajecito para respirar aire fresco y sentir otros ambientes.  
 
    —Me parece genial, mamá —dijo Alicia mientras se levantaba y se estiraba ligeramente—. Me voy arriba a escribir a la universidad con la decisión ¿Te puedes quedar un rato con Lupa? —preguntó ofreciéndole a su madre, la pelota. 
 
    —Claro, mi sol. 
 
    Y sin más, Alicia desapareció por la puerta de la cocina, que daba acceso al interior de la casa.  
 
    Ya en su habitación, cogió su ordenador portátil, que se encontraba bajo el desorden de los papeles de la universidad y una de las correas que su madre había comprado para pasear a Lupa. A ella le gustaba mantener el orden su habitación, sin embargo, su escritorio o el armario, podían llegar a convertirse en el triángulo de las bermudas. Tras coger su ordenador, se dirigió a su cama y se puso a rellenar los formularios para poderse irse a estudiar al extranjero.  
 
    No llevaba ni tres datos cuando le entró una llamada en su teléfono. Era Simón.  
 
    —¿Simón?  
 
    —Sí, siento llamarte a estas horas… espero no pillarte cenando —comentó Simón con tono de preocupación, desde el otro lado del teléfono. 
 
    —No, tranquilo. Cuéntame, ¿qué te pasa? —preguntó Alicia. Al notar a su amigo de aquella manera sintió una preocupación inmediata . Simón tenía toda su atención. 
 
    —Casualmente tengo el número de teléfono de mi padre… la verdad es que quiero contactar con él y hacerle mil preguntas. Me gustaría que nos reencontrásemos, pero… —dijo Simón antes de hacer una breve pausa.  
 
    —Pero ¿qué? —preguntó Alicia—. Puedes confiar en mí… —aclaró Alicia consciente de que su amigo no solía compartir sus preocupaciones con nadie.  
 
    —Alicia, te necesito —soltó Simón, finalmente, en un acto de sinceridad—. No puedo hacerlo solo. Al pensarlo me pongo muy nervioso y tú eres la única que consigues transmitirme tranquilidad. 
 
    Alicia se quedó callada durante un instante, mostrando una pequeña sonrisa al otro lado del teléfono. Por una vez, iba a ser ella quién le ayudase y la confesión hizo que sintiera que su amigo la valoraba de verdad.  
 
    —Pero si es mucho compromiso no te preocupes de verdad, lo entiendo —susurró Simón al notar el incómodo silencio. 
 
    —¡No, no! ¡Qué dices! —Exclamó Alicia, rápidamente aclarar la mala impresión que acababa de dar—. Me había quedado un poco atontada. ¡Claro que te acompañaré! 
 
    —Gracias Alicia. Con que me acompañes en el coche y me esperes en él, es más que suficiente.  
 
    —Claro, Simón. Lo que necesites.  
 
    —Gracias, de verdad. Le preguntaré a mi padre si podemos vernos mañana después de clase. ¿Te viene bien?  
 
    —Sí. No tengo ningún plan, y si lo tuviera, te acompañaría igual —confesó Alicia, robándole una silenciosa sonrisa a su amigo. 
 
    —Vale. Te debo una de las grandes, Alicia.  
 
    —No seas tonto. No me debes nada, Simón. 
 
    —Bueno, tengo que dejarte. Debería bajar a cenar —confesó el joven, apresurado—. Muchas gracias de nuevo.  
 
    —Nada, no te preocupes. Que aproveche la cena —le respondió ella, colgando finalmente el teléfono con la satisfacción de haberle sido por primera vez de ayuda. No siempre iba a ser Simón quién la apoyara en todo.  
 
    Enseguida volvió a concentrarse en el formulario que tenía ante sí, en la pantalla. Por un momento dudó en alejarse de Simón y del resto de sus amigos tantos meses, pero debía hacerlo. Se sentía abrumada por todo lo ocurrido, por toda su situación y aunque le doliera consideraba que era la mejor decisión.  
 
    Alicia pensó que Simón, en concreto, se había convertido en alguien importante en su vida; en una de las personas con las que podía sentirse a sí misma. Alguien capaz de robarle una sonrisa siempre que podía y que estaba a su lado cuando las cosas se le torcían. Incluso participaba en los instantes en los que más conseguía sonreír. A su vez, también consideró que estaba exagerando y que solo serían unos meses de separación. Continuarían siendo amigos, y aunque en el fondo no se quedó tranquila y tuve la sensación de que algo fallaba, se autoconvenció de que eran los nervios del viaje y del cambio inminente. 
 
    Y sin más, terminó de rellenar el formulario y cerró el ordenador.  
 
    A los segundos, escuchó como arañaban la puerta y se incorporó para abrirla. Al otro lado estaba su perrita, mirándola con amor, y Alicia no tardó en cogerla en brazos y llevársela a la cama con ella  
 
    —No sabes cuánto te voy a echar de menos, pequeña —susurró Alicia, mientras la acariciaba. Un buen rato después, ambas se quedaron dormidas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    Dani se sentía atrapado por la incertidumbre. Caminaba calle abajo con su maleta, con la única idea de llegar lo suficientemente lejos de su casa como para no ver el edificio.  
 
    No era demasiado tarde y aún circulaban coches por aquella zona de la ciudad. Su barrio era exactamente residencial pero no estaba muy lejos del centro de la ciudad, razón por la que aquellas carreteras conectaban las afueras con el interior.  
 
    Cuando Dani vio un banco donde sentarse y no quedaba rastro de su casa, decidió tomarse un respiro. Al tomar asiento vio un bazar aún abierto y tomó la decisión de extraer su teléfono del bolsillo y llamar a Pauline. Pero una vez lo tuvo en la mano, se quedó bloqueado. No dejaba de pensar en lo ocurrido y en la reacción de su padre e incluso la suya propia. Tampoco olvidaba la cara de su madre; el miedo que había visto en su expresión al revivir una pesadilla reciente con su hermano. Dani comenzó a sentir como se ahogaba, le costaba respirar y empezaba a llorar desconsoladamente. Y como un acto reflejo llamó a su chica. 
 
    —Dime, amor —dijo Pauline tras responder al primer tono de la llamada—. Justo iba a escribirte para ver como estabas— Continuó diciendo con cierto ánimo. 
 
    —Pauline… —dijo Dani entre jadeos—. Por favor… —insistía sin conseguir articular las palabras.  
 
    —¿Dónde estás? ¿Qué te pasa? —preguntó Pauline, preocupada.  
 
    —Todo se ha ido a la mierda, Pauline —soltó su chico desesperado y entre lágrimas—. No consigo respirar…  
 
    —¡Mándame tu ubicación ahora mismo! ¡Venga, cuelga y voy a por ti!  
 
    Dani colgó la llamada y le mandó la ubicación. Con desesperación, había colocado la cabeza entre sus manos y apoyado en sus rodillas. No podía dejar de llorar e intentaba recuperar el aire, sin éxito.  
 
    De repente, una mujer de rasgos asiáticos salió del bazar con una pequeña botella de agua. Se acercó rápidamente hacia Dani y se la ofreció amablemente.  
 
    Dani la miró con asombro, sin dejar de jadear y con las lágrimas recorriendo sus mejillas y cogió la botella con agradecimiento. Temblando, buscó en sus bolsillos alguna moneda, pero la mujer le interrumpió con su particular acento 
 
    —No te preocupes, chico. Otro día —dijo la mujer haciendo un amable gesto. Y tras una sonrisa regresó a su tienda.  
 
    Dani abrió la botella de agua y se la bebió prácticamente entera, con unos pocos tragos. A los minutos, escuchó como un coche paraba tras de él. Al girarse, vio a Pauline bajando del coche y acercándose a él corriendo. Instintivamente, Dani se incorporó para abrazarla con todas sus fuerzas. Pese a que acababa de cubrir su necesidad de compresión y cariño, tuvo que separarse para recuperar el aire.  
 
    Pauline no dijo nada y cogió su maleta. 
 
    —Venga Dani, sube al coche. Vayámonos de aquí. 
 
    Casi obligándole, le cogió del brazo y lo acompañó hasta el coche. Puso la maleta en el maletero y ambos subieron al vehículo.  
 
    —Llévame al hospital, por favor. No me encuentro nada bien —dijo Dani, entre jadeos  
 
    —No, amor. Estas bien, créeme. Solo has tenido un ataque de pánico. Sé de lo que te hablo, así que solo intenta calmarte —explicó Pauline, mientras le masajeaba un poco la espalda aún con el coche parado. Su chico seguía respirando con dificultad—. Te voy a explicar un truco. Coge aire contando hasta 4, mantenlo durante 2 segundos y suéltalo durante 8. Hazlo varias veces y en nada estaremos en mi casa.  
 
    Dani asintió y comenzó a seguir su consejo. Repitiendo el ejercicio una y otra vez —y tal como había prometido su chica— estaban en el edificio de Pauline. Habían llegado sin que se hubiera dado cuenta y se encontraba mejor. Ya respiraba con normalidad.  
 
    Pauline aparcó el coche en el hueco que encontró frente a su casa.  
 
    —Mejor ¿verdad? —preguntó la chica, mientras le observaba con cariño.  
 
    —Sí. Gracias —respondió Dani, antes de abrazarla con intensidad y derramar alguna que otra lágrima de más.  
 
    —¿Subimos y me cuentas que ha pasado?  
 
    Dani asintió y tras coger la maleta, subieron al piso de Pauline. En silencio, entraron en su habitación y se tumbaron sobre la cama. Atenta, ella le ofreció que pusiera la cabeza sobre su vientre para poderle acariciar, y quiso averiguar lo que había sucedido, con un tono ya más relajado. 
 
    —¿Qué ha ocurrido Dani?  
 
    —Me he ido de casa. No podía más. Pero creo que he hecho lo que era correcto. Intenté hablar con mi padre para que supiera lo que quiero, pero no estaba dispuesto a entenderlo. Y cómo me ha amenazado de que sin seguir sus pasos no quería mantenerme bajo su techo, me he ido… 
 
    —Jo amor, sé cómo te sientes —dijo ella dándole un beso en la frente—. Ya sabes que pasé por algo parecido, y mira lo bien que me va ahora. Has sido muy valiente y creo que has hecho lo correcto.  
 
    —Lo sé, pero cuesta mucho romper con todo. Y ahora no sé ni dónde voy a vivir… Mañana quizás llame a Tom para quedarme un tiempo con él y con su primo. Seguro que me deja, aunque sea, en el sofá. 
 
    —¿Bromeas? —exclamó Pauline al tiempo que se apartaba unos centímetros para poderle mirar a la cara—. ¡Tú te quedas conmigo! —sentenció ella, asombrada en parte por no ser la primera opción de su chico.  
 
    —Me encantaría, mi amor, pero no quiero ser una molestia, ni agobiar. Puede que sea muy pronto. 
 
    —¡Bobadas! Sabes tan bien como yo que juntos, estamos mejor. ¿Y qué mejor momento que este para apoyarnos el uno al otro? 
 
    Dani que se había incorporado en la cama, cuando Pauline se sentó frente a él y sobre sus rodillas , observó la mirada de ilusión que ella desprendía. Parecía tener tantas ganas como él de vivir juntos, y pese al miedo inicial, decidió que allí estaría en el mejor de los lugares, junto a la persona que quería. 
 
    —Vale, acepto —dijo él, sonriendo  
 
    —¡Genial! No sabes lo feliz que me hace escucharlo —soltó Pauline, mientras se abalanzaba sobre su chico, emocionada y con un deseo infinito de besarle. 
 
    El beso fue largo y pasional y ambos comenzaron a emocionarse. Dani, pese a lo vivido, sintió que la deseaba más que nunca, y Pauline expresó corporalmente las mismas emociones, forzándole suavemente a que se quedara tumbado en la cama. Y tras mirarse, y comprenderlo todo, se desnudaron con rapidez, para fundirse entre las sábanas.  
 
      
 
      
 
    Era tarde y Simón se disponía a marcar el número de teléfono que su madre le había dado. «A lo mejor era tarde para llamar, o quizás su padre no era de coger llamadas desconocidas» 
 
    Simón no podía evitar hacerse mil preguntas mientras sujetaba el teléfono, algo tembloroso. Finalmente, y en un impulso de valentía, llamó dejando a un lado las dudas. Tras unos cuantos tonos, y ya cuando pensaba que nadie iba a responder, una voz más que conocida —y grabada en su memoria— habló al otro lado del teléfono.  
 
    —¿Dígame? ¿Quién es?  
 
    Simón enmudeció. Era incapaz de pronunciarse.  
 
    —¿Hola? —insistió el hombre. 
 
    —Hola… —dijo finalmente Simón 
 
    —¿Quién eres? —preguntó su padre, con tono de curiosidad  
 
    —Mi madre me ha dado tu número. Soy Simón, tu… hijo.  
 
    Al escucharle, fue su padre quien esta vez guardó silencio, aunque antes de que Simón amagase con colgar, intentó mantener el hilo.  
 
    — Simón … Di... dime – balbuceó su padre casi tartamudeando.  
 
    —Mira, no sé muy bien que decirte —comenzó a decir Simón —. No he sabido nada de ti desde que era muy pequeño y … en realidad, tengo muchas preguntas . No sé si sería muy adecuado hacerlas por aquí —comentó Simón, sin contar la parte en la que se moría de ganas de verle de nuevo. De momento, no quería abrirse con una persona de la que no sabía ni por que se había ido .  
 
    —Me parece bien —dijo su padre rápidamente y como si estuviera apurado—. ¿Cuándo quieres que nos veamos?  
 
    —Pues … mañana sobre las 17:00 en la cafetería de la rotonda junto a nuestra vieja casa. ¿La recuerdas? —propuso Simón con la esperanza de que su padre accediera. 
 
    —Sí, sí. Sin problema —dijo su padre con la misma rapidez que estaba manteniendo en la conversación. 
 
    —Pues hasta mañana —soltó Simón, secamente, antes de colgar el teléfono y sin esperar respuesta. 
 
    Con las manos aun temblando, Simón sintió que su corazón latía con fuerza. No podía creer lo fácil que había sido contactar con su padre después de tantos años, ni que hubiera accedido sin problemas. Aquello le aliviaba, por una parte, pero por la otra le enfurecía. «¿Si era tan fácil verle porque no se había puesto su padre en contacto antes?» se preguntó Simón casi en bucle. Y tras darle varias vueltas, se fue a la cama con la esperanza de aclarar definitivamente todas sus dudas.  
 
      
 
      
 
    Tom se levantó a la mañana siguiente por culpa de un ruido insoportable. Eran las 8 de la mañana y tenía planeado despertarse a las 10, ya que no tendría clase aquel día hasta las tres. Sin embargo, una música rockera a todo volumen perturbó su plácido sueño.  
 
    Al salir de su habitación se encontró a su primo en el salón, con la música a todo volumen y la estancia revuelta. Su pijama tirado por el sofá, los cojines en el suelo, una taza por la mesa del salón, un vaso sobre la barra de la cocina, y un olor a quemado que podía matar cualquier ser viviente en aquel piso.  
 
    —¿Me puedes decir qué narices estás haciendo? —preguntó Tom, exasperado, a su primo. 
 
    —¡¿Qué?! —exclamó Alan al no escuchar bien la pregunta por culpa del volumen de la música.  
 
    Harto de la situación, Tom se acercó a los altavoces para desenchufarlos con rabia. La música siguió sonando, pero a un volumen casi imperceptible, al salir directamente del teléfono móvil de Alan. Molesto, éste intentó frenar a Tom. 
 
    —¿Pero de qué vas, atontado? —soltó Alan enfadado. 
 
    —¡De qué vas tú!  
 
    —¿Es que uno no puede desayunar a gusto? Tengo que ir a trabajar en un rato y quería animarme la mañana. ¿Tanto drama por esto? 
 
    —¿Y no puedes pensar en los demás por una vez en tu vida?  
 
    Alan comenzó a reír, acercándose a Tom y revolviéndole el pelo.  
 
    —Primo… siempre creyendo que eres perfecto e intentando controlarme, pero no lo conseguirás —dijo Alan, mientras se dirigía a su habitación, con una taza de café, y aún en bata. 
 
    Tom sentía que su primo no le tenía ningún respeto y harto de la situación, se armó de valor para ponerle punto final a una situación descontrolada.  
 
    —Mira Alan, he intentado alargar esto —dijo Tom en medio del silencio y con su primo de espaldas a punto de entrar en su habitación—. Pero ya no puedo más. Quiero vivir feliz y sin tener que estar amargado por una persona que ni me respeta ni respeta la convivencia. Así que te vas esta semana, por favor —sentenció Tom, con seriedad  
 
    Alan se giró lentamente para mirarle con asombro.  
 
    —¿Estás de coña? —preguntó el primo sin poderse creer lo que acababa de escuchar.  
 
    —No. No lo es. Va totalmente en serio. No te soporto más. Y yo quiero vivir en paz y sin esta amargura. Además, no es que ayudes mucho en el alquiler del piso. Siempre te retrasas y pagas menos de lo que deberías, y acabo poniendo yo tu parte. Así que mejor te vas con algún amigo o con tus padres.  
 
    —Sabes que mis padres viven a las afueras y que tardaría bastante en llegar a trabajar —soltó Alan con tono despectivo. 
 
    —Pues apáñatelas, pero aquí no vives más —sentenció Tom antes de irse duchar y dejando a su primo con la palabra en la boca. Solo quería salir de aquella casa patas arriba cuanto antes y respirar un poco. Lo único bueno era que se sentía como un triunfador. Había conseguido echar a Alan de su casa y por fin podría vivir a su manera.  
 
    Mientras intentaba relajarse en la ducha, pensó en Eric y en todo lo que le había enseñado. No hubiese conseguido tomar las riendas de su vida, sin él. Por fin se sentía él mismo y nada ni nadie iban a cambiarlo.  
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Simón llegaba junto a Alicia al sitio donde había quedado con su padre.  
 
    Como tenía previsto, aparcó frente a la cafetería dónde se habían citado. Un lugar desde el que se vislumbraba a un par de manzanas las casas de colores dónde había pasado su infancia. 
 
    —Es aquí… —dijo Simón mientras apagaba el motor—. ¿De verdad que no te importa esperarme? —le preguntó a Alicia, con cara de circunstancias. 
 
    —¡Claro que no! Me doy una vuelta por la zona con el coche si me lo dejas y luego vengo a recogerte otra vez —propuso Alicia, esbozando una pícara sonrisa. 
 
    —Gracias, de verdad —dijo Simón, antes de darle un fuerte abrazo.  
 
    Al soltarse, el joven pudo ver al otro lado de la ventana del copiloto, a un hombre alto con el pelo castaño y algunas canas. Lucía unas gafas de ver y vestía con vaqueros y camiseta. «Está tal y como recordaba, pero un poco más mayor» pensó Simón. 
 
    —Es ese. Me bajo. ¿Me recoges en una hora? —Preguntó Simón con el rostro ligeramente desencajado.  
 
    Alicia asintió con una sonrisa y posó su mano sobre la de él, antes de que se terminase de bajar del coche. 
 
    —Tranquilo, irá bien.  
 
    Simón le sonrió nervioso y tras cerrar la puerta se dirigió a la cafetería para reunirse con su padre.  
 
    Alicia se pasó al asiento del conductor sin bajarse del coche y arrancó para ir a dar una vuelta y darle tiempo a su amigo. 
 
    Simón sintió como el coche arrancaba y le dejaba solo, tal y como había deseado.  
 
    De repente se sintió algo desprotegido. Le tocaba enfrentarse a una situación emocionante, pero incómoda. Pero él era quién había forzado aquel encuentro.  
 
    Su padre estaba de pie esperando y le observaba entrecerrando los ojos mientras se acercaba. Y cuando ya casi estaba a su lado, al hombre se le encharcaron los ojos. 
 
    Antes de que Simón pudiera pronunciarse, su padre le abrazó con fuerza y comenzó a llorar.  
 
    —Hijo mío… lo siento mucho…  
 
    Al escuchar aquella confesión, Simón no supo que decir. No se esperaba aquella primera reacción de un padre que se había ido hacía tanto tiempo y que no había movido un dedo para buscarle.  
 
    Cuando le soltó, el hombre se secó las lágrimas y Simón permaneció quieto. No sabía cómo reaccionar. 
 
    —Mejor sentémonos, hijo —dijo el hombre, viendo que su hijo no acababa de reaccionar.  
 
    Ambos se sentaron en una de las mesas de la cafetería a la que tantas veces habían ido a desayunar cuando Simón era pequeño.  
 
    Un local que estaba a pie de calle, en una pequeña urbanización llena de tiendas de todo tipo; una ferretería, una tienda de ropa para bebé, un pequeño supermercado, y hasta una tienda de textiles para el hogar.  
 
    La cafetería destacaba por sus colores azules y blancos de su fachada, y pegadas al cristal que hacía la función de escaparate, podían verse un par de mesitas cuadradas de madera con sillas a juego. En una de ellas estaban sentado Simón y su padre como si fueran dos completos desconocidos.  
 
    Simón había resguardado aquella cafetería en su memoria al igual que cada momento que había pasado con el hombre que tenía en frente. El local, parecía mantener el mismo aspecto que años atrás, y no estaba muy lleno. Solo una pareja de personas mayores y un par de amigas hablando sobre cotilleos de la zona, que se comportaban como adolescentes. Cuchicheaban y se reían por lo bajo, mientras miraban a un Simón que pronto se sintió observado. 
 
    —¿Qué van a tomar? —preguntó la camarera, que irrumpió en escena. 
 
    —Para mí un cortado, por favor ¿y tú que quieres? —preguntó el padre de Simón, con normalidad.  
 
    —Yo una Coca-Cola, por favor. 
 
    —Vaya voz hijo… sí que has crecido —Soltó el padre, sorprendido de la madurez de Simón.  
 
    —La que recordaras será de hace muchos años —dijo Simón con ironía, pero con seriedad. Era evidente que sentía rencor por el abandono.  
 
    —Sé que te debo una explicación —reconoció su padre, cabizbajo 
 
    —¿Por qué te fuiste? Es que no lo entiendo. He estado años preguntándome que había sido de ti. Preguntándome si no nos querías y si habías preferido formar otra familia. Y en cierto modo me he sentido culpable de que te fueras. Y ¿sabes? He tenido que ver como mamá ha hecho de todo para que los dos tiremos adelante —dijo Simón con enfado y tratando de aguantar el nudo que tenía en la garganta. Pronunciar aquellas palabras en alto, le resultaba complicado.  
 
    —¿A qué quieres que te responda primero? —preguntó su padre mientras la camarera les colocaba en silencio lo que habían pedido y volvía a dejarles a solas. 
 
    —A todo. Me da igual el orden —se sinceró Simón.  
 
    Su padre respiró profundamente y comenzó a hablar.  
 
    —Mira hijo, tu madre y yo éramos jóvenes. Sin darme cuenta me vi con un trabajo que me exigía demasiado, una mujer y un hijo que empezaba a crecer. Y yo no tenía ni idea de qué hacer. Muchas noches, era incapaz de hacerte dormir como lo conseguía tu madre. No conseguía que comieras, y aunque pasábamos buenos momentos nunca lo llegaba a hacer tan bien como tendría que haberlo un padre de verdad. Sentía que todo me superaba y empecé a discutir mucho con tu madre; nos enfadábamos por todo. Y al sumarle lo mal que me sentía como padre, hui. Cuando quise darme cuenta de mi enorme error, pensé que era tarde. Habían pasado uno o dos años y estaba seguro de que ya no querrías saber nada de mí. Pero no ha habido un solo día que no me haya arrepentido de haberme alejado de ti —dijo su padre de nuevo bajando la cabeza y tratando de disimular sus lágrimas y la voz quebrada.  
 
    Se hizo un silencio.  
 
    —¿Y por qué no lo intentaste? ¿Por qué no intentaste llamarnos, buscarnos o hablar conmigo?  
 
    —Creí que estarías mejor sin mí, Simón. Creí que cuando me sintiera más preparado ya me odiarías. No soportaba la idea de que no me volvieras a aceptar, y no quería remover el pasado.  
 
    —Durante años te he echado en falta… recordaba cómo me llevabas contigo a hacer la compra, cómo me dejabas sentarme en el asiento del piloto con el coche aparcado para que me creyera que conducía y como mamá y tú intentabais hacer puzles conmigo que no se terminaban nunca porque no eráis buenos en ello —soltó Simón con una sutil carcajada antes de que se le quebrara la voz.  
 
    —¿Crees que podrás perdonarme? Sé que será difícil pero ahora que nos hemos reencontrado me gustaría tenerte en mi vida. Quiero recuperarte, hijo, y tratar de ser un buen padre a partir de ahora. 
 
    Simón guardó silencio por un momento pensando sobre la propuesta. 
 
    —Me gustaría mucho —dijo mirándole fijamente—. Pero quiero saber que has hecho todos estos años. Vi que habías obtenido un premio de arqueología o algo así, en internet. Y también… me gustaría saber si… bueno, si tienes a otra familia.  
 
    —Sí —contestó su padre—. Cuando me fui estuve un tiempo buscando trabajo de lo que había estudiado originalmente, que era lo que me apasionaba en realidad. Estuve un tiempo malviviendo hasta que me contrató una empresa que se dedicaba a investigaciones arqueológicas, y allí sigo trabajando. Me he pasado todos estos años viajando entre distintos países y rebuscando entre distintos yacimientos. Y respecto a tu otra pregunta, no, no tengo otra familia. Sí que he tenido pareja un par de veces, pero no llegó a funcionar. 
 
    —¿Y mamá? ¿Qué pasó? —insistió Simón, con interés. Quería saberlo todo.  
 
    —Yo la quería mucho; muchísimo. El problema es que empezamos a discutir por todo, y fue uno de los motivos de peso por los que me fui. ¿Ella es feliz ahora? —preguntó su padre. 
 
    —Creo que sí. Ahora está con alguien. Aunque durante todos estos años ha tenido que luchar mucho por los dos y apenas ha tenido vida…  
 
    —Lo siento mucho de nuevo, hijo. Espero que puedas darle las disculpas a tu madre de mi parte, aunque me alegra saber que ahora es feliz. 
 
    Simón pensó que su padre se había equivocado al irse , pero tras todas las explicaciones comprendió que cualquiera podía equivocarse, y entendió su punto de vista. Desde luego no lo compartió, pero pudo ponerse en su lugar.  
 
    Ante la disculpa de su padre, Simón supo, en el fondo de su corazón, que su padre estaba más que perdonado. Entonces decidió cambiar de tema para animar la reunión entre los dos y disfrutar de la compañía de su padre como no lo había hecho desde que era pequeño.  
 
    —Creo que estaría bien que me contaras algo más de tu vida ¿no? —dijo Simón sonriendo—. Supongo que tendrás muchas cosas por compartir… 
 
    Su padre sonrió, ilusionado con la propuesta de su hijo. 
 
    —¡Claro que sí! Por ejemplo, mi trabajo me encanta. Es muy especial y a menudo encontramos restos arqueológicos que… —el padre de Simón siguió hablando con entusiasmo, mientras él le escuchaba atentamente. Se alegraba de haberse reunido de nuevo con su padre y a pesar de tantos años separados, al escuchar todo lo que había hecho y conseguido, se alegró por él.  
 
    Durante un instante se replanteó si de haberse quedado, hubiera sido mejor el mejor padre del mundo o un padre amargado. Puede que la forma en la que habían ocurrido las cosas, fueran la mejor opción para conseguir un desenlace mejor. Simón siguió escuchando y viendo fotos de restos arqueológicos importantes que le enseñó su padre, mientras sonreía con una sensación de plenitud.  
 
    Mientras tanto, Dani se despertaba en casa de Pauline, donde habían pasado la noche juntos, después del gran giro que había decidido dar en su vida.  
 
    Al despertarse sobre la gran cama, que ocupaba prácticamente todo el espacio de la habitación, vio como Pauline le estaba observando al tiempo que le acariciaba amorosamente el pelo.  
 
    La joven ya había subido las persianas y corrido las finas cortinas blancas, dejando entrar la luz y mostrando, a lo lejos, un parque para niños provisto de una frondosa arboleda y varios edificios residenciales.  
 
    —¿Qué haces?—preguntó él sonriendo 
 
    —Estaba pensando en lo contenta que estoy de que vayas a vivir aquí 
 
    Dani inmediatamente se incorporó en la cama mirándola fijamente 
 
    —Yo también, pero, y ¿tu compañera de piso?  
 
    —Hablaré con ella para que se vaya buscando otro sitio. Y es hora de que cambie a un compañero —dijo ella, sonriendo— Entonces, ¿dime qué te parece? ¿estás seguro de esto? —preguntó Pauline con ilusión mientras se le sonrojaban las mejillas. Dani pensó que estaba adorable con su coleta “mañanera”, sin maquillar e iluminada por la propia ilusión que le hacia la idea de vivir con él. En cierto modo se sentía reconfortado y halagado de saber que ambos estaban igual de enamorados. 
 
    —Sí, me muero de ganas de vivir contigo —dijo él, sonriendo finalmente—. Pero Pauline, debemos tener paciencia. Sabes mejor que yo que vivir juntos puede ser complicado. 
 
    Pauline comenzó a reír. 
 
    —Eres tan cauto como siempre, Dani —dijo ella entre carcajadas al tiempo que se levantaba de la cama. 
 
    La habitación ya había quedado iluminada por completo. Dani se sentía a gusto en aquel espacio, dado que aquella habitación era el claro reflejo de su novia. Alguno de sus cuadros en las paredes, esculturas pequeñas en la estantería frente a la cama, fotos de Grecia, el escritorio lleno de lápices y blocs de dibujo …  
 
    Los rayos de sol empezaron a caer directamente sobre el rostro de Dani y se tapó con la mano mientras también se levantaba y se disponía a hacer la cama.  
 
    —¡Oye! —interrumpió Pauline—. ¿No crees que puedes hacer eso más tarde? —preguntó mirándole de manera seductora, a punto de salir de la habitación. Pauline lucía una camiseta grande, sin pantalón y solo con ropa interior.  
 
    Dani se quedó atontado y totalmente seducido, y no llegó a entender que pretendía ella fuera de la habitación.  
 
    —No entiendo bien a que te refieres, cariño… En todo caso tendrías que quedarte aquí en el cuarto conmigo, ¿no? —dijo, aún centrado en hacer la cama 
 
    Bueno… solo como dato… Lisa no está en casa, está trabajando —soltó Pauline falsamente indiferente—. Si prefieres hacer la cama allá tú, pero… yo me voy a duchar, y creo que tú también hueles un poco fuerte…Deberías ducharte también —propuso Pauline con una sonrisa enorme y aguantando la carcajada.  
 
    Dani por fin entendió a lo que se refería y dejó la cama para seguir a Pauline por la puerta. Tiró el edredón que tenía entre manos, sobre la cama y la persiguió mientras ella corría riendo hacia la ducha.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    Sonaba la relajante armonía de un concierto de música clásica mientras Tom disfrutaba de su café bajo la tranquilidad de una casa vacía de primos abusones.  
 
    Alan ya se había ido y Tom sentía una profunda liberación en muchos sentidos.  
 
    Observaba la ciudad a través del gran ventanal tras el salón que se veía desde su cocina americana.  
 
    Tom estaba sentado en la butaca alta sobre la isleta de la cocina viendo como transcurría el tráfico de la calle a la vez que estaba en el ordenador, revisando su email.  
 
    Abrió el correo de la universidad en el que hablaban de irse fuera y recordó la conversación con sus amigos.  
 
    Ahora no iba a irse, teniendo un piso para disfrutar él solo y como mucho estaba dispuesto a plantearse algún otro compañero de piso que pagara la otra mitad del alquiler. Pero esta vez, lo elegiría con cuidado.  
 
    Tom se preguntaba si sus amigos finalmente se irían y preguntó entonces en el grupo de WhatsApp que tenían.  
 
    «Al final ¿quién se va de intercambio?» 
 
    Roberto fue el primero en responder. 
 
    «Emma y yo seguro. Nos vamos a Sídney» afirmó sin más.  
 
    Tom no escribió más, esperando a que a lo largo del día hubiese más respuestas. De pronto recibió una llamada de sus padres. Supuso que sería por el tema de su primo y decidió devolverles la llamada más tarde. En aquel momento tan solo quería disfrutar de ese momento de paz y tranquilidad que tanto tiempo había deseado. Y unos padres enfadados, incapaces de comprender lo insoportable que era su primo, no iban a quitárselo. 
 
    Así que decidió seguir disfrutando de su café con la relajación de quién se siente más que nunca en su propio hogar.  
 
      
 
      
 
    Simón y su padre estaban de pie, uno frente al otro tras haber pagado la cuenta.  
 
    —Hijo, tengo que irme. Espero que podamos realmente ir hablando y recuperando el contacto —propuso el hombre, aguantando la emoción y abrazándole sin más, con intensidad. 
 
    —Yo también, papá. 
 
    —Te quiero, hijo.  
 
    Cuando Simón escuchó aquella frase de boca de un padre que había estado años ausente, le abrazó con mayor fuerza. Era el primer te quiero que le escuchaba desde que era niño y sintió las mejillas humedecidas por la misma razón.  
 
    —Y yo a ti, papá.  
 
    Al separarse, ambos se secaron las lágrimas con rapidez. Su padre se fue a su coche aparcado frente a la cafetería y, mirándole con cariño, le hizo otro gesto con la mano para despedirse. Seguidamente subió al coche y abandonó el lugar. 
 
    Tras escribir un mensaje de WhatsApp a Alicia y esperar unos minutos en la misma acera, apareció ella con su coche.  
 
    Intrigada, Alicia descendió del vehículo. 
 
    —¿Cómo ha ido? —le preguntó, sonriendo, mientras se acercaba a Simón. 
 
    —Bien. Creo que bien —dijo él sonriendo, ligeramente —¿quieres que conduzca yo? 
 
    —¡Claro! Es tu coche, ¿no? —soltó ella, riendo 
 
    Ambos subieron al vehículo y se pusieron cómodos. Antes de arrancar, Simón miró a Alicia con emoción. Estaba muy contento por aquel reencuentro con su padre, y la emoción le hizo pensar que estaba preparado para decirle lo que sentía por ella.  
 
    ¿Estás bien? ¿Qué te pasa? —preguntó Alicia, sin entender porque la miraba de aquella manera. Ella no dejaba de darle vueltas a lo de irse fuera y al momento en el que iba a contárselo. Por alguna razón intuía que la conversación no iba a ser fácil. Simón se había convertido en un gran amigo al que le había cogido mucho cariño.  
 
    Antes de que Simón pudiera confesarse sonó al unísono un mensaje en sus teléfonos. 
 
    Ambos los miraron extrañados. 
 
    —Mira —dijo Simón —. Es Tom preguntando quien se irá fuera. 
 
    Cuando pronunció la pregunta, le cambió la expresión al recordar que Alicia se planteaba irse. No podía dejarle allí, sin decir lo que sentía, y la miró con temor.  
 
    —Sí… —dijo ella, mientras volvía a mirarle tras chequear la pantalla del teléfono—. De eso quería hablarte … he decidido que me iré fuera. Aprovecharé el 25, que es navidad, para el precio del billete. Me voy a ir a San Francisco. Creo que me vendrá bien cambiar de aires y hablan maravillas de California. 
 
    Al verbalizarlo, Alicia sintió una pequeña punzada en el corazón y Simón no dijo nada durante unos segundos. La emoción que había albergado con el reencuentro con su padre se desvaneció por completo. Ahora solo podría sentir una profunda tristeza, derivada de comprender que Alicia jamás iba a estar a su lado. Y desconcertado, intentó fingir que la veía solo como a una amiga. 
 
    —Entonces ¿te vas en unos días ? 
 
    —Sí, creo que es lo mejor. 
 
    —Me alegro mucho… ¡Vaya aventura vas a vivir! —dijo él, tratando de sonreír y fingir que la noticia no le había partido en dos—. Lo pasarás en grande, Alicia. 
 
    —Gracias… ¿estás bien? —preguntó consciente de que se había roto algo en aquel instante.  
 
    —Sí, sí, perdona … Solo es que hoy han sido muchas emociones con lo de mi padre y necesito descansar. ¿Te llevo a casa? —soltó él, algo serio. 
 
    —Vale. 
 
      
 
    Durante el camino, Simón condujo en silencio mientras la música de la radio sonaba a un volumen casi imperceptible. De vez en cuando, Alicia observaba la ciudad a través de la ventana mientras se preguntaba por qué su amigo se comportaba de una manera tan extraña. No era el mismo de las otras veces en las que habían compartido un buen momento. Y le extrañaba que no estuviera más feliz o alegre tras reencontrarse con su padre. «Se le habrá removido todo, después de tantos años» pensó ella para justificar su comportamiento.  
 
    Inquieta, en uno de los semáforos cerca de su casa, se atrevió a preguntar.  
 
    —¿Quieres hablar de lo que ha pasado? —preguntó Alicia, con preocupación—. Me refiero a las emociones que me comentabas antes.  
 
    Simón pensó en que le gustaría mucho hablar de todo lo que había sentido, pero no precisamente de las que Alicia se refería. Pero no merecía la pena, porque se iba a ir. Simón pensó que no tenía sentido y prefirió seguir culpando su comportamiento al cansancio de aquel día tan emocionante.  
 
    —Que va, tranquila. Estoy muy contento, pero he pasado tantos nervios que ahora necesito descansar —comentó Simón mientras llegaban a casa de su amiga—. Es como cuando te preparas mucho para un examen y después de hacerlo te quedas sin fuerzas.  
 
    Alicia rio por la comparación. 
 
    —Sé de lo que me hablas —dijo ella, alineándose con el argumento de su amigo. Tenía toda la lógica del mundo.  
 
    Simón aparcó el coche en la puerta del domicilio de Alicia y ella se dispuso a bajar.  
 
    Antes de cerrar la puerta, hizo un último intento para hablar de lo vivido.  
 
    —De verdad, me alegro mucho de que el reencuentro haya ido bien… 
 
    —Yo también… Lo pasarás genial en la nueva aventura —dijo Simón, guardándose sus auténticos sentimientos.  
 
      
 
    Tras cerrar la puerta y dirigirse hacia su casa, Simón arrancó con una expresión fría y neutra. Su única misión, en aquel instante, era regresar a casa y sumergirse mil horas en su cama. Necesitaba encontrar la forma de dejar de sentir el dolor que tanto le afligía la marcha de Alicia.  
 
      
 
      
 
    Dani y Pauline ya habían salido de la ducha y estaban saboreando comida griega, en el salón. Pauline había hecho el pedido para que su chico pudiera probarla.  
 
    Mientras Dani alternaba el contenido de los diferentes platos, Pauline no dejó de sonreír. 
 
    —Pones caras muy raras con cada cosa que pruebas Dani. Algo tendrá que gustarte, ¿no? —preguntó ella, con buen humor.  
 
    —Es que todo tiene cilantro o salsa de yogur. ¿No hay nada sencillo que no esté especiado o con salsas?  
 
    Pauline se partía de risa por su actitud reacia a probar nuevas cosas. 
 
    —Estás probando los platos que van más cargados de eso. Mira, prueba esto —dijo Pauline mientras cogía lo que a Dani le pareció una especie de mejunje extraño y comenzó a apartarse para que ella no se lo diese a probar.  
 
    —¡Ni de broma pruebo eso! —exclamó Dani, sumándose al cachondeo. 
 
    Pauline empezó a seguirle con el tenedor en la mano, por toda la alfombra del salón donde estaban sentados. 
 
    —¡Venga pruébalo que esto te va a gustar!¡ Es “Baba ganush”!  
 
    Casi cuando había conseguido que Dani se rindiera, a Pauline se le cayó la comida sobre la alfombra.  
 
    —¡No me jodas! ¡Esta alfombra me encanta! ¡Y ahora se va a quedar con una mancha que solo podré quitar en la tintorería! —empezó a gritar Pauline, desesperada, mientras regresaba de la cocina con paños mojados para limpiarlo. Al verla, fue su chico quién no pudo dejar de reírse.  
 
    —La culpa es tuya por insistirme tanto…  
 
    —Pues sí…en fin, ya la llevaré a la tintorería. Pero te tocará pagarla —soltó ella, mientras se apoyaba sobre sus manos hacia atrás y en el suelo  
 
    Dani la miró con ternura y tras acercarse inesperadamente, le dio un beso.  
 
    —Vale, venga, yo te pago la tintorería. 
 
    —¿Nos olvidamos de la mancha y vemos alguna película? —sugirió Pauline con ojitos.  
 
    Dani asintió y cuando se sentaron en el sofá, vio el mensaje de Tom preguntando por quién se iría a estudiar en el extranjero.  
 
    —Uf —suspiró Dani, en alto, al leerlo. 
 
    —¿Qué te pasa? —preguntó Pauline, poniendo en pausa la película.  
 
    —Me he olvidado de que teníamos que contestar a la universidad de si nos íbamos a estudiar fuera, el próximo trimestre.  
 
    —¿Y qué harás? —preguntó Pauline con gran interés. 
 
    Dani se quedó callado por un momento, mirándola fijamente hasta que comenzó a hablar.  
 
    —Si esta conversación fuese con mi padre, me diría que tengo que ir a estudiar y trabajar fuera esos meses, que será lo que marque mi futuro laboral y muchas más cosas. Pero, si pienso en lo que realmente quiero, ¿sabes lo que realmente es? —preguntó retóricamente, sin esperar una respuesta. Tras hacer una breve pausa, siguió—. Te quiero a ti, pero también a mí. Quiero hacer una pausa de unos estudios que no me hacen sentir que voy a ningún sitio; quiero viajar contigo a diferentes países y disfrutar al máximo. Quiero encontrar lo que realmente me apasiona.  
 
    —Entonces ¿eso significa que no hay marcha atrás? ¿Te quedas conmigo? —preguntó ella, de nuevo, con ilusión. 
 
    —Sí —dijo él, sonriendo de oreja a oreja.  
 
    Pauline se le abalanzó para abrazarle y besarle y tras el apasionado achuchón, Dani contestó en el chat del grupo, explicando que él no iba a irse y que, además, seguramente haría una pausa de los estudios el resto del curso.  
 
      
 
      
 
    Estaba oscureciendo y Alicia entraba por la puerta de casa con cuidado. Escuchó a su madre cocinando y fue directa hacia la cocina mientras Lupa daba saltos a su alrededor para saludarla. 
 
    —¡Qué bien que ya hayas llegado, hija! Estaba preparando tu plato favorito… 
 
    Alicia se acercó a la olla y respiró profundamente para inhalar aquel inconfundible olor del  guiso de carne que hacia su madre en ocasiones especiales desde que ella era pequeña y que tanto le gustaba.  
 
    —¿Y a qué se debe esto, mamá? —preguntó Alicia sorprendida, aunque con cierto ánimo por degustar lo que le parecía una delicia. 
 
    —Habrá que celebrar que te vas fuera ¿no? No es algo que ocurra todos los días.  
 
    —Bueno mamá, aún quedan unos cuantos días. Tenemos tiempo para despedidas.  
 
    —Lo sé cielo, pero al irte justo en Navidad quiero aprovechar al máximo los días anteriores. 
 
    Al escucharla, a Alicia se le hizo un nudo en la garganta. Iba a echarla de menos, aunque fuesen unos meses; sin duda, se harían eternos.  
 
    Intentando aguantar la emoción Alicia trató de centrarse de nuevo en el plato que le aguardaba para la cena. 
 
    —Mamá, no nos pongamos dramáticas —soltó en tono de broma—. ¿Necesitas que te ayude?  
 
    —Lo sé, cariño. Además, te lo pasarás genial… y no, no necesito que me ayudes. Gracias, cariño. Tú vete a duchar y a ponerte el pijama. Así no se te hace tarde. Mañana es el último día de clase de este trimestre, ¿no? 
 
    —Sí. Ya es el último —afirmó Alicia con alivio y pena al mismo tiempo— Entonces me voy para arriba.  
 
      
 
    Alicia se fue directamente al cuarto de baño y encendió la ducha. Necesitaba el agua para pensar y comprender sus decisiones. Mientras se duchaba sumergida en un baño lleno de vapor, no dejaba de pensar en si realmente estaba haciendo bien con lo de irse fuera. Por un lado, pensaba que cambiar de aires y conocer algún sitio nuevo, iba a venirle bien, pero, por otro, la reacción de Simón le había afectado más de lo esperado. Durante un buen rato se preguntó por qué, hasta que llegó a la conclusión de que todo era por culpa del miedo a lo desconocido. Todo lo que le era familiar, como Simón, su madre, sus amigos y Lupa, le hacían sentir de aquel modo. Pero irse y cambiar de aires era no solo bueno para su parte emocional, sino también para su currículum. Ya les habían explicado e insistido en la universidad que era el camino más acertado para prosperar en la carrera. Y finalmente comprendió que la decisión estaba tomada, y que ya no había marcha atrás. 
 
    Al salir de la ducha cogió el teléfono móvil para ver si tenía algún mensaje, y vio de nuevo los mensajes que había enviado Tom. Y sin más rodeos, escribió su postura: «Yo también me voy, chicos»  
 
    E inmediatamente contestó Dani 
 
    «Pues, habrá que quedar para despedirse, ¿no? ¿Que os parece mañana?» 
 
    «Nosotros nos vamos en enero» escribió Emma.  
 
    «Dudo que nos podamos ver en Navidad. Son fechas muy familiares »respondió Tom recordando que a él le visitarían sus padres por Navidad  
 
    «Es verdad. Pues por nosotros mañana genial» escribió Emma, de nuevo 
 
    «Yo también me apunto» especificó Alicia 
 
    «¿Simón? ¿Tú qué dices?» preguntó Dani al ver que era el único que faltaba por definirse. Pasados unos minutos, no hubo respuesta.  
 
    Al ver que la conversación había quedado interrumpida por la falta de respuesta de Simón, Alicia sintió cierta preocupación, pero decidió bajar a cenar con su madre y olvidarse del tema durante un buen rato. 
 
      
 
      
 
    Simón cenaba con su madre en la mesa de comedor. A través de los ventanales del salón tan solo se veía la oscuridad de aquel momento, aunque ambos se reflejaban en él. Inesperadamente, empezaron a sonar los mensajes de su teléfono.  
 
    —¿Quién te escribe tanto? —pregunto su madre, con curiosidad.  
 
    —Nada, es la gente de clase —dijo Simón al tiempo que ponía el teléfono en silencio. 
 
    —¿Te apetece contarme como ha ido la conversación con tu padre? 
 
    Simón tardó un momento en contestar. Aquella situación le resultaba incómoda ya que no quería removerle el pasado a su madre. 
 
    —¿Seguro que quieres hablar de esto, mamá? 
 
    —¡Claro, hijo! ¡Por mí no te preocupes! Me importas tú y por eso quiero saber si te ha venido bien ver a tu padre o no —explicó Rebeca con tono neutral, mientras se llevaba a la boca otra cucharada de sopa 
 
    —Lo cierto es que ha ido bien. Hemos quedado en ir poco a poco. Me ha explicado su versión de todo y creo que le perdono. 
 
    —Me parece muy bien Simón —dijo su madre, dejando la cuchara en el plato y acercándose a su hijo para recolocarle el pelo. 
 
    —Mamá, ¡que no tengo cinco años! —soltó él, mientras se apartaba y se recolocaba el pelo  
 
    Su madre se rio. 
 
    —Lo sé, hijo, lo sé. Créeme —confesó ella, mientras le miraba orgullosa. Algo avergonzado, Simón le sonrió con timidez. 
 
    Para destensar el momento, Rebeca puso la televisión para sintonizar uno de los combates de boxeo que tanto les gustaba ver mientras cenaban juntos. Mientras su madre se encargaba de la búsqueda, Simón pensó en lo feliz que se sentía por haberse reencontrado con su padre, pero llegó a la conclusión de que, junto a su madre, jamás le había faltado de nada. Y se sintió al instante, agradecido por ello.  
 
      
 
      
 
    Al tiempo que sonaba el despertador, Lupa empezó a lamerle la cara a Alicia, con la intención de avisarla.  
 
    Sorprendida por la reacción de la samoyedo blanca, se incorporó y apagó la alarma del teléfono. 
 
    Al abrir la persiana eléctrica de la ventana que tenía justo sobre su cama, le cambió el semblante al ver el día gris y lluvioso. Sentía que debía estar contenta por pasar aquel último día de clase del trimestre, pero a su vez, le entristecía porque significaba que le quedaba poco tiempo para despedirse de todos sus amigos, de su madre y de Lupa. Iba a pasar muchos meses fuera de casa. También pensó en lo que iba a costarle despedirse de Simón. Había estado a su lado en los momentos más importantes del trimestre , y era la persona que más le había entendido y con la que había conseguido abrirse. Al pensarlo, sintió una fuerte sensación en el corazón y el estómago que no supo explicar. Pero poco le duró, porque volvió a convencerse de que irse a estudiar fuera era lo mejor. Así que se preparó y se fue a por el último día recordando que aquella noche disfrutaría de la despedida con sus amigos, lo que le recordó que Simón seguía sin haber dicho nada en el grupo. Al acto se preguntó si seguiría cansado del día anterior y si estaría bien. Le provocaba cierta inquietud no saber si iría aquella noche, ya que quería despedirse bien de él. Pese a ello, guardó una pequeña esperanza de que Simón iría al encuentro, y tras despedirse de su perrita, cogió el coche de su madre para dirigirse a la universidad.  
 
      
 
    Simón llegaba tarde. Aquella mañana le parecía de lo más fea y le daba vueltas a todo. Las emociones que había sentido al reencontrarse con su padre y la noticia de que Alicia se iba, no le daban tregua. Ya no podría decirle lo que sentía por ella porque no era justo ponerla en una situación como aquella, tras verla tan decidida. Si no sentía nada por él —y por lo que la conocía— se iría fuera sintiéndose mal por él. En caso contrario, y si realmente le correspondía, una relación a distancia tan solo empezar no era concebible. Y él no quería que Alicia intentase renunciar a algo que deseaba, solo por estar a su lado. En cualquiera de los casos, era una mala idea, así que lo de contarle lo que sentía, se había esfumado. Solo le quedaba afrontar la realidad, aunque nunca le habían gustado las despedidas. Esa era la razón por la que no había respondido a la quedada de aquella noche, porque no pensaba asistir. Y no sabía cómo decirlo sin ser mordaz.  
 
    Simón entró en la universidad tras haber estado un buen rato para encontrar un aparcamiento en la calle. Cómo llegaba tarde, subió corriendo por las escaleras y entró en clase. En vez de sentarse donde siempre —y estaban ya sentados todos, incluida Alicia— decidió ir al fondo de la clase dónde había otro asiento libre, quedando la silla entre Tom y Alicia vacío.  
 
    Al ver la reacción de Simón, Alicia sintió como si le golpearan el pecho. Se dio cuenta de que a su amigo le ocurría algo. No sabía si sería el cansancio del día anterior o si simplemente le fastidiaba llegar tarde, pero sí que definitivamente quería tenerlo a su lado aquel último día y que le afectaba un comportamiento que no llegaba a entender.  
 
    —¿Tú sabes qué le puede pasar a Simón? —le dijo a Tom, extrañada.  
 
    Su compañero miró hacia atrás y vio a Simón sentado al fondo. Apoyaba la cabeza sobre su mano, y miraba hacia la mesa mientras parecía tomar apuntes. Notó que tenía una expresión apagada. Al mirar de nuevo a Alicia, Tom —que sabía lo que su amigo sentía por ella— empezó a atar cabos.  
 
    —Estará cansado —dijo sin más, tratando de quitar hierro al asunto y guardando el secreto de su amigo.  
 
    —No sé, está un poco raro —comentó Alicia, con preocupación—. Espero que venga esta noche y se anime. Me gustaría poder despedirme de todos. 
 
    —Bueno, estaremos todos y si Simón no va, tampoco será el fin del mundo ¿no? Ya le verás como a todos, a la vuelta o en vacaciones —soltó Tom, comenzando a ver extraña tanta preocupación por parte de su amiga.  
 
    Alicia, volvió a mirar a Simón, unos segundos. Cada vez que lo hacía, se sentía más derrotada. Sin más, se giró de nuevo y trató de simular que estaba bien. 
 
    —Sí , supongo que lo pasaremos bien, en cualquier caso —dijo esbozando una forzada sonrisa y volvió a su cuaderno a tomar apuntes  
 
    Tom prestó atención a la reacción de Alicia y pensó que quizás, Simón no era el único que se estaba callando sus sentimientos. La única diferencia es que su amiga no parecía entender qué le estaba pasando respecto a Simón.  
 
    Quizás tenía que hablar con Simón para que fuese aquella noche, y todo pudiera tener el desenlace adecuado. 
 
    Tras varias horas de clases en las que los profesores les resumieron el trimestre y explicaron los fallos en los exámenes, el grupo de amigos subió a comer a la cafetería de la universidad. Aún les quedaba una tarde de charlas preparatorias y motivacionales de cara al siguiente trimestre.  
 
    La cafetería estaba en el último piso del edificio y estaba rodeada de ventanales. Tenía unas puertas de cristal que daban a una gran terraza donde los alumnos podían sentarse a tomar su café, comer o estudiar.  
 
    Dentro había un buen número de mesas redondas de madera y las paredes estaban llenas de folletos, calendarios, y algunas fotos de alumnos que recibían premios o diplomas especiales.  
 
    Al fondo, se encontraba la caja donde se pedía la comida o lo que se quisiera tomar.  
 
    El grupo de amigos se sentó en una de las mesas grandes, aprovechando la comida que cada uno se había traído de casa.  
 
    —¿Qué tal han ido vuestras notas? —preguntó Roberto al grupo—. ¿Os ha quedado alguna? 
 
    —A mí, sí —dijo Tom sin preocupación—. Econometría, pero ya la recuperaré.  
 
    —Joder tío… de todas maneras yo te puedo ayudar hasta que me vaya. Pero supongo que Dani también . Dudo que te haya quedado alguna a ti —dijo dirigiéndose a Dani—. Tienes media de sobresaliente, ¿no?  
 
    —Sí —comentó Dani sin ninguna emoción—. Te ayudo cuando quieras, Tom.  
 
    —¿Has tenido una media de sobresaliente y no te alegras? —preguntó Tom riendo.  
 
    —Pues no… para lo que me va a servir —dijo Dani algo resignado. 
 
    —¿Quién sabe? Puede que en algún momento decidas retomar la carrera —dijo Alicia, interviniendo en la conversación.  
 
    —Lo dudo. Si consigo encontrar lo que me gustaría hacer en la vida, no creo que sea esto. Pero ¿y tú que tal las notas?  
 
    —Bien —contestó Alicia—. Un poco de todo, pero no me ha quedado ninguna por los pelos —dijo algo risueña.  
 
    —¿Y a ti, Simón? ¿Cómo te ha ido? —preguntó Dani, de nuevo, al ver que Simón estaba muy callado. 
 
    —Bien —respondió escuetamente.  
 
    Dani notó que algo no iba bien y decidió no insistir, pensó que no era el momento. Por su parte, Alicia, al ver aquella reacción solo se sintió más nerviosa y afectada.  
 
    Consciente de que la situación era incómoda, Tom decidió cambiar de tema: «¿Dónde está Emma?»  
 
    —En administración gestionando papeles y cursos que quiere coger el próximo trimestre porque le ha fallado su campus online. 
 
    —¡Joder! Si es que vosotros también os vais —dijo Dani—. ¡Si es que os vais casi la mitad del grupo!  
 
    —Es una muy buena oportunidad, la verdad —comentó Roberto.  
 
    Inesperadamente, comenzó a sonar una música muy fuerte en toda la cafetería. Al parecer unos chicos de último curso estaban montando una especie de desfile con graciosos disfraces de navidad y comenzaron a repartir chuches entre todas las mesas.  
 
    —¿Y esto qué es? —preguntó Alicia ,con curiosidad. No se había enterado de que iba a celebrarse aquel evento. 
 
    —Pues yo tampoco tengo ni idea —confesó Dani, que solía estar al día de todo y que en aquella ocasión le había cogido desprevenido. 
 
    —¡No os enteráis de nada! —gritó Roberto, tratando de hacerse escuchar entre el barullo—. Mandaron un email diciendo que este año a los del último curso se les había ocurrido organizar hoy una sorpresa navideña en la cafetería. 
 
    —¡Pues que guay! —dijo Alicia.  
 
    —Pues yo estoy deseando que termine ya —soltó Tom mientras trataba de terminar su ensalada y añoraba lo que él calificaba de buena música. Nada que ver con aquellos villancicos en inglés que le ponían sus padres de pequeño. 
 
    Por su parte, el resto del grupo empezó a animarse y animó a los “músicos” mientras los protagonistas repartían dulces navideños. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    Tras aquel acontecimiento, el grupo volvió a clase para recibir unas cuantas charlas más de cara al próximo trimestre y también para los que se irían de intercambio. Alicia había escuchado atenta a todos los consejos que les habían dado para irse de intercambio y trató de convencerse de que se había decantado por la mejor opción. Sin embargo, tras observar a sus amigos y a Simón, le entró una sensación incómoda al respecto. Pensó que era normal tener miedo de alejarse de su grupo de amigos, pero estaba segura de que, una vez llegada a destino, no iba a arrepentirse.  
 
    Al terminar las charlas, Simón fue el primero en levantarse de su asiento y salir a toda velocidad del aula. Tom salió tras sus pasos y le abordó escaleras abajo 
 
    —¡Eh! —gritó Tom, mientras le agarraba del brazo —¿Qué te pasa?  
 
    —Nada, tengo prisa tío —dijo Simón, mientras intentaba escabullirse entre el gentío.  
 
    —Claro, y yo, voy, y me lo trago —dijo Tom sarcásticamente tratando de seguir el paso de Simón y desistiendo de la idea de que le contara que le ocurría. A decir verdad, ambos lo sabían, pero Tom tenía claro que desde que Simón le había contado lo que sentía por su amiga, era mejor no hurgar demasiado en el tema—. ¿No te vienes con nosotros? 
 
    Simón paró en seco frente a Tom, en el hall de la entrada de la universidad y suspiró. 
 
    —Lo siento, pero no iré. Estoy muy cansado. 
 
    Lo cierto es que no estaba siendo sincero, aunque no mentía con aquella excusa. Se sentía agotado emocional, mental y físicamente.  
 
    Tom vio la cara de agotamiento de Simón y le dio un pequeño golpe amistoso en el brazo. 
 
    —Venga, pues entonces descansa tío. Dani y yo estaremos también aquí, así que nos podemos ver más días.  
 
    —Claro —dijo Simón mientras se dirigía hacia su coche y dejaba a Tom en la entrada de la universidad.  
 
    A los pocos minutos, apareció el resto del grupo, incluida Alicia quien había visto como Simón se iba.  
 
    —¿Ha pasado algo? —le preguntó Alicia, sintiendo un enorme nudo interior.  
 
    —No —respondió Tom, dirigiéndose al grupo—. Pero me ha dicho que no vendrá esta noche.  
 
    Al escucharle, Alicia sintió un retorcijón en el estómago. Pensó en lo que dijo Tom de que «tampoco era el fin del mundo» porque era un amigo al que vería más veces a la vuelta y se sintió aún peor.  
 
    —De todas formas, lo pasaremos muy bien —dijo Dani al notar el desánimo de Alicia  
 
    —¡Eso! —dijo entonces Roberto quien no había notado la situación como Tom o Dani, pero que realmente pensaba que iban a pasarlo en grande—.  
 
      
 
    Mientras el grupo conversaba aún en la entrada de la universidad, empezaron a caer unas gotas de lluvia notable cogiendo cada vez más fuerza.  
 
    —Será mejor que vayamos yendo hacia algún sitio— propuso Dani. 
 
    —Hay un restaurante, mono, cerca en la que podríamos cenar y tomar algo —dijo Emma señalando justo al otro lado de la calle. 
 
     Todos estuvieron de acuerdo, y el grupo se dirigió hacia allí.  
 
      
 
      
 
    Al llegar al restaurante, Alicia descubrió que se trataba de un restaurante asiático sencillo pero agradable. El grupo entero estaba esperando en la entrada a que les dieran una mesa. 
—¡Vaya, Emma! Tú recomendando un restaurante asiático, ¿qué raro no? —soltó Roberto en tono de broma. 
 
    —Este restaurante lo conocí hace unos años con mi familia y le dimos el visto bueno. Aunque ya no he vuelto allí desde pequeña, en este restaurante hay platos que los hacen igual que en Asia.  
 
    El grupo la escuchaba atentamente cuando les interrumpió la camarera para darles una mesa junto al enorme acuario que dividía la estancia. La música tranquila de fondo creaba un ambiente relajante. 
 
    Mientras el grupo charlaba, Alicia se mantuvo muy callada. Miraba el móvil a menudo para ver la última conexión de Simón. «¿Por qué me afecta tanto?» se preguntó hasta que apareció la camarera. 
 
    Emma pidió para todo el grupo, aprovechando que conocía bien los platos, y el grupo continuó con charla. 
 
    Que pena que Simón no haya venido, hubiera estado bien que estuviéramos todos —comentó Dani.  
 
    —Pues sí … —secundó Alicia, mostrándose más desilusionada de lo que pretendía  
 
    —¡Ya habrá más veces! —comentó Tom positivamente. Él sospechaba lo que ocurría realmente pero no quería que el grupo le diera más vueltas. Además, era mejor cubrir a su amigo pese a que no se lo hubiera contado—. Hoy nos toca disfrutar —dijo Tom, mientras cogía una pieza de sushi de una de las bandejas que acababan de llegar. 
 
    —¡Cuidado! —gritó Emma al darse cuenta de que Tom había cogido la pieza más picante del plato.  
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tom asustado, tras tragársela. 
 
    Se hizo un silencio expectante y a los pocos segundos Tom gritó. —¡Joder ¡cómo pica! 
 
    El grupo entero, incluido Alicia, comenzó a reír.  
 
    Dani se levantó y empezó a correr hacia una de las camareras para pedirle un vaso de agua y mientras se lo traía se chocó con otro cliente que iba hacia el baño y le empapó por completo.  
 
    El grupo entero, al observar la situación, rompió a carcajadas. Las torpezas se enlazaban las unas con las otras, y Alicia, al vivir semejante circo, empezó a animarse.  
 
    Tom se fue al baño para beber un litro de agua y al volver se cruzó con Dani que andaba algo mojado del choque con el otro cliente.  
 
    —Menos mal, que no se ha enfadado —dijo Dani refiriéndose al señor al que había tirado el agua.  
 
    —Tío, si es que sois un cuadro. yo no sé cómo voy con vosotros —bromeó Roberto. 
 
    ¿Y el agua? —preguntó Alicia mientras aguantaba la risa para poder hablar—. Al final no has traído ningún vaso . 
 
    Justo en ese momento, regresó Tom más aliviado y se sentó junto a Dani.  
 
    —Emma, la próxima vez nos dejas elegir a nosotros —dijo Tom algo rencoroso, pero sin malicia. 
 
    Alicia se dio cuenta de que se lo estaba pasando en grande y que había dejado la preocupación atrás. Cómo iba a echar de menos al grupo. Sin duda, eran los mejores amigos que jamás había tenido.  
 
      
 
      
 
    Simón había terminado su rutina de ejercicios en casa. Su madre aún no había vuelto, ya que en el colegio donde ella trabajaba también era el último día del trimestre y tenía una reunión y una cena con el resto del profesorado.  
 
    Tras la procedente ducha, Simón se adentró en el salón, un espacio amplio con un viejo sofá de tela blanca pero muy bien cuidado y a su lado un sillón chaise longue igual de vetusto sobre el que caía en el respaldo, una manta de algodón tejida de color verde que su madre usaba cuando se recostaba a leer.  
 
    Para distraerse, Simón encendió la televisión y empezó a hacer zapping, mientras de vez en cuando los relámpagos de una tormenta próxima hacían acto de presencia.  
 
    Sin duda, el factor climático se alineaba con sus emociones.  
 
    Finalmente, dejó puesto un canal al azar en el que ponían una película que parecía graciosa. A pesar de que era una comedia fina, Simón se sentía con los ánimos por los suelos, y apenas le prestaba atención. Debía aceptar que Alicia se fuera, y con ella la oportunidad de decirle lo que sentía. Acababa de encontrar a la chica ideal, y tenía que asumir que iba a escurrírsele de las manos. Sin embargo, pensó que había recuperado a su padre, y sentía cierta pena por no disfrutar de aquella sensación al máximo. Mientras trataba de concentrarse más en la película, se quedó dormido bajo el golpeteo de la lluvia contra las ventanas y las risas de fondo de la comedia.  
 
      
 
      
 
    El grupo de amigos había pagado la cuenta en el restaurante asiático y se dirigían hacia la calle. Alicia volvía a mirar el teléfono para comprobar si Simón le había escrito, pero no hubo respuesta. A pesar de haber pasado una graciosa noche, Alicia había añorado la presencia de su amigo.  
 
    En la puerta del restaurante, Roberto se dirigió al resto del grupo.  
 
    —Bueno chicos, aquí llega entonces la despedida —dijo Roberto—. ¿Qué planes tenéis por navidad?  
 
    —Yo ceno con mis padres. Vienen de Londres —dijo Tom, con cara de circunstancias.  
 
    —Yo lo pasaré con la familia de Pauline —comentó Dani, con alegría, aunque en el fondo le entristecía no poderla pasar con su familia.  
 
    —¿Estás bien Dani? —preguntó Alicia, ante las circunstancias en las que se encontraba su amigo. 
 
    —Sí, sí… será una cena interesante —afirmó el joven dándose cuenta de que su expresión mostraba sus emociones y mostrando una mejor cara a sus amigos. Su intención era verle el lado bueno a la situación—. Supongo que es buena ocasión para conocer a los padres de Pauline. No los llegué a conocer cuando salíamos… 
 
    —Te lo pasarás bien, ya verás. Mejor que yo seguro —soltó Tom resignado—. Me espera una buena bronca por haber echado a mi primo de casa —comentó riendo. El resto del grupo se unió con él.  
 
    —¿Y tú, Alicia? —preguntó Emma a la única que faltaba por responder, aparte de ella y Roberto.  
 
    —Yo cenaré con mi madre, tranquilamente —dijo aparentando calma, aunque por dentro se sentía rota, como ya era habitual en aquellas fechas. Sentía, que en aquellas navidades una apisonadora le estaba pasando por encima. No solo contaba con la ausencia de su hermana, si no que su padre se había ido de casa y, a decir verdad, no tenía ni idea de en qué país se encontraba en aquel momento o si tan siquiera llamaría. 
 
    —¿Y tu padre? —preguntó Tom, sorprendido de que no lo hubiese mencionado. Fue en ese momento cuando Alicia se percató de que sus amigos no sabían lo que había ocurrido con sus padres. Era una cuestión tan difícil de digerir que solo lo sabía Simón. El único que había estado aquel día y que había ido inmediatamente a acompañarla y alegrarle la noche. Y sintió profundamente que no se hubiera ido a despedir.  
 
    Fruto de las circunstancias, Alicia improvisó una respuesta para no entrar en detalles. En aquel momento no quería contar lo de sus padres. 
 
    —Está de viaje —dijo pensando que, en realidad, no estaba mintiendo.  
 
    —Ah claro. Imagino que por trabajo —soltó Dani sin que Alicia lo negase—Seguro que con tu madre lo pasaréis genial.  
 
    —¡Seguro! —afirmó Alicia forzando una sonrisa—. De todas formas, no me iré a dormir tarde porque al día siguiente sale mi vuelo. 
 
    —¡Es verdad! —exclamó Roberto, emocionado—. Nosotros tenemos el vuelo después de fin de año. 
 
    —Bueno, pues que tengas muy buen viaje, Alicia —dijo Dani, dándole un abrazo. Tom fue el siguiente y Roberto y Emma hicieron lo mismo, a su turno. Alicia sintió como la emoción le subía por la garganta y aguantó el tipo. Se sentía afortunada de tener unos amigos como aquellos y temía no encontrar a ninguno que estuviera a su altura, en la nueva universidad.  
 
      
 
    Tras despedirse del grupo, Alicia cogió un taxi y regresó a casa. Durante el camino no dejaba de pensar en Simón, y en la enorme tristeza que sentía al no poderse despedir de él. Le había notado muy raro cuando habían hablado. Instintivamente revisó de nuevo su última conexión en el teléfono y vio que llevaba varias horas desconectado. Así que supuso que se habría quedado dormido. Si existía alguna posibilidad de que la escribiera, se había esfumado. Alicia sentía que algo no iba bien. Se suponía que la decisión de irse debía ser liberadora, y no comprendía porque se sentía más esposada que nunca a su realidad. Cómo si fuera a irse a una lejana prisión.  
 
    Al llegar a casa, Alicia se fue directamente a la cama y se abrazó a la pequeña Lupa. Lo hizo con tal intensidad que parecía que jamás fuera a soltarla. Y sin darse cuenta se quedó dormida, sumida en un vaivén de pensamientos protagonizados por su hermana, su padre y Simón.  
 
      
 
      
 
    Tras abrir la puerta de entrada, Dani se desconcertó. Aparentemente Pauline no estaba por ningún lado, y solo se calmó cuando escuchó un ruido procedente del cuarto de baño.  
 
    —¿Pauline? ¿Estás bien? —preguntó él, caminando hacia la puerta del cuarto de baño, con celeridad. 
 
    —¡Sí! ¡Voy! —respondió ella, desde el otro lado de la puerta del baño. Tiró de la cadena y salió a saludarle. Cuando Dani la vio, la notó completamente descompuesta 
 
    —!¿Qué te pasa cielo?! —exclamó él al tiempo que la cogía amablemente del brazo. 
 
    —Nada, no es nada… Creo que algo me ha debido sentar mal —dijo la joven, mientras caminaban hacia la habitación.  
 
    —Pero ¿qué has cenado?  
 
    —No gran cosa. Me hice un sándwich con mayonesa y atún. Quizás algo estaba pasado, no sé —confirmó Pauline—. Solo necesito descansar un poco… 
 
    Y sin más, se metió en la cama, vestida con su pijama de algodón de pantalón corto y camiseta de tirantes y una pequeña coleta mal hecha. Dani no dudó en arroparla y se sentó a su lado para hacerle unas caricias. 
 
    —Descansa. Mañana seguro que estas mejor. 
 
    Ya en silencio, siguió acariciándola hasta que ella se quedó dormida y con la situación controlada, Dani se puso el pijama y se metió también en la cama, preocupado por su chica. La probabilidad de que la noche se convirtiera en un festival de vómitos por intoxicación era alta, por lo que dejó el teléfono cerca por si tocaba correr y llamar al hospital.  
 
      
 
      
 
    El timbre de la puerta sonó con fuerza, y Tom apartó el edredón de mal humor para salir de la cama con su pijama de franela, y ver quién narices era.  
 
    Aún de mala leche, pasó por el amplio espacio que existía entre el salón y las habitaciones, mientras se tapaba con el brazo los ojos para evitar la luz que entraba por los ventanales. Al abrir la puerta, no se sorprendió al encontrar a sus padres, que alguna vez llegaban antes de tiempo. Era algo con lo que ya contaba. 
 
    —Hola, Tom… —dijo su madre, algo seca, mientras pasaba junto con su padre hacia el salón cargada con unas pequeñas maletas. Sin decir nada, Tom se giró hacia ellos y les siguió.  
 
    —¿Se puede saber qué pasa? ¿A qué viene tanta seriedad? —preguntó él, suponiendo lo que le dirían.  
 
    —¿Cómo se te ocurre echar a tu primo de casa? Nosotros no te hemos educado así —exclamó su madre indignada, mientras colocaba milimétricamente las maletas juntas en un espacio que había entre los ventanales, como si ese fuese su sitio legítimo y no pudiesen sobresalir de ahí—. ¿Y ese color de pelo que te has puesto? ¡Te está sentando muy mal el segundo año de universidad!  
 
    —Vosotros no lo entendéis… —comentó Tom, resignado—. Alan es un malcriado que hace lo que le da la gana. Invita a gente a todas horas y siempre lo está desordenando todo. Además, se pasa el día fastidiándome con todo… —finalizó Tom, obviando el comentario sobre su pelo.  
 
    —¿Y por qué no nos lo dijiste? —preguntó su padre intentando comprenderlo, aunque su madre le interrumpió. 
 
    —Perdona Harry, pero si me lo hubiera dicho mi reacción hubiese sido la misma. La familia es la familia y por muy insoportable que se ponga la situación, hay que aguantarla. Además, siempre podían haberlo hablado antes. 
 
    —Katherine, deja hablar a Thomas —dijo Harry, tratando de calmar a su mujer—. Si nos lo hubiese dicho, podíamos haber encontrado una solución entre los tres, junto con Alan —comentó el padre, que era psicólogo y sabía que hablar las cosas entre familia, solucionaba muchos malentendidos.  
 
    —En eso estoy de acuerdo —dijo finalmente Katherine  
 
    —No os lo dije porque mira tú reacción ya desde el principio, mamá —intervino Tom, enfadado, mientras tomaba asiento en uno de los modernos sillones de forma curvada y abotonado, que había en el espacioso salón. 
 
    —Ahora puedes hablarlo con nosotros, Tom —dijo Harry—. Por lo que has dicho, tu primo estaba siendo muy insoportable. ¿No crees que hubiera sido mejor hablarlo con él y preguntarle por qué te trataba así?  
 
    —No —contestó Tom, secamente. Sus padres no entenderían la liberación que le había resultado echar a su primo de casa. Hacerlo suponía ser él mismo por una vez, después de descubrir que definitivamente le gustaban los hombres. Era empezar a tomar las decisiones que harían de su vida una vida más plena y en esos planes no estaba su primo fastidiándole todos los días—. Papá ahora empiezo a ser yo mismo. Estoy tomando decisiones que me hacen más feliz desde que … —explicó antes de callarse de golpe. No sabía cómo contarles que era homosexual. Desconocía lo que podrían pensar de él. Sobre todo, su madre, a quien había percibido siempre más conservadora y con una mentalidad algo más antigua.  
 
    —¿Desde qué…? —preguntó Katherine.  
 
    Tom empezó a ponerse nervioso y harto de límites, decidió reconocerlo abiertamente.  
 
    —Desde que he confirmado que soy gay, mamá —soltó seriamente sin apartar la mirada.  
 
    Katherine miró con semblante serio a Harry. No sabía que decir ante aquella confesión. Parecía hasta asustada. Harry que la conocía bien, sabía que no era una homófoba, si no que le asustaba no haberse dado cuenta de cómo era su hijo, en tantos años. Y, sobre todo, haberle negado aquella realidad, cuando él mismo lo había intuido desde hacía mucho. Cuando le había propuesto tratar el tema, ella se había negado, alegando que conocía bien a su hijo. Y como Harry sabía que Katherine podía sentirse mal por aquello, tomó la palabra.  
 
    —Me parece muy bien, hijo. Yo ya lo sabía desde hacía mucho. No te olvides de que sé bastante sobre el comportamiento humano —comentó amablemente, refiriéndose a su profesión de psicólogo.  
 
    —¿Y tú, mamá? ¿Qué te pasa? —preguntó Tom, preocupado por la expresión que se le había quedado.  
 
    —Yo… —dijo Katherine, sin conseguir iniciar una frase—. Está bien, hijo. Me alegro de que hayas descubierto algo tan importante sobre ti mismo —soltó esbozando una sonrisa triste, y entre lágrimas se levantó del sofá—. Voy a echarme un rato, necesito descansar. 
 
    Ante la atenta mirada de su hijo y esposo, Katherine se dirigió a la habitación de Alan, que era dónde solían dormir cuando iban de visita. Alan solía pasarse al cuarto de Tom.  
 
    Durante unos instantes, Tom y su padre siguieron sentados en el salón, en silencio, hasta que el joven rompió el hielo.  
 
    —Papá ¿crees que mamá tiene algún problema con que sea gay?  
 
    Harry se desplazó por el sofá y se acercó al lado que estaba cerca del sillón de Tom. 
 
    —No es eso, hijo —dijo con tono de consuelo—. Es mejor que vayas a verla y lo hables con ella. Tu madre no tiene nada en contra de eso; es otra cosa lo que le ocurre. Venga, ve —le dijo, haciendo una seña hacia el cuarto.  
 
    Tom asintió y se levantó para dirigirse al cuarto de Alan. 
 
    Cuando abrió la puerta, se encontró a su madre sentada sobre la cama, llorando desconsolada. A Tom le resultaba agradable observar la habitación sin las cosas de su primo de por medio; de hecho, se alegraba de haber ordenado y adecentado la estancia, antes de que Alan se marchara, aunque al ver a su madre triste, el ambiente adquirió otro matiz.  
 
    Preocupado por ella, se sentó a su lado y mostró toda su comprensión. 
 
    —Mamá, ¿qué te pasa?  
 
    —Creo que no he sido una buena madre…—dijo entre lloros—. Tu padre me dijo hace años que posiblemente te sentías atraído por los hombres, pero no quise escucharle. Y teníamos que habernos sentado a hablarlo contigo. Si no hubiese sido por mi tozudez, hubieras tenido más apoyo a lo largo de tu adolescencia y juventud. Lo siento mucho, Thomas…  
 
    Tom se sorprendió al ver a su madre hablándole desde el corazón. Siempre se había mantenido recta, estricta e inamovible en sus decisiones y acciones.  
 
    —Mamá, no has sido mala madre… a lo mejor un poco estricta, pero me he acostumbrado —soltó él, haciéndola reír y provocando que su madre terminara su confesión.  
 
    —Hijo, las reglas están por algo. Quería hacer de ti el hombre que eres y del que ahora estoy tan orgullosa… 
 
    Al escucharla, Tom se sintió sorprendido y emocionado. Jamás hubiera dicho que su madre estaba orgullosa de él.  
 
    Mientras soltaba alguna lágrima, pero sin perder la compostura, quiso explicarse con su madre.  
 
    —Gracias, mamá. Tú no sabías lo que me ocurría y por eso tomaste la decisión de no hablarlo conmigo, pero no significa que no me conozcas. Ni siquiera yo lo sabía del todo… —soltó mientras abrazaba fuertemente a su madre.  
 
    —Gracias, mi amor —soltó ella, recuperando el aliento—. A ver qué hacemos ahora con lo de tu primo —comentó mientras se separaban—. A mí tampoco me parece que sea una joya, pero tu tía me ha echado una buena bronca por lo que ha pasado y me ha pedido que hable contigo para que lo reconsideres.  
 
    —Creo que tenemos que hablar con Alan y aclarar las cosas —interrumpió Harry por sorpresa, apareciendo por el marco de la puerta de entrada. 
 
    —Papá, yo no quiero volver a vivir con él. Ha sido horroroso, de verdad. 
 
    —Puede que encontremos una solución para que podáis vivir juntos. Hagamos una cosa. Esta noche cenaremos los cuatro y lo hablaremos —finalizó entonces Katherine, mientras se levantaba—. Y ahora, si no os importa, querría descansar un rato. Estoy cansada por el viaje y más tarde habrá que organizar la cena. Si os parece, podríais ir a comprar un pavo y el resto de la comida —soltó mientras hacia un gesto para echar a Tom y a su padre de la habitación.  
 
    Ambos se miraron extrañados y aunque salir era lo último que les apetecía, cogieron lo necesario para, resignados, llevar a cabo la tarea que Katherine les acababa de encomendar.  
 
      
 
      
 
    Alicia se despertó tarde. Podía oler el aroma del pavo que su madre había cocinado cada nochebuena hasta el fallecimiento de Sophie. Y se sorprendió, ya que llevaba dos años sin prepararlo. Extrañada, se levantó de su cama apartando el edredón de letras A bordadas en rosa —que le había hecho en su día su abuela materna Blima—, y se puso sus zapatos de pelo blanco de andar por casa. Decidida bajó a la planta principal seguida por la pequeña Lupa. Tras abrir la puerta para que la perrita saliera al jardín, Alicia se dirigió a la cocina.  
 
    Al entrar en la estancia, se encontró a su madre con el pelo recogido en una pinza, ataviada con un delantal navideño y escuchando los típicos villancicos norteamericanos a un volumen bajo, para amenizar el ambiente.  
 
    —¿Mamá? ¿qué haces? —preguntó Alicia, sorprendida ante el cambio respecto a las ultimas navidades en las que sus padres habían comprado comida ya cocinada. Aquel año habían puesto los platos directamente en la mesa para que los tres tuvieran una cena tranquila. Trataban de tapar el dolor que les producía la falta de Sophie. 
 
    —Hija, este año no solo no está tu hermana, sino que tu padre y yo no nos hablamos, y tú mañana te vas a otro país por varios meses. Así que quiero disfrutar de esta noche contigo, cariño —explicó su madre con decisión—. Ya me he cansado de quedarme atrapada en las cosas malas. Hay dolores que no puedo superar, pero tengo que convivir con ellos sin dejar de lado eventos como este, en los que puedo darte mi amor y cariño Alicia. 
 
    Inés dejó las ollas por un momento y colocó los utensilios de cocina junto a un trapo que había sobre la encimera en la isleta. Se acercó a su hija y la abrazó. 
 
    — Alicia, eres una hija excepcional —dijo conmocionada—. Te voy a echar mucho de menos, cariño. 
 
    Alicia estaba realmente sorprendida por la forma de actuar de su madre, aunque entendía la situación. No habían tenido noticias de su padre en semanas y ella iba a irse al día siguiente —algo que, si ya le preocupaba de por sí, en aquel momento solo empeoraba— 
 
    —Mamá… aún puedo quedarme…  
 
    —¡Ni hablar! —dijo su madre mientras dejaban de abrazarse y volvía a sus tareas en la cocina—. Tú vas a irte y a pasarlo genial. Sé que es lo que quieres y jamás seré la traba a tus sueños. No te preocupes por mí porque si tú estás bien, yo también lo estaré —soltó la mujer, sonriendo—. Y ahora, vete a duchar, cambiarte y sacar a Lupa. De comer nos apañaremos con un sándwich porque habrá mucha comida esta noche.  
 
    —¿Por qué tanta comida? Preguntó Alicia mientras se asomaba a oler el arroz, la crema de calabaza y el pavo al horno.  
 
    —Porque le he dicho a la abuela Blima y a tus tíos que vengan a cenar con nosotras este año. Así no lo pasarán por su cuenta. Además, también vendrá tu prima Carmina con su marido y la niña que han tenido.  
 
    Alicia sintió alegría al escuchar que venía su abuela y su familia. Por fin iban a recuperar el sentimiento de familia unida que hacía tiempo que había perdido. Aunque el no tener a su padre ese año, seguiría complicándolo todo. Y la ausencia de su hermana también lo haría más difícil.  
 
    —Me parece perfecto, mamá —dijo la joven, esbozando una sonrisa y dándole un beso antes de subir a prepararse. 
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, Dani se preocupaba por Pauline en el piso que ahora compartían.  
 
    —¿Estás despierta? —preguntó Dani, asomando por la puerta de la habitación que estaba a oscuras y dónde Pauline seguía durmiendo.  
 
    —Sí —dijo ella, con voz de recién despertada —¿Por qué? ¿Qué pasa?  
 
    Dani entró en la habitación y levantó las persianas. Pauline vio que llevaba una bandeja con un zumo de naranja y unas tostadas .  
 
    —Te he traído el desayuno . Espero que te encuentres mejor —dijo él mientras se sentaba sobre los pies de la cama y la miraba con preocupación. 
 
    —Algo mejor… Gracias mi cielo —comentó sonriendo—. No tenías que hacerme nada.  
 
    —¡Claro que sí! Me quede muy preocupado ayer. No entendía por qué de pronto te encontrabas tan mal.  
 
    —Son cosas que pasan, Dani. Algo me sentaría mal —comentó Pauline, sin preocupación y mientras mordía una tostada—. Cógete tú la otra, Dani. Tampoco tengo mucha hambre.  
 
    Dani se recostó a su lado mientras ambos comían las tostadas  
 
    —Oye … ¿Seguro que quieres que cene con tu familia esta noche? ¿No será demasiado pronto para que me conozcan? Además… la situación entre tú y tus padres con lo de irte a Grecia y volver, estará muy enrarecida. No creo que mi presencia ayude mucho. 
 
    —¡Ay, Dani, no digas tonterías! —soltó Pauline, mientras dejaba la tostada para hacerse una coleta alta—. Ya lo solucioné todo con ellos cuando volví. Lo hablamos, nos entendimos y ahora estamos muy bien. No vivo con ellos porque irte de casa para luego volver, es complicado. Y sabes, la convivencia, las reglas y todo lo demás… Pero seguro que lo pasaremos bien, ya lo verás. Es mejor que les conozcas ahora, que me llevo genial con ellos, que cuando estábamos juntos en aquella época. 
 
    Dani se quedó pensando en lo que acababa de mencionar su chica. Se estaba dando cuenta de que una vez fuera de casa, era difícil volver a atrás. Pero seguía pensando que había sido lo mejor para él.  
 
    —Vale, si tú lo dices, no hay problema… —soltó Dani, dejando de insistir con su preocupación.  
 
    Terminado el desayuno Pauline apartó la bandeja y la dejó en el suelo.  
 
    —Cariño —dijo ella, mientras comenzaba a acariciarle el pelo —vamos a dejar de preocuparnos por tonterías. Hay que disfrutar de la vida —dijo ella, de manera pícara, al tiempo que se abalanzaba sobre su chico para besarse y fundirse entre las sábanas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    Simón soñaba que estaba sobre un barco que se balanceaba bruscamente entre gigantescas olas. Debía enderezar el timón para abandonar la tormenta, pero era incapaz de retomar el rumbo. La lluvia le azotaba con brusquedad, y antes de que pudiera reaccionar. Una ola inmensa le engullía por completo...  
 
    —Simón, despierta —dijo su madre, zarandeándole ligeramente—. ¿Tienes una pesadilla? Vamos, necesito que me ayudes a organizarlo todo para esta noche.  
 
    Simón abrió los ojos y vio que se encontraba en el sillón donde se había quedado dormido. El sol le daba de costado por los ventanales del salón y no podía ver a su madre con claridad.  
 
    —¿Por qué no me despertaste anoche? —preguntó el joven, al ver que se había quedado dormido allí. 
 
    —Cuando volví de cenar vi que estabas tan profundamente dormido que no quise desvelarte —comentó su madre mientras se dirigía hacia la cocina para seguir preparándolo todo para la cena—. Venga , muévete que necesito que me ayudes.  
 
    Simón se levantó del sillón, refunfuñando y fue tras su madre.  
 
    —¿Vendrá toda la familia? —preguntó él, algo agobiado.  
 
    —Sí, este año vienen todos otra vez, pero más pronto. Tu tía dice que las niñas a partir de las seis se activan mucho y en casa no las puede contener.  
 
    —O sea que me tocará vigilarlas ¿no? —preguntó Simón, sin demasiada emoción y mientras cogía un zumo de la nevera y se lo tomaba.  
 
    —Son tus primas. Es algo que no deberías ni preguntar… —soltó la mujer, mientras empezaba a remover la compota de manzana que hacía cada año.  
 
    —Pues creo que durante el día voy a estar a mi bola —aclaró al tiempo que tiraba el brik del zumo a la papelera—. Me gusta estar con ellas, pero necesito energía para tanta actividad.  
 
    Rebeca se rio, amablemente.  
 
    —Qué exagerado eres, hijo. Venga vete por ahí, entonces.  
 
    —¿Pero no necesitabas ayuda?  
 
    —Es cierto. Bájame de los armarios de arriba ese adorno navideño.  
 
    Cuando Simón alcanzó el adorno, vio que se trataba del trineo con renos que él solía coger para jugar cuando era pequeño. Recordó la bonita sensación de ser niño sin preocupaciones, y creyendo que todo a su alrededor era perfecto. Pero todo había cambiado y sabía que aquella no era la realidad. Daba gracias por haber recuperado el contacto con su padre, pero aquellas fechas ya no eran lo mismo que cuando era niño. De pequeño cada deseo que pedía podía hacerse realidad en algún momento: una moto de juguete, ir a ver un partido de fútbol en vivo con su padre. Sus deseos navideños de niño solían hacerse realidad, pero aquel año lo que más deseaba iba a alejarse de él por mucho tiempo. «Será lo mejor» pensó. «A lo mejor será tiempo suficiente para olvidarla» pensó recordando que Alicia apenas estaba a veinticuatro horas de tomar un vuelo.  
 
    —Gracias, hijo —dijo Rebeca, sujetando el adorno—. A tus primas les encanta tanto como a ti de pequeño, este adorno tan sencillo. ¿Lo recuerdas?  
 
    Simón sonrió. 
 
    —Sí, claro que lo recuerdo. Me trae mucha nostalgia.  
 
    —Por eso lo cuido tanto, cariño. Por todo lo que te gustaba…Venga, no te entretengo más —aclaró su madre, colocándole el flequillo después de haber pasado el dedo ligeramente por la lengua. Aquel era el típico gesto de su madre. 
 
    —¡Ay, mamá! ¡No tengo tanta nostalgia como para que me repeines así! —dijo Simón, apartándose y removiéndose el pelo.  
 
    Rebeca se quedó en la cocina riendo y Simón subió a ducharse.  
 
    Mientras subía los escalones, se quedó pensando en aquello que había dicho su madre: «Hay que cuidar lo que queremos».  
 
      
 
      
 
    Tras pasear a Lupa y regresar a casa para comerse un sándwich con su madre, Alicia estaba en su habitación preparando la maleta.  
 
    A medida que iba metiendo su ropa favorita, se iba sintiendo más tensa. Pensaba en todo lo que iba a dejar atrás. De pronto, mientras doblaba una chaqueta rosa que le encantaba, encontró en el bolsillo un ticket. Era de la heladería donde había estado con Simón. Al instante recordó que él le pidió sujetar el ticket mientras organizaba los helados para que no se derramasen en el coche. Y ella, distraída, se lo había guardado en la chaqueta.  
 
    Alicia no pudo evitar sentir una enorme sensación de añoranza. Llevaba solo unos días sin hablar con Simón y sentía que le faltaba algo. Sentía una especie de vacío. Alicia pensó que él estaría ocupado con los asuntos familiares de aquellas fechas tan señaladas, pero necesitaba hablar con él. No quería ni podía irse sin despedirse.  
 
    Decidida a resolverlo, extrajo su teléfono del bolsillo, y le escribió un mensaje simple para abrir conversación sin ser demasiado directa: «Hola, ¿Cómo estás?»  
 
    Alicia esperó unos segundos y no obtuvo respuesta. Algo decepcionada, guardó su teléfono.  
 
    «¿Por qué me siento así?» se preguntó. «Es cierto que hemos estado muy unidos y que ha estado cerca en todo momento, pero solo me voy unos meses. Y podremos seguir hablando» pensó.  
 
    Alicia sentía como su corazón se aceleraba al pensar en Simón, y comprendió que le estaba costando más de lo que pensaba, irse a otro país en el que él no estuviera.  
 
    Entristecida, se levantó de la alfombra en forma de corazón que estaba frente a su balcón y dónde preparaba la maleta y fue a sentarse sobre su cama. Allí, miró la foto que tenía en su mesita con su hermana Sophie e hizo lo que solía hacer cuando tenía dudas: Imaginó una conversación con su hermana. Ella siempre le había dado los mejores consejos.  
 
      
 
      
 
    Mientras Pauline conducía hacia la casa de sus padres, Dani observaba el vaivén de la calle, a través de la ventanilla. Algo nervioso, golpeaba sutilmente con la mano sobre su pierna. Pauline, que conocía bien a su chico, conocía el motivo de su nerviosismo. 
 
    —¿Puedes tranquilizarte, cariño? —preguntó ella, mientras soltaba el manillar de la caja de cambios y colocaba su mano sobre la del joven.  
 
    Dani la miró sorprendido ante la rapidez de su novia en darse cuenta de su estado, y le cogió de la mano.  
 
    —Lo intento, es que me resulta difícil. No quiero caerles mal y, además, es la primera vez que no paso esta noche con mis padres y mi hermano… No me arrepiento de mi decisión, pero me da pena no estar con ellos. 
 
    Pauline, comprendía cómo debía sentirse Dani, y recurrió a algo que a ella le ayudaba a tranquilizarse. Irse por su cuenta desde tan joven, la había enseñado a apañárselas en los momentos difíciles.  
 
    —Mira, haz una cosa —sugirió ella, volviendo a poner la mano sobre la caja de cambios para coger velocidad mientras entraban a la autopista—. Abre la ventana e inspira y expira, mientras cuentas cómo te comenté el otro día.  
 
    Dani abrió la ventana y comenzó a respirar como le había sugerido su chica, aunque comenzó a entrar un olor muy desagradable. Estaban pasando por una zona de abonado y el hedor era insoportable. Instintivamente, se giró mientras cerraba la ventana rápidamente, con la intención de decirle a Pauline que no había sido muy buena idea.  
 
    —Ufff, cariño… gracias por el consejo, pero creo que lo mejor será ponerlo en práctica en otro momento —dijo Dani, mientras reía. Enseguida vio que la joven tenía mala cara. 
 
    —Sí, ha sido muy mala idea —comentó Pauline subiendo el cuello alto que llevaba a la altura de la nariz.  
 
    —Cariño, ten cuidado. Estás conduciendo. 
 
    La joven puso las dos manos sobre el volante dejando que el cuello de la camiseta volviese a su lugar.  
 
    —Me estoy mareando un poco —confesó ella.  
 
    —Para a un lado y conduzco yo —propuso Dani, preocupado.  
 
    Pauline, sentía unas terribles ganas de vomitar. Y sin contestar, cogió la primera salida que vio de la autopista y paró en el aparcamiento de la gasolinera más cercana. Abrió la puerta del coche y vomitó al acto. Dani bajó rápidamente del asiento del copiloto y se acercó para ayudarla llevándole una botellita de agua que tenía en su puerta.  
 
    Tras vomitar Dani le dio el agua, observando lo pálida que estaba.  
 
    —Cariño, tienes muy mala cara. No entiendo porque estás otra vez como ayer. Hoy te has encontrado bien, ¿no?  
 
    —Ni idea. Habrá sido por ese olor tan repugnante. Será mejor que conduzcas tú —dijo ella, bajándose del coche con dificultad por el mareo. Dani, atento, no dejó de sujetarla hasta dejarla en el asiento del copiloto. Y sin más, se sentó para encargarse de la conducción.  
 
    —¿Estás segura de que te encuentras bien para ir a la cena? Aún es pronto y podemos volver a casa y descansar un buen rato. Luego decidimos —sugirió el joven, antes de arrancar el Seat rojo de segunda mano de Pauline 
 
    —No, no —dijo categóricamente Pauline, mientras negaba con la cabeza—. Les gusta que estemos todos pronto en casa para comenzar con el aperitivo y algunos juegos de mesa.  
 
    Dani asintió sin decir nada y arrancó el coche. No estaba del todo seguro de aquella decisión, pero siguieron con el plan inicial. Aún quedaba un rato para llegar a su destino, dado que los padres de Pauline vivían a las afueras de Madrid.  
 
    Al momento, la joven notó la inseguridad de su chico y volvió a tomar la palabra.  
 
    —De verdad… no te preocupes. No es más que una simple cena familiar y seguro que en cuando coma algo me encontraré mejor. Todo irá bien. 
 
    A Dani, que seguía conduciendo, aquellas palabras seguían sin convencerle del todo. 
 
    —Vale, pero creo que sería buena idea que, al llegar, les pidieras algo para el malestar.  
 
    —Que sí … pero quédate tranquilo —sentenció mientras abría la ventanilla de nuevo, ya en una zona dónde no estaba presente el desagradable olor anterior. —¿Por qué no comentamos el bonito paisaje que nos rodea? Estoy segura de que nunca has venido por esta zona... 
 
    Dani sonrió al ver como su novia pretendía cambiar de tema, pero comprendió que necesitaba darle un respiro, y accedió a la simulación para que se sintiera mejor.  
 
      
 
      
 
    Tom estaba junto a su padre en el salón, listo y arreglado. Habían comprado los ingredientes que necesitaba su madre para la cena y estuvieron limpiando la casa y poniendo los adornos navideños entre ambos.  
 
    Con todo listo, Tom y su padre estaban viendo una película navideña, mientras su madre terminaba con los preparativos. Inesperadamente, sonó el timbre: era Alan.  
 
    Fue Harry quien abrió la puerta y le saludó amablemente con un abrazo. El primo de Tom pasó con algo de timidez. La situación era algo violenta, dado que había sido su primo quien le había echado de casa. 
 
    —¡Hola Alan! —exclamó Katherine con alegría mientras se acercaba a darle un abrazo a su sobrino  
 
    —Estás muy guapa tía —dijo Alan con educación. Katherine lucía una blusa roja que resaltaba su oscuro pelo corto.  
 
    —Gracias, eres muy amable. ¡Así da gusto! Vamos, siéntate ahí con tu primo. Ahora vamos Harry y yo a sentarnos con vosotros y a tomar el aperitivo —soltó la mujer, mientras señalaba el salón.  
 
    Alan se dirigió hacia donde estaba Tom que seguía sentado en el sofá, tomo asiento a su lado y le miró extrañado.  
 
    —¿No me vas a hablar?  
 
    —¿Por qué? —dijo Tom con tono borde—. ¿Tienes algo que decirme? —soltó el joven, haciendo sutil referencia a una disculpa. 
 
    —Yo no. En todo caso tendrías que decirlo tú ¿no crees?  
 
    Antes de que se enzarzaran en una discusión, aparecieron Katherine y Harry en el salón. 
 
    —Bueno, chicos. Aquí traigo el aperitivo —dijo Katherine mientras colocaba sobre la mesa los aperitivos y tomaba asiento en uno de los sillones de la zona. Sutilmente miró a Harry haciéndole un gesto para que rompiera el hielo. Katherine creía más conveniente que fuera su marido quién llevase el peso de la conversación ya que tenía más conocimientos en cómo conducirlo de una manera adecuada.  
 
    —Creo que hay un tema del que deberíamos hablar, ¿no chicos? —preguntó Harry mientras miraba a ambos.  
 
    —Tío, fue Tom quien me echó de casa. No hay mucho de lo que hablar. Pero no os preocupéis. Estoy compartiendo piso con unos amigos.  
 
    —Te eché porque eras insoportable. Nunca me has respetado —intervino Tom, notablemente enfadado.  
 
    —¿Es eso cierto, Alan? —preguntó Katherine. 
 
    —Tía, no es que no le respete, es que es muy mandón y no quiero estar todos los días bajo sus órdenes. Además, últimamente te he molestado más porque estabas muy raro —confesó Alan dirigiéndose directamente a su primo.  
 
    —Tom, ¿hablaste con Alan lo que has descubierto recientemente? —le preguntó su madre.  
 
    —Eso, a él, no le concierne, mamá —dijo a la defensiva. 
 
    —A lo mejor hubiese entendido mejor que estuvieses más sensible ¿no crees? —preguntó entonces Harry, intentando que Tom se replanteara que probablemente no tenía toda la razón.  
 
    Tom se quedó pensativo unos segundos.  
 
    —En cualquier caso, no hubiera cambiado la situación. Además, no es justo acusarme de ser insensible cuando él me fastidia continuamente. Que haga fiestas en casa sin avisar, que sea extremadamente desordenado y que se ría de mí, son razones suficientes para desesperarme, ¿no os parece? 
 
    —¿Qué es lo que has descubierto? —preguntó Alan, desconcertado al no entender de lo que estaban hablando.  
 
    Los padres de Tom decidieron abandonar la sala para que pudieran hablar entre ellos. 
 
    —Mejor os dejamos hablar entre vosotros —comentó Harry antes de gesticular para que Katherine le acompañara a la cocina. Disimulando, su esposa cogió uno de los platos de aperitivos y siguió a su marido.  
 
    La cocina era una estancia abierta por lo que podía escucharse todo. Los padres de Tom empezaron a hablar en voz baja, para que los dos primos tuvieran su espacio y mientras comían los aperitivos. 
 
    Cuando ya estaban solos, Tom se pronunció.  
 
    —Mira Alan, esto no te concierne, pero te lo voy a decir para que te enteres de una vez. Me gustan los hombres, y estuve viéndome con alguien en aquellos días. Fue cuando me sentí tan maravillosamente que comprendí que debo tomar las decisiones en mi vida que me hagan más feliz. Y una de ellas era echarte de casa porque me estabas haciendo la vida insoportable —comentó Tom, con un notable rencor.  
 
    Y como un resorte, Alan reaccionó sin entender a su primo. 
 
    —¿Y eso que tiene que ver? A ti ¡cualquiera te haría la vida insoportable! – gritaba Alan ofendido—. Siempre quieres tener la casa en orden y limpia, y lo entiendo, ¡pero somos jóvenes tío!¡Vive un poco la vida!  
 
      
 
      
 
    Mientras más le escuchaba, más se enfadaba con su primo. 
 
    —¡Para mí, vivir la vida es eso! Se puede ser joven y tener un espacio limpio y ordenado. Es mi forma de hacer las cosas, ¡pero tú no respetas como soy! Crees que todos han de seguir tus pasos, pero tienes una idea equivocada sobre las personas. No puedes clasificar y juzgar lo que me gusta o no. ¡Yo soy así y punto! —gritó Tom, molesto.  
 
    —¿Y estando todo el día encima de mí, es respetar? —replicó Alan, a la defensiva. 
 
    —Tienes razón… pero sabes que hubo un periodo de tiempo en el que yo siempre cedía, y me he hartado de eso. Has seguido haciéndome la vida imposible y nunca ha parecido importarte. Incluido ahora, ni siquiera te has parado a pensar en lo difícil que ha sido el proceso por el que he pasado hasta descubrir quién era. Solo te has centrado en lo de que seas ordenado, y en meterte conmigo a todas horas…. Mira, me he hartado. Eso es todo.  
 
    Alan se quedó en silencio por un momento. No tenía ni idea de que su primo pasase por aquel infierno del que le estaba hablando, además del proceso de descubrir su condición. Al instante se sintió mal y, además, aunque no lo hubiese admitido, se había dado cuenta de lo buen compañero de piso que era.  
 
    —Lo siento, Tom… no tenía ni idea de que lo estuvieras pasando mal…  
 
    Tom se quedó estupefacto ante la reacción de su primo. Si algo demostraba una disculpa de alguien que no lo sentía nunca, era que realmente estaba arrepentido.  
 
    El silencio se vio interrumpido de nuevo por Alan. 
 
    —He de admitir que he sido un compañero de piso nefasto, y siempre te he visto como mi primo pequeño en vez de darme cuenta de que ya eres mayor y tienes tus movidas. – comentó Alan 
 
     —Bueno, ahora ya está. Quedas perdonado – dijo Tom con algo de sequedad, pero dándole un abrazo amigable.  
 
    Al intuir que se habían arreglado temporalmente Katherine y Harry regresaron al salón. Entendían que los dos primos estaban lejos de ser amigos, pero Katherine trató de quitarle hierro al asunto y darlo todo por solucionado. Pretendía que aquello se quedara en el olvido lo más rápido posible, pues era de las personas que creían que la familia siempre debía apoyarse y estar unida.  
 
    —Pues entonces, solucionado —dijo Katherine con satisfacción, mientras se llevaba un panecillo con queso a la boca—. Entonces, Alan puede volver a vivir aquí ¿verdad Tom? —soltó su madre casi como una orden y no una pregunta.  
 
    Tom mostró el pánico en su rostro, y Alan se dio cuenta.  
 
    —Tía, creo que es mejor que no vivamos juntos de momento. La decisión de Tom es bastante acertada y él lo necesita.  
 
    —¿Estás seguro, Alan? —preguntó Tom por pura cortesía. 
 
    —¡Segurísimo! ¿Podemos dar por zanjado el tema y disfrutar de la noche? —comentó Alan, con una sonrisa. 
 
    —¡Claro que sí! – dijo Harry, aliviado porque todo parecía estar en orden.  
 
      
 
    Tras la charla, la familia se sentó en la mesa y disfrutó de una agradable cena. Tom sentía que por una vez todo había salido a su favor, y solo quería disfrutar de todo lo bueno que le había traído encontrarse así mismo. Se sentía enormemente agradecido con la persona que le había dado el pequeño empujoncito, y mientras se dirigían a la mesa, activó su teléfono para reconocerle el mérito a Eric. 
 
    «Gracias por todo» —escribió Tom antes de pensar durante unos segundos si debía enviarle el mensaje. Al entender que no tenía nada que perder, lo envió sin pensar en las consecuencias.  
 
    Al rato recibió una contestación de Eric con un emoticono de un corazón. Aquella respuesta le otorgó la paz que necesitaba, y continuó disfrutando de la noche con su familia.  
 
      
 
      
 
    Alicia deambulaba por su habitación mientras Lupa la observaba hablar sola.  
 
    En realidad, conversaba imaginariamente con su hermana, y aunque tenía la sensación de que Sophie estaba allí mismo, se convenció de que su presencia estaba motivada por el cansancio y los nervios.  
 
    «¿Qué es esto que siento Sophie?»  
 
    «Tienes que atreverte más a todo Alicia, tener menos miedos, dejar de estar anclada en tus penas» 
 
    Alicia imaginaba con claridad a su hermana. Llevaba su cazadora de cuero puesta e incluso imaginariamente conseguía transmitirle su característica fortaleza.  
 
    «¿A qué te refieres?  
 
    «Ya sabes la respuesta. Simón, Alicia. Simón » 
 
    De pronto, Alicia escuchó el timbre. Al escuchar el agua del baño, dedujo que su madre se estaba duchando antes de la cena, y bajó para abrir la puerta pensando que sería su abuela con sus tíos y primos.  
 
    Ante su sorpresa, al otro lado se encontraba otra persona.  
 
    —¡Papá! —gritó Alicia, emocionada y abrazándole al instante—. ¡Has vuelto!  
 
    Su padre la abrazó fuerte y entre sonrisas, ambos se adentraron en el hall de entrada. 
 
    —No sabes cuanto te he echado de menos, hija. Tenía que estar con vosotras en estas fechas. ¿Dónde está tu madre? Tengo una sorpresa para ella —comentó él, mientras no sabía bien como esconder unas flores en la mano y un sobre.  
 
    —¿Y eso? ¿Qué es? —preguntó Alicia con curiosidad.  
 
    —Paciencia hija. Ya lo sabrás a su debido momento —dijo su padre, sonriendo. 
 
    —Mamá se está duchando, pero no creo que tarde en bajar. ¿Quieres que vaya a avisarla?  
 
    —No, tranquila. Esperaré contigo en el salón.   
 
    Sin separarse, ambos se sentaron en el sofá frente a la chimenea, quedándose en silencio. Transcurridos un par de minutos, el padre de Alicia se levantó hacia la chimenea.  
 
    —¿Cómo es que no la tenéis encendida?  
 
    —Ya sabes que no se nos da muy bien —dijo Alicia, con algo de sorna. 
 
    Su padre, asintiendo sutilmente, empezó a introducir la leña que había en un cesto junto a la chimenea y le prendió fuego con el encendedor colocado en la repisa de encima. Mientras le observaba, Alicia se dio cuenta de que su padre no tenía idea de que al día siguiente iba a irse y sintió otro vuelco en el estómago.  
 
    «Justo cuando mi padre vuelve, me tengo que ir»  
 
    Y sin razón alguna, Simón le vino a la cabeza. Instintivamente, extrajo el teléfono del bolsillo y vio que no había visto sus mensajes. Mientras lo guardaba sin leerlos, se escucharon pasos en las escaleras.  
 
    —Ya baja mamá —dijo Alicia, incorporándose y sonriendo mientras esperaba la reacción de su madre. 
 
    Su padre se volvió y se acercó hacia la entrada sin puertas del salón. Cuando Inés apareció se quedó mirándole en silencio.  
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó temblorosa.  
 
    —Cariño … —dijo su padre mientras se acercaba a Inés—. Lo siento, lo siento mucho. Y sin más palabras, la abrazó mientras ella se quedaba petrificada y se le humedecían los ojos. 
 
    —Ya hablaremos de todo esto con calma, ¿te parece? —le sugirió ella, mientras le besaba con amor—. Lo importante es que ya estés de nuevo aquí.  
 
    El padre de Alicia fue a por las flores que le había traído —y que había dejado sobre el gran sofá beige de la estancia—.  
 
    —¡Son preciosas! —exclamó Inés, mientras las recibía—. Las colocaré aquí para que se vean bien —comentó ella, mientras las ubicaba en un jarrón que había sobre la mesita auxiliar en la entrada.  
 
    —Bueno, ve a cambiarte que en seguida llegará la familia. No sé si Alicia te habrá puesto al día —dijo Inés. 
 
    —No hemos podido hablar mucho, la verdad. ¿Qué os parece si mañana vamos a comer al restaurante que siempre íbamos en Navidad? —preguntó el padre inocentemente y ante la ignorancia de que su hija se iba a estudiar fuera.  
 
    Alicia se sonrojó e Inés habló tranquilamente, sacándole hierro al asunto.  
 
    —Alicia se va mañana, cielo. Veo que no le ha dado tiempo a decírtelo. 
 
    —Lo siento papá, es que todo ha sido muy rápido. Pero si quieres, puedo quedarme. Ahora que has vuelto, todo es diferente…  
 
    Al principio, su padre se sintió algo triste. No era fácil asumir que ahora que él volvía a casa, ella iba a irse un tiempo al extranjero, pero Alicia merecía vivir aquella experiencia. Así que entendió que no era el momento de comportarse como un egoísta, y se calló su deseo de que se quedara a su lado. Además, se sentía muy orgulloso de la mujer en la que se había convertido y quería apoyarla hasta el final.  
 
    —¡No te preocupes, Alicia! Y menos ahora que estoy de vuelta. ¡Tu madre y yo nos tenemos el uno al otro y podemos ir a visitarte! —sugirió fingiendo un gran entusiasmo. 
 
    —Supongo que sí, papá. Tampoco me voy a la otra punta del mundo —dijo ella sin demasiada alegría.  
 
    Con una sonrisa algo forzada, su padre subió las escaleras para cambiarse e Inés y Alicia se pusieron a colocar la mesa de Navidad ante la inminente llegada de la familia. Lupa, que acababa de levantarse de una larga siesta, empezaba a pulular a su alrededor.  
 
    A los pocos minutos sonó el timbre y fue Alicia quien abrió la puerta y se encontró con su abuela, sus tíos, su prima y la nueva miembro de la familia.  
 
    —¡Abuela Blima! —exclamó Alicia, mientras la abrazaba y seguía abrazando al resto de la familia  
 
    —¡Hola, cielo! —dijo su pelirroja abuela mientras apoyándose en su bastón, entraba en la casa—. Qué bien que hayáis encendido la chimenea. 
 
    —Ha sido papá —comentó Alicia, contenta. 
 
    —Ah, pero ¿está aquí? —preguntó su tía Agatha extrañada. 
 
    —Sí, ha vuelto hoy por sorpresa.  
 
    —Entiendo… —dijo su tía sin demasiado entusiasmo y sin comprender del todo la situación. 
 
      
 
    Mientras la familia hablaba en el salón, Alicia estaba encandilada con la nueva miembro de la familia, que le sonreía desde su carrito rosa.  
 
    —Es preciosa, Carmina —comentó la joven, mientras acariciaba la cara de la bebé, aún dormida. En su mente pasó la idea de lo mucho que le hubiera gustado conocerla a su hermana Sophie.  
 
    —¡Hola a todos! —exclamó la madre de Alicia. Se la veía muy feliz; más de lo que había estado en mucho tiempo.  
 
    En el salón se encontró a todos y al llegar hasta la bebé, se quedó tan encandilada como Alicia.  
 
    —Por favor, que monada …  
 
    Carmina cogió a la pequeña en brazos y se le iluminaron los ojos. 
 
    —Hace tanto que no hay bebés en casa… 
 
    —¿Cómo se llama? Es que lo he olvidado completamente… —preguntó avergonzada, Alicia.  
 
    —¡Hija! ¡Se llama Sally! ¿No te acuerdas? —comentó extrañada, su madre. 
 
    —!Es verdad! Cómo no es un nombre muy común, se me había ido el santo al cielo. 
 
    —Bueno, no es un nombre español… aunque en este caso es la mezcla de dos nombres que quizás te suenen… el tuyo y el de tu hermana… —soltó Carmina emocionada, mientras Inés trataba de contener las lágrimas.  
 
    Alicia contuvo la emoción y en vez de llorar sonrió al ver que no solo ella se esforzaba por mantener vivo el recuerdo de su hermana.  
 
    —¿Puedo cogerla? —le preguntó Alicia a su prima. 
 
    —¡Claro!  
 
    Carmina se la reposó con cuidado aprovechando que ya había dejado de llorar. 
 
    Al tenerla entre sus brazos la joven sintió un amor inmenso.  
 
    —A ver cuando traes tú alguno —soltó inesperadamente la abuela con simpatía.  
 
    Al escucharla, le vino a la cabeza Simón y se sintió nerviosa. 
 
    —Abuela aún queda mucho para eso… 
 
    —¡Ya estoy listo! —exclamó el padre de Alicia mientras bajaba las escaleras. Al aparecer por el salón, la familia se sorprendió por un momento, pero enseguida fueron a saludarle cordialmente. Inés le hizo un gesto amistoso para dejar claro que estaba todo bien entre ambos.  
 
    —¡Hijo, que alegría verte! ¿Estás bien? Te has quedado muy delgado —comentó Blima , que al margen de ser la madre de Inés quería a Teodoro —o Teo como le llamaba ella cariñosamente—, como a su propio hijo. La sabia mujer sabía bien que el amor era como una montaña rusa y por eso no le daba demasiada importancia a la crisis matrimonial que habían tenido. Conocía bien a los dos, y sabía que el momento de la reconciliación no tardaría en llegar.  
 
    —Estoy bien, gracias por preguntar Blima —le dijo el padre de Alicia, abrazándola. 
 
    —Ya que estamos todos, ¿por qué no nos sentamos en la mesa? Sugirió Inés mientras señalaba los asientos alrededor del comedor. 
 
    La familia fue sentándose alrededor de la alargada mesa de madera, decorada al detalle con el mantel típico de aquellas fechas, las servilletas con guirnaldas y las flores de Navidad con su tonalidad rojiza tan características.  
 
    «Estar junto a quién quieres, lo hace todo mejor» pensó Alicia, al verles tan felices. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    Las primas de Simón jugaban con los adornos navideños de la mesa mientras el resto seguía cenando. Las niñas habían perdido interés por la comida y se entretenían con el mismo trineo y los renos con los que Simón jugaba de pequeño, al tiempo que él escuchaba como su madre y sus tíos recordaban viejos tiempos.  
 
    —¿Recuerdas cuando me presentaste a Donna, Felipe? —preguntó su madre, a su tío.  
 
    —¡Sí! —exclamó el tío, mientras reía con Donna.  
 
    —Recuerdo cómo tu tío me había hablado de ella como la chica más guapa, divertida e inteligente del mundo, pero en ningún momento me comentó que era italiana y que no tenía ni idea de español —dijo Rebeca dirigiéndose a su hijo, mientras intentaba contener una sonora carcajada.  
 
    —Y tu madre, cuando la llevé a casa, empezó a hablarle en español sin freno… ya sabes que cuando se pone nerviosa, no calla —recordó Felipe, riendo—. Donna no entendía ni una palabra y no se atrevía a interrumpirla porque en aquel entonces era bastante tímida  
 
    —¡Claro! ¿Qué iba a hacer? —interrumpió la tía de Simón —. No me parecía educado interrumpirla y, además, se la veía tan entusiasmada… —dijo Donna con su acento italiano, mientras miraba a una Rebeca que seguía riendo—. Solo media hora después, cuando regresó tu tío, se dio cuenta del problema. Creo que le dijo algo como «¡¿Rebeca eres tonta?! Que no sabe español». Y tu madre, la pobre, no dejó de disculparse toda la tarde, en italiano.  
 
    —Y hasta la fecha, «Scusa» es lo único que tu madre sabe decir en italiano…  
 
    Todos comenzaron de nuevo a reír a carcajadas.  
 
    Cuando Rebeca consiguió calmarse, siguió hablando. 
 
    —¿Sabes qué, Simón? No me imagino a nadie que se quieran tanto como ellos. 
 
    —¡Ay! ¡Cómo te quiero Rebeca! —exclamó alegremente la tía, mientras se acercaba a abrazar a su cuñada. 
 
    Durante unos segundos, Simón se quedó pensando en aquella historia y en Alicia. Anhelaba una realidad que sabía que jamás ocurriría, pero no hacía más que pensar en lo bonito que hubiera sido que ella fuese su «Donna»  
 
    Fue al recordar que al día siguiente se iba, cuando asumió que debía despedirse. Y cómo aún no era demasiado tarde, extrajo el teléfono del bolsillo para llamarla. Casualmente tenía un mensaje suyo: «Hola Simón ».  
 
    Sin pensarlo, el joven respondió sin preámbulos.  
 
    «¿Quieres que nos veamos después de las cenas navideñas?» 
 
    Simón envió el mensaje, con nervios, esperando una respuesta afirmativa de Alicia. 
 
    Por una parte, deseaba verla, pero por otra, no quería tener que despedirse. Prefería evadirse de una realidad en la que su amor era imposible. Disimulando, trató de recomponerse y guardó de nuevo el teléfono para intentar distraerse con su familia. 
 
      
 
      
 
    —En aquellos tiempos no nos andábamos con tonterías —hablaba la abuela Blima—. Luchábamos por lo que queríamos así que me subí a un avión y llegué a España sin nada en absoluto. No era más que una inmigrante rumana en busca de trabajo. Comencé limpiando casas y antes de darme cuenta, era secretaria en un gran despacho de Madrid. Allí conocí a tu padre, Inés… —continuó explicando Blima, una historia que repetía todas las navidades.  
 
    Alicia no se cansaba de escuchar aquella historia. Le parecía admirable como su abuela lo había dejado todo para encontrar lo que quería. Llegar a España solo le había traído cosas buenas y Alicia trataba de autoconvencerse de que irse aquellos meses fuera, le traerían, como a su abuela, aspectos positivos. 
 
    Una vez terminaron de cenar, la familia se dispersó. Los hombres salieron a fumar al jardín para seguir con la charla, y Lupa empezó a saltarles encima para reclamarles atención. Solo el marido de Carmina decidió lanzarle, una y otra vez, su pelota de juguete.  
 
    Alternativamente, la tía de Alicia y su madre habían acompañado a su prima Carmina a conocer la casa, mientras cargaba a la bebé en brazos.  
 
    Alicia, se sentó en el sofá, junto a la chimenea, y resopló mientras pensaba en Simón y veía el mensaje que este la había puesto. Se sentía muy nerviosa, y empezó a comprender que lo que sentía por Simón era más fuerte que una simple amistad. Pero en aquel momento, a horas de irse a otro país por varios meses, no se lo quería ni replantear, por lo que se negó a sí misma sus sentimientos. Esencialmente trató de pensar que todo era fruto de los nervios por el viaje. Pese a ello, necesitaba despedirse de él.  
 
    «Claro» respondió Alicia al mensaje. 
 
    «¿Te recojo con el coche y vamos al parque de la otra vez?»  
 
    «¡Vale!» contestó Alicia finalmente, guardando el teléfono y suspirando profundamente, mientras observaba fijamente la chimenea. Se sentía realmente confundida con todo. 
 
    Inesperadamente, irrumpió su abuela, sentándose a su lado y cogiéndola de la mano con cariño.  
 
    —¿Que te pasa «frumoasa»?  
 
    —Nada abuela… estoy nerviosa por irme mañana, pero si tú lo hiciste, y te fue bien, seguro que yo también estoy haciendo lo correcto.  
 
    —Querida … yo hice lo que realmente quería. En Rumanía tenía una vida muy pobre y no me quedaba nadie allí. Mi madre ya no estaba con nosotros y mi padre era alcohólico. Sabía que lo que quería estaba en este país, pero tampoco tuve muchas opciones. Lo que deberías preguntarte es: ¿qué quieres en realidad?  
 
    —Lo sé, abuela… 
 
    —No debes preguntarte lo que “debes” hacer —prosiguió la mujer, recalcando la palabra “deber”—. Debes preguntarte lo que quieres. Si yo hubiese hecho lo que debía, me hubiera quedado aguantando a un padre que me trataba mal y un bar familiar que no se sostenía en pie. Pero hice lo que yo quería…. 
 
    Durante unos instantes se produjo un silencio. 
 
    —Así que dime, ¿qué quieres “Alice”?  
 
    Alicia se apoyó en su hombro mientras observaba la chimenea 
 
    —La verdad, que no lo sé abuela… En momentos como este, extraño mucho a Sophie. Ella me conocía casi mejor que yo misma …  
 
    —No podemos lamentarnos por lo que nos pasa, cariño. Hay que seguir adelante y perseguir lo que uno quiere. Elimina las barreras que te impones a ti misma, los perjuicios o lo que crees que debes hacer… Hagas lo que hagas, tu abuela siempre te apoyará. 
 
    Alicia se arrimó a su abuela y le dio un fuerte y cálido abrazo.  
 
    Le encantaba el aroma que su abuela desprendía porque le hacía viajar al pasado; a cuando ni siquiera sabía sumar y ella y su hermana bailaban en el precioso jardín que tenía aquella mujer. Blima representaba la directora de la coreografía y cuando ya estaban cansadas de tanto danzar, les servía una merienda a base de zumos naturales y sándwiches que la abuela les preparaba con cariño.  
 
    Para Alicia cada uno de sus abrazos era un nido en el que se sentía a salvo. Para ella, era como recibir una pequeña chispa de energía que procedía de una mujer sabia. Ella era una de las únicas personas capaces de hacerla sentir valiente ante cualquier situación.  
 
    Al separarse, Blima le ubicó el pelo tras la oreja. 
 
    —Venga hija, ayuda a tu madre a recoger la mesa.  
 
    Alicia asintió sonriente y la dejó temporalmente sola para hacer lo que le había pedido.  
 
      
 
    Tras recoger todo y cuando su abuela y el resto de la familia se hubieron marchado, Alicia dio las buenas noches a sus padres.  
 
    —Nosotros nos subimos, mi amor, que estamos agotados. Deberías irte a descansar, que mañana sales temprano. ¿Segura que quieres ir en Cabify?  
 
    —Sí, mamá. Me costaría mucho despedirme en el aeropuerto de vosotros… pero aún no me voy a dormir. Me va a recoger un amigo para dar una vuelta y despedirnos.  
 
    —De acuerdo hija, pero querría hablar contigo un momento antes de que te fueras. Inés puedes esperarme arriba si quieres. Me gustaría hablar un momento con Alicia —sugirió Teodoro con amabilidad y notablemente sensible.  
 
    Mientras Inés se retiraba, Alicia y su padre fueron a la cocina. Aquella estancia, de alguna forma, era el espacio en el que más cosas se habían dicho entre ellos. Como su pequeño paraíso en el que sentirse libres de exponer sus propias posturas.  
 
    Alicia tomó asiento con cierta preocupación. Hacía mucho tiempo que no hablaban los dos a solas y pensó que quizás se trataba de algo importante.  
 
    Ante la atenta mirada de su hija, Teo empezó a preparar dos “colacaos” calientes.  
 
    —Papá … no hace falta que me prepares nada… Estoy llenísima de la cena —dijo Alicia con una sonrisa, al ver el tierno gesto de su padre. 
 
    —Quiero hacerlo, hija —dijo él mientras acercaba las dos tazas y se sentaba con ella en la mesa—. Me gustaría tener un momento de padre e hija antes de que te vayas. Cómo cuando eras pequeña ¿recuerdas? Sophie y tú queríais “colacao” a todas horas, y solo me los pedíais a mí, porque a vuestra madre le quedaban grumos… 
 
    —¡Es verdad! —exclamó Alicia con un enorme sentimiento de nostalgia, mientras probaba el primer sorbo del chocolate y revivía aquellos momentos.  
 
    —Hija … Antes de que te vayas quería decirte que lo siento mucho. Siento mucho, no solo haberme alejado las últimas semanas de ti y de tu madre, si no de no haber estado presente emocionalmente desde que Sophie falleció…  
 
    A Teodoro le costaba no llorar hasta que no pudo contenerse y escondió el rostro tras las palmas de sus manos. 
 
    Al verle, Alicia se quedó completamente paralizada. Su padre jamás le había hablado tan abiertamente sobre sus sentimientos hacia ella.  
 
    —Papá… tú no tienes la culpa de nada. Eres un buen padre y los tres hemos tenido nuestro proceso. En eso seguimos aún. No creo que lo lleguemos a superar nunca, porque es muy duro aceptar que Sophie no volverá jamás. Pero papá, yo la tengo presente a todas horas. Siento que parte de ella esté en cada uno de nosotros, y que eso será así para siempre.  
 
    Teodoro había dejado de llorar y miraba fijamente a su hija con asombro. Se sorprendía y se preguntaba, en qué momento había adquirido su hija tanta fuerza y sabiduría emocional. Se sentía tan orgulloso de ella que se dio cuenta de que confiaba en todas las decisiones que fuera a tomar. Alicia podría hacer siempre todo aquello que se propusiera. Estaba seguro. 
 
    —Hija —dijo Teo mientras le cogía de las manos—. Lo cierto era que pretendía convencerte de que te fueras de erasmus otro año; más adelante. Sentía que era demasiado pronto para que te alejases de nosotros, pero has crecido tanto, que mi confianza en ti es absoluta. No te imaginaba tan fuerte y valiente.  
 
    —No soy nada de eso papá. Solo intento seguir adelante, y eso no sería posible sin la ayuda de las personas que quiero… 
 
    Mientras pronunciaba aquellas palabras, pensó en sus padres, en sus amigos y en especial en Simón. Se sentía más arropada que nunca, y abandonar tanta seguridad iba a resultarle casi imposible.  
 
    Teodoro miró a Alicia con admiración mientras la sujetaba la mano. 
 
    —Pásalo genial en esta aventura, hija mía. Te lo mereces.  
 
    Alicia le sonrió y antes de que pudiera darle las gracias sintió como le vibraba el teléfono. Al mirarlo vio que tenía un mensaje de Simón. 
 
    «Estoy afuera».  
 
    Alicia reaccionó al instante. 
 
    —Papá, lo siento, pero debo irme. Me está esperando mi amigo para dar esa vuelta que os comentaba —comentó ella mientras se levantaba y se dirigía hacia la entrada a por su bolso. Su padre la siguió pacientemente, y antes de que saliera Teodoro la abrazó con fuerza. 
 
    —Hagas lo que hagas, sigue siempre tú corazón. No pienses mucho las cosas y vive, mi niña.  
 
    A Alicia le sorprendió un consejo que le recordó a lo que le había dicho la abuela Blima. Antes de salir de casa, y cuando su padre ya estaba subiendo hacia la habitación, Alicia, sintió la necesidad de decirle algo. 
 
    —Te quiero papá. No volveré tarde. Os despertaré antes de irme por la mañana, para despedirme. 
 
    —Yo también te quiero, hija…  
 
    Nerviosa, Alicia cogió el abrigo de la entrada, y dejó que Lupa saliera al jardín.  
 
    Tras abandonar la casa, y dirigirse a la puerta del copiloto, empezó a sentir como su corazón se aceleraba. No podía dejar de pensar en las palabras de su abuela.  
 
    —¡Hola! —soltó ella, mientras abría la puerta de coche y se sentaba en el asiento del copiloto. Tenía la nariz y las mejillas sonrosadas por el frío. 
 
    —¡Pero si estás helada! —exclamó Simón, para romper el hielo—. Toma —dijo él, mientras cogía una manta vieja del asiento trasero y se la ofrecía—. Siempre la llevo en el coche. Una vez se me estropeó la calefacción en invierno y la usé para calentarme las piernas mientras conducía.  
 
    Al escuchar el relato, Alicia sonrió.  
 
    —Gracias, Simón.  
 
    Y sin más, el joven arrancó el coche para dirigirse hacia el parque donde habían estado comiendo helado, un par de meses antes. 
 
      
 
      
 
    Durante el camino, el ambiente era tenso. Alicia no conseguía hablar demasiado porque estaba realmente nerviosa. Trataba de no pensar en toda la confusión mental que sentía. Miraba a Simón y se daba cuenta de lo guapo que era. Aquel día tenía una barba de un par de días que le sentaba realmente bien, y sus emociones cobraban fuerza.  
 
    —¿A qué hora sale tu avión? —preguntó él con la intención de mantener una conversación normal. Quería evitar a toda costa, mostrar lo hundido que se sentía ante la marcha de Alicia.  
 
    —A las 10:00 de la mañana —dijo ella, sin apenas ilusión—. Simón … ¿Por qué estos últimos días has estado tan seco y desaparecido? No entiendo porque el otro día no viniste a la cena, ni tampoco porque no me has dicho nada estos últimos días… —preguntó Alicia para entender sus motivos. Quizá eso podía ayudarle a aclarar sus sentimientos y entender lo que él pensaba de ella o como la veía.  
 
    Mientras le formulaba la pregunta, Simón aparcaba en el parque. No quería malos rollos ni nada que pudiera enturbiar su despedida, y ya había aceptado que Alicia jamás iba a ser su «Donna». Solo pretendía tener un final lo más feliz posible. 
 
    —Nada, asuntos familiares, perdona. Se que he estado raro, pero te he traído una compensación —dijo él, mientras cogía unas bolsas de papel de los asientos traseros de las que sacó un par de tazas de cartón portables, llenas de chocolate caliente—. Toma…creo que esto lo arreglará —dijo él con una sonrisa. 
 
    Alicia no pudo evitar devolvérsela con los ojos brillantes.  
 
    —¡Madre mía! ¡Qué bien huele! —exclamó la joven, mientras acercaba la taza a su nariz, para oler el contenido—. Muchas gracias, Simón … 
 
    —Nada que agradecer… Es lo mínimo antes de que te vayas.  
 
    Los dos comenzaron a beber el chocolate caliente y hablaron sobre como habían ido los últimos exámenes y sobre lo rápido que se les había pasado el semestre. La música de fondo amenizaba la escena, y Simón, a pesar de lo que sentía por dentro, seguía soltando bromas sobre los profesores que habían tenido. Alicia no dejaba de reír y pudo olvidar por un rato que se iba al día siguiente, hasta que se creó una cierta tensión. 
 
    —Echaré de menos estos momentos contigo, Simón —dijo Alicia mientras le prestaba atención a la taza de cartón que tenía entre sus manos.  
 
    Simón hizo una pausa y dudó en si decir lo mismo. Era lo que realmente sentía, pero pensó que si lo verbalizaba aquello le dolería más. Estaba hecho un mar de dudas, y finalmente se pronunció al respecto.  
 
    —Yo también… mucho… 
 
    —La verdad que estos meses me has ayudado mucho en todo y has sido un amigo fantástico. Gracias Simón —confesó Alicia, realmente agradecida, mientras tomaba su primer sorbo de chocolate caliente, e intentaba olvidarse del calambre que sentía en el estómago al pensar que ya no tendría aquello durante mucho tiempo.  
 
    —Gracias a ti, Alicia —dijo Simón, mirándola fijamente.  
 
    Durante unos segundos se miraron, mientras incrementaba la tensión. Fue entonces cuando Simón se percató que debía llevarla a casa cuanto antes. No soportaba la idea de que fuese a irse al día siguiente, y tenía que hacer algo. Había creído que al despedirse todo sería más fácil, pero era todo lo contrario.  
 
    —Bueno, será mejor que te vaya llevando a casa…  
 
    —¿Qué? Pero si acabamos de llegar —comentó al sentirse muy nerviosa. No podía creerse que fuera el último momento que iba a pasar con su amigo, durante mucho tiempo.  
 
    —Ali, llevamos aquí un buen rato y no puedo llegar tarde a casa hoy. Lo siento —confesó Simón, mientras arrancaba el coche.  
 
    Alicia se sentía realmente nerviosa. Por su mente pasaban las palabras de su hermana sobre lo que sentía por Simón, además de las de su abuela repitiéndole que debía luchar por lo que quería.  
 
    Desconcertada, vio como Simón arrancaba el coche y sintió un incontrolable impulso de impedírselo. Debía hacer algo, dar paso de una vez a sus sentimientos y en un arranque de valentía, dejó su taza en el posavasos y agarró a Simón del brazo.  
 
    Al instante, él soltó la mano de la llave del coche y la miró sorprendido. Antes de que pudiera darse cuenta Alicia se acercó y le besó.  
 
    Ambos se fundieron en un largo beso iluminados por la luz de la luna. Ninguno de los dos se creía lo que estaba ocurriendo, pero ambos sentían un fuerte sentimiento de pasión y amor. Simón no entendía como aquello se había producido, pero disfrutaba de sus manos recorriendo el pelo de Alicia y ella, por fin, sentía como si se desprendiera de las cadenas que le habían oprimido el corazón. 
 
    Ambos sintieron que el corazón les iba explotar de emoción y amor. De vez en cuando, abrían los ojos para cruzar sus miradas mientras seguían besándose. Ninguno de los dos quería que aquel momento tan mágico, tuviera un final. 
 
      
 
      
 
    Tras otros quince minutos de trayecto, en los que conducía Dani y hablaban del paisaje, Pauline volvió a encontrarse mal. A Dani, la situación le alarmó.  
 
    —Pauline, lo siento, pero nos vamos al hospital. No estás bien.  
 
    —No hace falta, en serio. Además, mi familia nos espera y solo estamos a diez minutos —dijo ella, aguantando una nueva arcada.  
 
    —No te preocupes. Les avisamos por teléfono. Pero nos vamos a urgencias. 
 
    —¡Para el coche! —exclamó Pauline, sin poderse aguantar más. 
 
    Dani volvió a estacionarse en el arcén y su chica abrió la puerta para volver a vomitar.  
 
    En aquella ocasión Dani no se bajó porque fue tan corto que no tuvo tiempo de reaccionar.  
 
    —Mejor vamos al hospital —propuso Pauline, pálida y con gran preocupación—. De verdad, me encuentro fatal. Hay un hospital en un par de salidas, justo antes de la de casa de mis padres, está indicado en los carteles —dijo finalmente Pauline, recostándose el asiento del copiloto y cerrando los ojos. 
 
    —No te preocupes, cariño. Ya me las apaño.  
 
    Y pusieron rumbo al hospital.  
 
      
 
    Al llegar al centro médico, Pauline entró rápidamente a la consulta mientras Dani acababa de avisar a los padres de Pauline por teléfono. 
 
    Tras un buen rato esperando en la sala adjunta, los padres de ella aparecieron y Dani pensó en lo incómodo que era conocerlos en aquella situación. Al verlos, entrar por las puertas de urgencias, este se acercó a ellos con cautela.  
 
    —Hola, soy Daniel. Encantado… 
 
    —Hola, Dani, igualmente – dijo el padre de Pauline mientras miraba hacia todos lados intentando localizar a su hija.  
 
    La madre de Pauline también se presentó dándole dos besos al chico y agarraba el brazo de su marido para que se tranquilizase y se centrase.  
 
    —¿Sigue en la consulta? ¿Qué le ocurre? —preguntó la madre de Pauline. 
 
    —No lo sé, la verdad. Lleva unos días algo revuelta; cómo si le bajase la tensión. Ella cree que es algo que le debe haber sentado mal, pero ya le dura mucho y tampoco ha comido nada raro —comentó el joven.  
 
    Los padres de Pauline se miraron preocupados entre sí. Minutos después les llamaban por la megafonía interna.  
 
    —¿Les importa que vaya con ustedes? —preguntó Dani a los padres de su chica, respetuosamente y con preocupación. 
 
    —Claro. Será mejor que vengas con nosotros —dijo la madre de Pauline mientras le posaba la mano en la espalda y temía lo que estaba por venir. Dani se sorprendió, pero se alegró de que confiasen en él cuando acababan de conocerle.  
 
    Tras caminar rápidamente por los pasillos del hospital, llegaron a la sala donde se encontraba Pauline. Estaba sentada sobre una camilla y con cara de circunstancias.  
 
    Un médico apareció casi por sorpresa y se dirigió a los padres de la paciente. 
 
    —¿Son ustedes sus padres?  
 
    —Sí, doctor. ¿Qué ocurre? —preguntó el padre de la joven. 
 
    —Será mejor que esperen un momento fuera. El chico, que se quede. 
 
    —No, no se preocupe Doctor. Pueden quedarse —dijo Pauline, con tranquilidad. 
 
    —¿Qué pasa cariño? —preguntó Dani, preocupado. 
 
    En la consulta se hizo un silencio que a Dani le pareció eterno.  
 
    —Estoy embarazada… 
 
      
 
      
 
    Cuando terminaron de besarse, Alicia y Simón se quedaron mirándose fijamente.  
 
    Simón pensó que aquello era una locura. Alicia iba a irse al día siguiente a San Francisco y no tenía ningún sentido lo que acababa de pasar.  
 
    —Alicia, no entiendo nada… Mañana te vas a San Francisco, ¿verdad?  
 
    —Supongo que sí… —confesó ella, dándose cuenta de que había sido demasiado impulsiva.  
 
    —Entonces … ¿por qué me has besado? —preguntó Simón, con un nudo en la garganta y hecho un lío.  
 
    —Pues … creo que estoy enamorada de ti, Simón. Has estado tantas veces a mi lado que desde que empecé a conocerte mejor me he sentido muy unida a ti.  
 
    Simón observaba a una Alicia muy emocionada. No podía estarle tomando el pelo, porque su expresión denotaba total sinceridad. Sentía una gran alegría y una emoción infinitas, y solo deseaba decirle que él también la quería y que no podía irse. Una idea que pronto se desvaneció, al comprender que no podía arrebatarle la oportunidad de viajar y encontrarse a sí misma.  
 
    —Alicia… yo… también estoy enamorado de ti… Pero mañana te vas, y empezar algo, lejos el uno del otro, puede que sea una señal para que no lo hagamos —dijo el joven, conteniendo sus verdaderos deseos—. Será mejor que te lleve a casa… —dijo finalmente mientras arrancaba el coche. 
 
    Alicia se quedó callada el resto del viaje. No sabía si Simón tenía razón o no, pero sabía que tenía un billete comprado para irse y una plaza en otra universidad. ¿Iba a tirarlo todo por la borda? 
 
    Cuando llegaron al destino, Simón intentó aguantar todo lo que sentía y Alicia apenas pudo reaccionar. Seguía estando en blanco; como desconectada de la realidad. Ambos se miraron unos instantes, con tristeza. 
 
    —Adiós… —dijo ella con lágrimas en los ojos, antes de descender del coche y sin mirar atrás, entró en su casa. Simón solo respondió con un gesto de afirmación, y cuando su «Donna» entró en casa, rompió a llorar como hacía tiempo que no lo hacía. 
 
    Con la tristeza anclada en su alma, regresó a casa completamente desilusionado.  
 
    Mientras Simón se alejaba, Alicia subió corriendo a su habitación dejando que Lupa la acompañara. Se arrojó a la cama hecha un mar de lágrimas. Durante horas no cambió de estado de ánimo, y casi obsesivamente comprobó una y otra vez el teléfono con la ilusión de que Simón le escribiera algún mensaje; pero no fue así. Y perdida en la desdicha, se quedó dormida.  
 
      
 
      
 
    

  

  
  
   
      
 
      
 
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, Alicia se despertó con un peso infinito en el alma, levantándose como si tuviera que asistir al juicio final. Agarrotada, se dirigió al baño y al mirarse en el espejo, se vio así misma derrotada. Se sentó un momento sobre la taza cerrada del váter y apoyo la cabeza entre sus manos. Estaba muy confundida por los hechos recientes.  
 
    De repente, escuchó una voz muy familiar.  
 
    —¿Se puede saber qué haces, Alicia? —preguntó aquella voz que conocía a la perfección.  
 
    Alicia miró lentamente hacia el frente y gritó del susto. Debía estar delirando por las pocas horas de sueño. Ante sí, estaba su hermana. Se había imaginado mil veces ese tipo de conversación, pero parecía tan real que se asustó. Era como si Sophie estuviera allí.  
 
    —Ojalá estuvieses aquí… —dijo la joven, con infinita tristeza.  
 
    —¿Pero tú eres tonta? —siguió diciéndole su hermana—. ¿Por qué no estas corriendo tras tus sueños?  
 
    —Sí, ahora iré al aeropuerto —contestó Alicia, pensando que Sophie se refería a estudiar en el extranjero. 
 
    —No me refiero a eso, boba. ¡Hablo de Simón! ¿No te lo dije el otro día? 
 
    —¡Pero ya tengo el billete comprado y la plaza cogida! ¡No puedo echarme atrás! —exclamó Alicia como si su hermana estuviera realmente allí. 
 
    —¿No aprendiste nada de mí? ¡Tienes que arriesgarte! ¿Qué importa si la universidad se molesta? ¿Qué más da si nuestros padres se enfadan? ¡Ya encontrarás la forma de arreglarlo! Simón es la persona que más te ha hecho sentir en años ¿Vas a dejar que un estúpido erasmus, que ni siquiera quieres ni te hace ilusión, impida que estés con él? 
 
    —Sophie, debería ser una mujer independiente. El amor no me puede frenar. ¿Y si todo esto es una señal? —dijo Alicia, inspirada en las palabras de Simón. 
 
    Sophie comenzó a reír irónicamente como lo hacía en vida.  
 
    —Alicia, que te quedes y rechaces un viaje, por amor, no te hace menos independiente … Te hace libre de decidir lo que realmente quieres…  
 
    Alicia se quedó pensando en las palabras que imaginariamente le acababa de decir su hermana y comprendió que tenía razón. No importaba si se trataba de una fantasía o de si realmente estaba hablando con su hermana. La conclusión era la misma que seguía pidiendo atención en su interior. Sin más, se incorporó dispuesta a seguir conversando con su hermana, pero ya había desaparecido. Puede que fuera el momento de tomar decisiones.  
 
      
 
      
 
    Simón amaneció en su cama, con la ropa puesta. Apenas recordaba cómo se había quedado dormido y seguía sintiendo un dolor en el alma, que no recordaba jamás haber tenido. Cogió su teléfono y miró la hora. Eran las once de la mañana y no había recibido ningún mensaje de Alicia. Supuso que ya estaría volando de camino a San Francisco así que se levantó de la cama como si le pesara el alma, y bajo a ver si su madre estaba en casa. Pronto encontró una nota en la cocina en la que le explicaba que había salido a comprar.  
 
    Cuando se disponía en subir a ducharse, escuchó el timbre de la puerta principal.  
 
    —¿Otra vez te has dejado las llaves, mamá? —preguntó Simón en un tono carente de emoción. Se sentía totalmente derrotado.  
 
    Al abrir la puerta con desgana, se encontró al otro lado a la última persona que esperaba encontrar.  
 
    —Alicia…  
 
      
 
      
 
    Los padres de Pauline estaban desconcertados. Aunque su madre, al escuchar la situación, ya había sospechado por dónde iban las cosas. Por su parte, Dani seguía sin saber qué decir.  
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó la madre de Pauline, nerviosa y sin tener claro como sentirse ante aquello.  
 
    —Mamá, eso lo tendremos que decidir Dani y yo —soltó la joven, aparentemente segura de sí misma.  
 
    —¿Cómo que vosotros? Supongo que escucharás nuestro consejo, ¿no? —exclamó el padre de Pauline, exaltado.  
 
    —Claro, papá. Podéis darme el consejo que queráis, pero creo que es algo que tenemos que decidir nosotros. Vamos a ser los padres, ¿no? —sentenció la joven, rotundamente.  
 
    Dani, que mientras se producía la conversación caminaba por la habitación, en silencio, se quedó de piedra al escuchar la palabra “ padres”. ¿Cómo iba a ser padre si ni siquiera tenía claro lo que quería hacer en su vida?  
 
    —Ahora vuelvo. Necesito tomar el aire —confesó de repente, pálido como un papel.  
 
    —No, tranquilo. Mejor os dejamos solos un rato —dijo la madre de Pauline comprendiendo el impacto que la noticia había representado para el chico.  
 
    En silencio, los padres de la joven abandonaron la habitación. Ella, seguía tumbada en la cama, con la vía de suero que le habían colocado en el brazo. Dani, se apoyó en la barra de los pies de la cama, con la mirada perdida. 
 
    —Ven aquí, cariño. Creo que tenemos que hablar sobre todo esto.  
 
    Dani la miró algo desconcertado y se acercó a su chica para sentarse a su lado. Empezaba a encontrarse mal por la ansiedad que le estaba provocando la noticia.  
 
    —Pauline, esto es demasiado… no puedo pensarlo bien ahora, ni puedo reducirlo a una charla en esta habitación … —dijo él, tratando de explicar que no tenía ni idea de cómo afrontarlo.  
 
    —Lo sé, pero la verdad es que yo sí sé lo que quiero hacer… Mira, yo voy a tener este bebé —continuó diciendo—. Pero tú puedes decidir. No te obligaré a quedarte ni tampoco a irte. Es tu decisión y la voy a respetar —dijo ella, trabándose un poco al pronunciar la última frase.  
 
    Dani la miró atentamente mientras aguantaba las lágrimas.  
 
    —¿Eres consciente de lo difícil que es criar a un hijo? No quiero ni pensarlo a nuestra edad. Además, ¿cómo vamos a mantenerlo? Ninguno de los dos tenemos un trabajo estable.  
 
    —Dani … Sé que somos jóvenes, pero no voy a abortar. Al conocer la noticia me he asustado, pero a la vez he sentido un amor infinito por el ser que se está formando en mi interior; y más aun sabiendo que es de la persona que quiero tanto —confesó ella, emocionada—. Estoy dispuesta a hacer todo por este bebé. Trabajaré lo que haga falta y sé que mis padres me ayudarán. Necesito seguir adelante con todo esto… 
 
    Dani se quedó un instante pensativo. Sentía un miedo brutal, pero veía que Pauline no iba a echarse atrás y él, la quería de verdad. Aunque dejase los estudios y no supiese que iba a hacer, en el fondo sabía que tampoco quería que ella abortase, ni dejarla a su suerte con el bebé. Puede que todo formara parte de la voluntad de la vida, dado que aquello estaba sucediendo en un momento crucial de su vida.  
 
    Y fue en ese instante cuando Dani tomó por primera vez en su vida, la decisión más alocada e impulsiva que había tenido nunca. Por una vez siguió lo que él sentía sin darle más margen a sus miedos. Tras unos minutos de silencio, en los que Pauline no dejaba de observarle, se pronunció.  
 
    —Cariño, tengamos ese bebé. Tienes toda la razón, lo cuidaremos con todo el amor del mundo y haremos lo que haga falta —confesó Dani, emocionado. 
 
    Pauline sonrió y se abalanzó a abrazarle fuertemente. Ambos empezaron a llorar fruto de la emoción, la alegría y el miedo contenido.  
 
    —Lo haremos bien, estoy segura.  
 
    Tras el abrazo, se tumbaron en la cama y empezaron a respirar hondo y afrontar su futuro juntos.  
 
    Tras unos minutos, llamaron a la puerta.  
 
    —Adelante —dijo Pauline. 
 
    Los padres de la joven, acompañados del doctor, entraron tranquilamente.  
 
    —Bueno —dijo el médico mientras analizaba el informe del análisis de sangre que le habían hecho a la futura mamá—. Parece que todo está correcto, así que puedes irte ya. 
 
    Con una sonrisa, se acercó a Pauline, y empezó a sacarle la vía. 
 
    —Ahora, toca que penséis bien qué queréis hacer, y ponte en contacto con tu ginecólogo. Toma, entrégale este informe.  
 
    Tras despedirse, el médico abandonó la estancia, y Pauline se incorporó de la cama. Seguía con la ropa de calle, y se dispuso a coger sus cosas mientras todos la observaban.  
 
    —Tendréis mucho que pensar… —dijo la madre de Pauline, intentando no presionar a su hija. 
 
    —En realidad… ya lo hemos decidido, pero prefiero que lo hablemos en casa.  
 
    —De acuerdo hija —dijo el padre, sorprendentemente más tranquilo—. Disculpa si antes me he puesto nervioso. Entenderás que la noticia me ha cogido por sorpresa. Decidas lo que decidas, te apoyaremos —le confesó mientras se acercaba a abrazarla—. Y a ti también chico. Ahora ya formas parte de la familia —dijo dirigiéndose a Dani, con amabilidad.  
 
      
 
      
 
    Alicia estaba colorada y agotada de tanto correr. Había salido de casa a toda prisa, para coger el coche e irse a casa de Simón. Y como no había encontrado aparcamiento, había tenido que dejar el vehículo bien lejos, por lo que había recorrido un buen trozo corriendo. Hablar con él, se había convertido en una cuestión de vida o muerte. 
 
    Llamó al timbre tratando de guardar la compostura y tras unos segundos abrió Simón. Su expresión fue de total desconcierto.  
 
    —¿Qué haces aquí, Alicia? ¿Estás bien? —le preguntó el joven al verla tan colorada y acelerada—. Pasa, pasa que fuera hace mucho frío. No te preocupes que estoy solo. 
 
    Alicia entró y al instante, recordó su última estancia en aquel hall. Parecía que había estado allí un siglo atrás, en un momento en el que era otra persona, en el que no estaba completa. Pero ahora se sentía una Alicia distinta. Más valiente, más decidida e incapaz de negarse sus sentimientos más profundos.  
 
    Tenía a Simón delante y sabía que necesitaba expresarle lo que sentía. Sus emociones eran tan fuertes, que solo pensar en alejarse de él, sentía un vacío terrible. 
 
    — Simón, te quiero. No sé qué sientes por mí, ni sé si hago bien en quedarme, pero sé que de irme no me lo hubiera perdonado. Quiero seguir mi corazón, y necesitaba hablarlo contigo…  
 
    Simón, que aún estaba en pijama, intentó comprender si realmente estaba soñando o no. 
 
    Tras unos segundos de desconcierto, se acercó a Alicia y la besó apasionadamente. Era ella y no podía dejarla escapar. 
 
    —Alicia, te quiero…hace mucho que lo sé…  
 
    Alicia sentía como un remolino de nervios le aceleraba el pulso y se dejó llevar por una emoción desbordante.  
 
    Frente a ella estaba la persona que deseaba, a la que más anhelaba y sentía que no podía esperar ni un momento más para compartir el amor que habían guardado en silencio.  
 
    Alicia miró fijamente a Simón, y se perdió en su mirada profunda y sincera. Y sin pensarlo, volvieron a besarse con pasión. 
 
    Simón la abrazó con todo su amor, y fueron avanzando hasta su habitación. A los pocos minutos, la ropa yacía en el suelo y pudieron expresar todo el amor que el uno había ido acumulando por el otro. Juntos expresaron lo que más deseaban, y como si la cama fuese un lienzo y sus cuerpos las pinturas, fueron creando el cuadro más bonito que pudieran imaginar, el cuadro más sentido, el más abstracto y a la vez realista, porque los dos por fin sentían que estaban donde querían.  
 
      
 
      
 
    Tras salir del hospital y cuando ya estaban todos en casa, Pauline pidió a los presentes que se sentasen a la mesa. Quería tomar la palabra y dar una noticia. Quizás era algo precipitado, pero pensó que era un buen momento para compartirlo con su familia. 
 
    —Antes de que empiece la cena, me gustaría contaros algo —dijo Pauline, nerviosa pero decidida. Ella siempre había presumido de tener un fuerte carácter, aunque era más cariñosa de lo que a simple vista parecía—. No ha dado tiempo a que papá y mamá os hayan explicado nada de lo que ha ocurrido. Imagino que os habrán dado alguna excusa del por qué me encontraba mal y he ido al hospital antes de la cena. Lo cierto es que yo tampoco tenía ni idea de lo que me ocurría, pero Dani y yo hemos tomado una decisión que nos gustaría compartir con vosotros...  
 
    —Perdona, Pauline, pero ¿a qué te refieres con “hemos”? ¿Qué habéis decidido? ¿Te pasa algo grave? —preguntó su hermana mayor Cynthia, preocupada.  
 
    La madre de Pauline interrumpió algo nerviosa. La situación no era fácil para nadie. 
 
    —Creo que no es el momento de hablarlo, hija —soltó Silvia casi regañando a Pauline. 
 
    —Claro que sí, mamá. Estáis todos aquí y una decisión tan importante, debe compartirse con la familia.  
 
    —Pero ¿qué ocurre? ¡Me estáis preocupando a mí también! —dijo entonces su otro hermano mayor Oliver, que había asistido acompañado de su prometida Elia.  
 
    —Pues resulta que estoy embarazada… —soltó Pauline, como una bomba, mientras miraba a sus hermanos y Dani se sonrojaba al acto. La reacción de sus hermanos fue de desconcierto inicial—. Hemos decidido que tendremos el bebé. Sé que cuesta entender, así en frío, pero está decidido.  
 
    —¿Estás segura de esto? —preguntó Neo, su padre, buscando una confirmación rotunda.  
 
    —Muy segura papá… 
 
    —Entonces, no le demos más vueltas y empecemos a cenar. Habrá que celebrar la buena noticia, ¿no? 
 
    Al instante los dos hermanos de Pauline se levantaron de la mesa, para abrazarla y darle su apoyo.  
 
    —Bienvenido a la familia, Dani —soltó el hermano de la joven, mientras se mostraba emocionado—. ¡Vaya presentación! —dijo bromeando. 
 
    El resto de la familia comenzó a reír, incluido Dani que sintió que acababa de superar uno de los momentos más incómodos de su vida. Mientras empezaban a cenar pensó en cómo iba a contarle aquello a sus padres. Su familia, no parecía tan comprensiva como la de su chica.  
 
      
 
      
 
    Dani y Pauline entraron en la cafetería donde habían quedado con sus amigos. Al fondo, en la mesa de siempre rodeada por un sofá grande, estaban sentados Emma, Roberto y Tom. Sonrientes, tomaron asiento junto a sus amigos.  
 
    —¡Hola, chicos ! —dijo Pauline—. Me alegra volver a veros. ¡Feliz navidad!  
 
    —Igualmente! —contestaron Tom, Emma y Roberto casi al unísono. 
 
    —¿Qué tal os van las fiestas? ¿Qué habéis hecho estas navidades? —preguntó Roberto, ansioso de saber cómo les iban las cosas. 
 
    Ambos se miraron con complicidad y Dani tomó la palabra.  
 
    —Mejor empezad vosotros… —dijo Dani con una sonrisa en los labios—. Tom, ¿tú qué tal? ¿Qué has hecho? 
 
    Al grupo le pareció extraño el radical cambio de tema, pero enseguida prosiguieron como si nada.  
 
    —Pues ya sabes, líos de familia. Solucioné las cosas con Alan, pero seguiré viviendo solo. Creo que es lo que ahora necesito de verdad —dijo aliviado.  
 
    —¡Eso suena genial, tío! Nosotros hemos estado de compras, preparando cosas para irnos y … —dijo Roberto antes de que entraran por la puerta Simón y Alicia.  
 
    Roberto se quedó petrificado unos segundos, y enseguida empezó a sonreír. El resto del grupo les miró extrañados.  
 
    Cuando Simón y Alicia se acercaron a la mesa todos se levantaron para abrazarla. Su presencia fue toda una sorpresa.  
 
    —¿Y tú qué haces aquí? —preguntó Emma sorprendida y desconcertada. 
 
    —¿No te habías ido ya? —dijo Tom, sin entender nada.  
 
    Cuando dejaron de abrazarla, volvieron a sentarse, esperando una respuesta.  
 
    Simón se sentó en uno de los sillones y Alicia, en una de las butacas justo a su lado. Simón la miró con complicidad, y ambos sonrieron pícaramente. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Te lo has replanteado? —preguntó Emma, ansiosa por una respuesta.  
 
    —Si os soy sincera, jamás quise irme. No lo tenía nada claro, y al final he decidido quedarme —comentó Alicia, con una expresión de felicidad—. Y una de esas razones es que… bueno … —prosiguió mientras Simón la cogía de la mano.  
 
    Tom, que no perdía detalle se fijó en la acción de su amigo, y ató definitivamente cabos.  
 
    —¡Lo sabía! —exclamó éste, incorporándose de su asiento emocionado—. ¡Estáis juntos! —soltó esperando una confirmación. 
 
    —Sí… —confesó Simón, tan sonriente como Alicia. La noticia ya era un hecho.  
 
    Todo el grupo se animó con la noticia. En el fondo, todos intuían algo desde hacía tiempo. 
 
    —Era algo que tenía que pasar, pero ¿cómo ha sido? —preguntó Emma contenta por sus amigos y ya más calmada tras la noticia.  
 
     
 
    Alicia se dispuso a contar toda la historia. Al terminar de contarla, sus amigos estaban casi tan contentos como ellos.  
 
    —Me alegro muchísimo por vosotros. De verdad —reconoció Dani, mientras miraba con cariño a la pareja.  
 
    —Mira que te lo dije— soltó Tom, tomado asiento en la butaca junto a la de Simón —. Mira que lo has negado hasta el final…  
 
    Simón sonrío con ironía. 
 
    —¿Y qué querías que hiciera?  
 
    Mientras el ambiente era distendido y todos se alegraban de volver a reunirse, Dani quiso dar la segunda gran noticia de la noche. 
 
    —Bueno, la verdad es que nosotros tenemos otra noticia...  
 
    Tom, a la expectativa, regresó a su asiento original. Todos miraban atentos a Dani.  
 
    —¿Qué ocurre Dani? —preguntó Alicia, algo preocupada.  
 
    —Tranquila, que Dani se pone muy dramático —intervino Pauline, tratando de quitar hierro a la situación —Estoy embarazada —soltó ella, sin más e intentando normalizar la situación.  
 
    —Eso es. La noticia es que hemos decidido seguir adelante y tener el bebé— soltó definitivamente Dani, atento a la reacción del grupo. 
 
    Los presentes, permanecieron en silencio durante unos segundos. Aquella noticia era una auténtica e inesperada bomba.  
 
    —¿Estáis seguros de la decisión? —preguntó Emma, sin malicia. Sabía lo que representaba seguir adelante con el embarazo, dado que su prima había pasado por lo mismo, aunque sin pareja. Criar un bebé, siendo tan joven, no era nada sencillo y suponía asumir muchas obligaciones.  
 
    —Totalmente. Lo hemos valorado muy bien —dijo Dani—. De momento trabajaremos mientras Pauline sigue pintando y yo termino mis estudios a distancia.  
 
    —Y mis padres nos ayudarán —añadió Pauline para mostrar que era una decisión madurada. 
 
    Alicia suspiró y les miró emocionada.  
 
    —Chicos, sois muy valientes. Estoy orgullosa de vosotros —confesó, levantándose de su asiento y acercándose hacia los futuros padres para abrazarlos.  
 
    —Muchas gracias, Ali —soltó Dani.  
 
    —¡Estoy muy de acuerdo!— dijo Tom, dándole una palmada en la espalda a su amigo.  
 
    —Ya sabéis que podéis contar con nosotros para lo que necesitéis —dijo Simón, antes de volverla a liar—. Bueno, eso mientras el niño no salga al vecino, claro —bromeó mientras miraba a Pauline. Su ironía ya tardaba en aparecer.  
 
    —¡Mira que eres idiota! —dijo Dani, mientras todo el grupo reía.  
 
    —Chicos, ¿vamos a dar una vuelta por la zona? —preguntó Emma—. Así nos da un poco el aire ante tantas novedades. 
 
    El grupo asintió y tras pagar salieron de la cafetería.  
 
    Mientras caminaban por la calle, Simón, que iba al lado de Alicia, la rodeó con el brazo. Ella, le miró con un amor inmenso, mientras sus amigos caminaban algo adelantados bajo un sol invernal que no quitaba el frío que hacía en Madrid. Pero Alicia ni se daba cuenta del clima. Pensaba en ella y en Simón, en la noticia del bebé de Dani y Pauline, en que Tom finalmente podía ser él mismo, y en que Roberto y Emma también se habían enamorado y se iban a vivir juntos a otro país. Durante sus reflexiones, también pensó en su hermana Sophie, y al hacerlo, miró al cielo como si pudiera mandarle un mensaje mental. «Has ayudado con todo esto, ¿verdad? Gracias, hermana»  
 
    A los pocos segundos volvió a la realidad, y apoyó su cabeza sobre el hombro de Simón. Por primera vez, en mucho tiempo, supo que era feliz. 
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